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A TRAVÉS DE LA CHÍTICA MUSlCAL

E L
/

ORFEO

Año 1946

BARCELONA

U. F. Z. (Da Vallglwr(/i.a. Mayo 194-to)

Con el concierto de anoche en el Palacio de la

Música, el ORFEÓ C,ITALÀ quiso ensalzar la me­

moria de aquellos ilustres maestros Luis Millet

Francisco Pujol, que fueron sus infatigables di­

rectores y supieron rodea rie de laureles y pres­

tigio'
Un programa severo, corno correspondla , pro­

grama que, entre el portentoso Réouiem, de Mo­

zart, yel impresionan
í

e Credo ele la Misa del Papa
Marcelo, de Palestrina, comprendía varias obras

corales de Millet y Pujol, permitió al OUF"EÓ CA­
TALÀ mostrar, como siempre, la alta calidad de

sus voces, impecablemente afinadas; una gran corn­

presión expresiva y una extraordinaria riqueza de

matices.
En cuanto al maestro Luis M.« Millet, que ha

heredado de su padre la cultura, el talento y el

dominio del oficio, se hizo digno de estar al fren­

te de la soberbia masa orfeónica. Enérgico, vigo­
roso, detallista,"lIenü de comunicativo entusiasmo,
sometió a U1{a férrea d iscip.ina al coro, los solis­

tas, la orquesta y el órgano, en el Réquiem. mozar­

tino, y luego a los cantores solos en el resto del

concierto.
El público, que ocupaba todas las Iocalidadcs del

Palacio de la Música, se multiplicó en sus clamo­

rosfsimas ovaciones al ORFEÓ y su director, obli­

gados a saludar infinidad de veces.

La soprano Andrea Fornells, la contralto Con­

cepción Callao, el tenor Emilio Vendrell y el bajo
J. López Esparbé, valiosísimos solistas de la obra

de Mozart, fueron también, 10 mismo que el orga­
nista José M.a Roma, efusivamente aplaudidos.

CATALÀ

La dama cl"Amyó y lli emotiva Pregr)ria a Ta
l/ erge del Remei, de Millet, tuvieron que ser re­

petidas ante la insistencia de los aplausos del

auditorio.

Año 1948

BARCELONA

Elias era desconocido en Barcelona. Hay que

agradecer al maestro Luis M.» Millet que, secun­

dado pOr su admirable OHFEO CATALÀ, un valioso

cuarteto de solistas vocales y una nutrida y equi­
librada orquesta, haya sacado a ·Ia lu>. la primera
parte de obra tim interesante, rindiendo con su

interpretacion homenaje a la memoria de Men­

delssohn , de cuya muerte se cumplió el centenario

el 4. de noviembre último.
La obra produjo anoche una impresión hondísi­

ma en el auditorio, que pudo apreciar, a la vez

que los valores de aquélla, los magníficos resul­

tados interpretativos alcanzados pOI" el maestro

Luis i"La Millet con su larga, meditada y bien

documentada labor preparatoria. La soprano Con­

cepción Badía de Agustí, la conn-alto Concepción
Callao, el tenor Alfonso Fleta, el barítono .T. López
Esparbé, el OHFBÓ CATALÀ, la orquesta, todos, en

fin, se mostraron a la altura de su comprometidu
misión y fueron, con su insuperable conductor,
objeto de estruendosas aclamaciones.
Precedió al oratorio una fogosa ejecución cie la

liinJol1Îa italiana, de Mendelssohn, que valió gmn­
des aplausos al maestro Luis M.» Millet y a la

orquesta.

A. Català (Diario cie Barcelona. 194·8)
Por lo que se refiere al programa expuesto en

esta velada por el ORFEÓ CATALÀ, se impone citar

9
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Madrid. - Imponente aspecto que ofrecía el Monumental Cinema durante el.concierto

popular efectuado por el ORFEÚ CATALÀ en aquella amplia Sala (23 abril 1950).

las posibilidades de expresión en su importante
obra coral -, y por la originalidad de su concep­
ción; señalando en todo momento, en giros me­

lódicos y apropiadas cadencias, el propicio am­

biente. Bien puede afirmarse que el maestro Luis
]\IL.a Millet «vivió" el pasaje bíblico por él cantado;
tal fué certera su lírica exposición.

en primer término el magno poema coral Agar,
original del insigne director de la famosa institu­
ción, daelo en carácter de estreno. El maestro Luis
M.a Millet - en su condición de compositor­
lleva ya ofrecidas pruebas fehacientes de su privi­
legiada fantasía. Citaremos tan sólo, de entre su

producción coral, el Rûstec 'villancet y La reliqui«,
que al redactar estas líneas acuden a nuestra

memoria.

No obstante, el joven maestro, al ofrecer a la

pública considerución su nueva producción coral,
11.3 dado un paso gigantc en su brillante carrera de

compositor. Firrncmeute hermanadas técnica e ins­

piración en Agar, compruébanse los singulares me­

recimientos de este poema bíblico, que reúne alta
valoración: por su magistral riqueza arrnoruca

-impreS'ionante la prodigalidad de colorido->. por
la perfecta utilización de la característica técnica

vocal - que el maestro Millet lleva al límite de

r. B, de P. ,(m COI'I'eo Catalán, J948)
Lo culminante de la velada que nuestra prime­

ra institución orfeònica dió en su propia Casa so­

I ari ega, fué el poema coral Agar, del maestra Luis
,M." Millet, para cuya pluma representa esta pro­
ducción un acercamiento airoso a los alardes de

modernidad, que 'no obstante no S'e satisface de
sus osadías armónicas, sino que abre paso sutil Q

las finezas del espíritu ell los cauces más' nobles
de la sonoridad. La enorme concurrencia tributó
al autor ruidosos aplausos, de los cuales partici-

10
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paran los orfeonistas todos que deben habérselas
con las «tesituras» extremas que ofrece en gra­
dación razonable.

Año 1949

BARCELONA

U. F. Z. (La. Va.I1g'ua.rclia.. ]948)
L'na vez más, el Onruó CATALÀ se ha hecho admi­

rar por su vigor sallara y la cohesión del conjunto,
cualidades que, Lomo la de la estilización, brilla­
ron en el poema coral Aga.r, del maestro Luis Ma­
ría Millet, obra estrenada la noche del sábado.
El poema de Juan Alcover, alentado por el po­

deroso espír-itu que anima los textos bíblicos, tiene
una conmovedora y singular correspondencia en la

partitura del maestro Luis M." Millet, que impri­
me variedad y expansión a las voces, sostenidas y
modificadas en sus expresiones merced a procedi­
mientos propios de un gmn músico .

La obra impresionó vivamente, siendo aplaudí­
dísimos el autor y el ORF"Ó CATALÀ, perfecto en su

labor, llena de dificultades de orden técnico.

A. Català (Dia.'l'io de Barcelona. Abril 1949)

La audición completa del Oratorio Elias, reali­
zada por nuestro Orfeó Català el anterior sába­
do, bajo la dirección del Maestro Luis M.» Millet,
merece ser califièacla de acontecimiento musical
en el más elevado sentido de la expresión. Acon­
tecimiento artístico digno de ser recordado en le­
tras de 01'0 en la historia de las actividades musi­
cales de nuestros lares, Larga es nuestra experien­
Lia en esta clase de aeti viciades, Por tal razón

podemos afirmar con una mayor convicción, que
la puesta en práctica de empresa artística tal, es

obra de titanes. Semanas y semanas de concien­
zudo estudio; un complejo de sacrificios sopor­
tados con edificante tesón .. , y el resultado �la sielo

Concierto del ORFEÓ CATALÀ en el Palacio de la Música de Madrid (abril de 1950).

11

,



El ORFE'Ó CATALÀ en la visita efectuada al
artística a Madrid

esta triunfal interpretación del drama lírico de

Mendelssohn en perfección humanamente impo­
sible de superar.

MALLORCA

P. B. (Correo ele ·Manorca. Junio 19'I9)

Difícil resulta hallar el calificativo exacto para

ensalzar la labor realizada por el ORFEÓ CATALÀ en

su último concierto en la Sala Augusta dado ayer

tarde; así corno describir el entusiasmo con que el

público, verdaderamente electr-izado, demostraba

con sus aplausos y aclamaciones la profunda ad­

miración que sentía al finalizar el concierto. Y es

que la última obra interpretada fué el Credo, de

Palestrina, de la 1\1 iw del Pos¡« Marcelo, que si

bien cuando se canta arrebata siempre por su

grandeza espiritual, el ORF)¡Ó CATALÀ además posee
la inmensidad material de su enorme masa, po­
seedora de una fuerza expresiva aplastante como no

ignoraron los arquitectos egipcios ni los construe­

tores' ·de las grandes catedrales.

12

Escorial
(22 abril

de su excursiónen ocasión

1950).

P. p. (.La Alimuiania, Mayo 1949)

El ORFEÓ CATALÀ, en su concierto, tuvo constan­

t.emente al auditorio suspenso' en éxtasis auditivo.

Es tan manifiesta la facilidad interpretativa que

durunte Jodo el programa, dió la sensación de no

existir dificultades para los coruponentes de esta

gl'<ln m'lisa coral. Es sencillamente admirable el

perfecto equilibrio y unidad sonora, y más aún,
la. claridad de fraseo y dicción.
A I J'rente de esta masa coral va el hijo del fun­

dador de In misma; ha liererado las dotes musi­

cales de aquel gran forjador' que fué el Maestro

Millet, y conduce con suavidad � energía, según
la obra, pero siempre bajo la más escrupulosa auto­

ridad, aquel conjunto, logrando los efectos e in­

terpretaciones apropiadas a todas' las obras. Pero

es más ; aparte de ser el g)'an conductor, se 11IOS

mostró un gran talento en la composición. Dos

obras suyas se interpretaron: una glosa sobre el

Ilo1/., �'er¡, vo'!!, nuestra admirable canción de cuna,

muy bien tratada; pero lo más deslumbrante, 1Ie-

•
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El ORFEÓ CATALÀ, fiel a su 01181011 de difundir la música coral por todo el ám­
bito de nuestra tierra, periódicamente hace acto de presencia en las más diversas
ciudades de Cataluña. Helo aquí en uno de sus conciertos efectuados en G�rona

(5 noviembre 1950).

•

gando Cl emocionamos, fué en lu elegía La Ile­

Uq'ltia, poesía de JUlin Alcover. Podríamos decir,
teniendo en cuenta lo mucno que hace vibrar esta,

poesía, que' la música de Luis M," Millet es' digna
de la letra, tanta fué la emoción que nos hizo sen­

tir en la interpretacióu y forma musicada que le

ha clado el Maestro, Desde luego, es de estructura

moderna, sin estridencias, y aunque difícil de cap­
tar en primera audición, y sin darnos' de s-abios,
nos subyugó y creemos no c-abría mejor adapta­
ción ni interpretación a la dada; sin embargo, de­

searíemos vivamente fuese repetida para una mejor
comprensión,

Podríamos destacar todas las' obras que fueron

interpretadas, ya que lu altura de perfecciona­
miento cone parejas en todas ellas,

•

r. p, (La A/'III,IIi/ailla, J unio 1949)

En este segundo concierto se ha demostrado
la gran clase del OUFEÓ CATALÀ, que hizo gala de
la gran capacidad que posee, sobrepasando en mu­

cho todos los cálr-ulos previstos en la i nterpreta­
ción del Credo de la M isa del Papa Mane/o, de

Palestrina, cuya grandiosidnd y la imp-imide al
"A mér» del mismo perdura ni mucho tiempo en la
memoria de los asistentes, y la ovación que se

tributó al ORFEÓ y al Maestro Millet, puesto todo
el público en pie, es de las más espontáneas, en­

tusiastas y prolongadas q lie hemos oído desde hace
mucho tiempo, Se quedó el auditorio tan emocio­
nado ante tanta m-agnitud y fuerza emotiva, que
no se cansaba de aplaudit" a lo que correspondió
el Maestro, emocionado, saliendo var-ias veces a

saludar.
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Concierto del ORFEÓ CATALÀ en el Salón del Tinell con motivo de la XX Conferencia
Internacional Lanera celebrada en Barcelona (24 mayo 1951),

Año 1950

BARCELONA

U, F. Z. (La V(l11g1tardia,¡ Enero 19.50)
Dos obras maestras de la música coral, J:"regà1'ia a

ta Vel'ge del Remei, de Luis Millet, y La 1J101't ele
l'esca/à, de Antonio Nicolau, cumplfan el mismo
día el cincuentenurio de su estreno, en' el desapa­
recido Teatro Lírico, por el ORFEÓ CATALÀ. Medio

siglo pasado sin que las composiciones hayan per­
dido ni uno solo cie sus valores constructivos, y
espirituales. Bien justif'icado estaba, pues, el ho­
menaje que a la memorin de aquellos grandes
músicos rindió el benemérito ORFEÓ CATALÀ inter­

pretando, tal vez con más perfección que nunca,
con más íntima unción que en otras ocasiones, las
citadas perdurables obras, escuchadas por el pú­
blico, que abarrotaba el Palacio de la Música, con

arrobamiento y emoción hondísima. Los calurosos

aplausos tributados a íos intérpretes se convirtie­
ron eri ovaciones cerradas cuando el maestro Luis
María Millet mostró en alto a los asisteutes, pues­
tos en pie, las respectivas partituras.

14

El programa c],el concierto cornprendfa otras
obras igualmente valiosas de los músicos recorda­
dos y de Lambert, Pujol, Camellas, Berlioz, Schütz
y Luis M.a Millet, De éste volvió a interpretarse
el magnífico poema coral Cham, definitivamente
incorporado al más significativo repertorio del
OIlFEÓ.

MADRID

C. ciel Campo (l'JI Alcázar. Abril 1950)
Hubo en el programa del segundo concierto

_ en que también hubo de ofrecer el maestro Mi­
llet a su auditorio, como muestra de la altura y
capacidad interpretativa de sus valiosos elementos,
una página musical de las máximas responsabili­
dades corales, el sublime motete de Juan S. Bach
Cantad al >Sefío?' un 1mevo Cá?ltiCO._ una novedad
que bien merece, aunque sea breve, un comenta­

rio, por fortuna de merecido elogio. Trátase del
poema coral Ohara, compuesto por el maestro Luis
M.a Millet. Referencias muy autorizadas tenía­
mos de que en el admirable director del ORFEÓ
CATALÀ residía un temperamento de compositor de

•
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Concierto del ORFEÓ CATALÀ en los Claustros del Monasterio de Sant Cugat del Vallés (29 julio 1951).



Concierto del ORFEÓ CATALÀ en el Palacio Nacional
de Montjuich con motivo del XXXV Congreso Euca­

rístico Internacional (28 mayo 1952)_

primer oi-den. Bastaría este poema Chora para acre­

ditarlo así. Sobre un tierno y evocador poema del

poeta José Ml," de Sagarra, penetrado de apacible
y seductor lirismo, ha creado el compositor una

página musical de ampllsima trazo, rica de con­

tenido emocional, moderna de procedimiento, sin

asomo de rebuscamiento ni petulancia y llena de

variedad en sus episodios, cosa de harto difícil logro
dad-o lo limitado de recursos que para obtener vi­

veza de contrastes sonoros ofrecen los elementos

vocales, Y, sin embargo, consigue el compositor
en dicha obra mantener vivo el interés de su audi­
torio merced a la generosidad de su inspiración,
al sano perfume poético, no exento, en el fondo,
de sabor popular, de la escritura, y a la nada

común nobleza del estilo,
Si grandes fueron las ovaciones tributadas al

maestro Millet y a los artistas del OIlFEÓ en ese

concierto, de clamorosas podemos calificar las que

16

A, de las' Heras (lnfo'mw.ciones, Abril ]9.50)

Se ha dicho muchas veces que para que estas

entidades puedan vivir hacen falta grandes sub­

venciones y protección decidida, El Orfeón de

Barcelona pone de relieve que el criterio es erró­

neo, Basta con unos hombres que se llamaron Luis

Millet y Francisco Pujol, o con este otro Millet,

hijo del primero, que sabe ilusionar a sus dos­

cientos oincuenta cantantes, con algo mejor que

con una gratificación mensual, con el premio de

.participar en una obra de arte,

Si algo hay en esta agrupación que no va bien

con el carácter peuinsular es l,a falta de improvi- •
sación, Todo responde al más concienzudo estudio,
a la preparación más tenaz. Se podría recordar

aquí con verdadera exactitud la frase «sin prisa y

sin pausa», que, en definitiva, es el secreto de

las grandes cosas,

prerniarou la labor de todos en el del Monumen­

tal, homenaje de cariíiosa despedida harto jus­
tificado.

J, Espinós Orlando (Mac/¡'id, Abril 1950)

No podemos glosar todos los aciertos del magno
concierto de eyer, pero escucharnos clos páginas
que por sí solas constituirían el mayor timbre de

gloria y la justificación de lu vida artístiea del

OHFEÓ CATALÀ: Oda a Ia ;)1,a.1' Uunya.na., de Vives,
y el Credo deIa 1\1 isa del Papa 1I1m'celo, de Pales­

trina, La primera página, de extraordinaria nove­

dad e interés, subyuga y conmueve el espíritu; es­

tán logrados s'us efectos expresivos en las voces de

una manera verdaderamente genial. ¿ No volvere­

mos a escuchar de nuevo esta obra sin preceden­
tes en el género vocal?,.,

.Iavicr Alfonso (ABC, Abril 1950)

En la vida. musical de las grandes ciudades,

siempre cu-ajadas de intervenci-ones prestigiosas y

de aeontecimientos artísticos que dan empaque y

--. categoría al ambiente do elevación que constitu­

yen su tradición de arte y de belleza, surge de ve"

en cuando el acontecimiento excepcional que ja­
lona y marca etapa, como hito en ese continuo

florecer art.ísbico. Sin vacilar, podemos calificar

como uno de estos acontecimientos la presencia
en Madrid del magnífico y glorioso ORFEÓ CATALÀ,
no sólo por el hecho artístico en sí, sino también

por su significación - al cabo de treinta y ocho

años de su última visita -- y por el carácter de

•



El ORFEÓ CATALÀ cantando la «Sardana de les Monges»,
de Morera, en los Claustros de la Universidad de Cer­
vera para corresponder a la entusiasta acogida dispensada
por la población a nuestra Sección Coral al regreso de

una excursión artística a Lérida.

opor+unidad 3"tístic!\ y S'o"ial que tal aconteci­
miento ha revestido,
Los tres progrumas eran varios y abarcaban los

más diversos géneros y estilos, De la canción po­

pular, al más severo arte polif'ónico , ciel estilo

religioso, al moderno fragmento de car.icter im­

presionista o al poema coral de contexture orques­
tal. Si hubiéramos de señalar momentos cumbres,
acudirían al recuerdo el «Credo cie la Misa ciel

•

Papa Marcelo», de Palestrina; el andante y final
del «Motete», de Bach; «El canto del herrere», de

Holst; "La mort de l'escolà», de Nicolau; «Ocia
a la mar lejana», cie Vives, verdadero hallazgo en

idea y procedimientos, y tantas otras obras del

folklore, en su mayoría catalán, de las que este
coro hace creaciones realmente únicas. Como mo­

delo de maestría en la fusión, unidad y pureza cie
las voces, no puedo dejar de citar Ja· bellísima
«Plegaria a la Virgen del Remedio», de Luis

Millet, en cuya interpretación alcanza el Orfeó
cimas 'inaccesibles para cualquier otra agrupación
coral.

Antonio Fernánrlez-Cid (Anilla, Ahril l!J50)
Los aficionados barceloneses, para quienes el

Orfeó Català tiene un valor de símbolo y marca

un hito en la Iristoria del arte, comentan, entre

bromas y veras, con una mezcla. cie respeto y
humo,', el trabajo de sus componentes: «¿ Un con­

cierto del Orfeó? - clicen -, Imposible, Sólo lleva
diez meses ensayando el programa»,

El recuerdo de esta f'rase se impone, con el valor
de un resumen y el carácter de una justificación,
cuando inicio el comentario del primer concierto
celebrado en Madrid por la magnífica entidad ca­

talana, Sólo así, con un trabajo tenaz, abnegado,
que no sabe cie fechas ni marca cotos temporales,
pueclen alcanzarse resultados como los que hoy se

aplaudieron con entusiasmo general.
Una «Salve», cie Luis Millet, que alterna temas

originales con melodía gregoriana en perfecto equi
librio , la glosa cie Nicolau sobre "El noi cie la

mare», con un estribillo bellísimo; la "Pregària
a la. Verge del Remei», en que las voces blancas
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consiguieron resultndos mu.'" hermosos por mati .. ,

afinación y color; ei grandios'o ,,1\ meru e1el «Credo»
- en el resto quizá faltó unción, como en el res­

ponsorio de Victoria, que pide una mayor ampli­
tud expresiva -; el ajuste y viveza rítmica de
"Canta y vuela, que el sol brilla», de Vives; el

"Canto del ladrón», en ejecución exquisita, mar­

can los puntos culminantes de lin concierto ex­

celerite.

supcrnhundancia de méritos y acicr+os eapaces de

vencer, incluso, indiferencias y reservas, si hubie­
sen surgido.

.T osé NIaria Franco (l: rt, A bri I 19;;())
"El mejor Orfeón del mundo».
No sé dónde leí este sonoro y retundo título para

rlr-signar al Orfeó Català, y si entonces me pareció
lin tanto pretencioso, después del concierto de

El Maestro Luis M: Millet rodeado del Subdirector del ORFEÓ
CATALÀ Maestro J. J. Llongueres y de los principales solista:s

de la «Misa en si menor» de J. S. Bach (1951).

Antonio Fermlndé7.-Cid (A",'iba, Abril 1950)
Una magnífica entrada y un éxito extraordina­

rio: el más grande de los tres, envidiables, que
el ürfeó Català 10gl'Ó en iu excursión madrileña;
uno de los mayores presencindos en estos últimos
años, Si en otros casos el número de bises y p,'o­

pinas puede servir como reflejo de un triunfo, en

éste, pese a las seis repeticiones, y los dos regalos,
la medida exacta no se deri va en todo Su carácter
ele apoteosis, A Jas voces bien acordadas del Orfeó
les seguían rúbricas de gritos, si menos discipli­
nados, unánimes en el entusiasmo, Los cantores

barceloneses, su director, han ganado una nueva

batalla; sin lucha, es verdad, que el terreno se

mostró bien abonado y propicio, pew con una

18

ayer tarde le considero la más justa y exacta de
las denominaciones que se pudo encontrar para
esta agrupación, Y si algún espíritu escéptico en­

cuentra que esta afirmación estri hecha muy a la
.

ligera - dado que mi experiència directa con Or­

feones está internacionalmente limitada a una do­
cena de países - añadiré, para él, que concibo,
aunque con gran dificultad, sociedades corales' que­
igualen al Orfeó Català; que le superen es huma­

namente imposible.
Hace treinta y ocho años que el Orfeó vino a

Madrid, y aun hoy resonaba en el alma de la

afición musical madrileña el eco de unas actuacio­

nes que - a Jos que no tuvimos ·la dicha de vi­

virlas - se nos narraron revestidas con el carácter

•
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de lo milagroso. Pero, pOI' una vez en ln vida, el

tiempo volvió hacia atrús para suerte nuestra y

on el Palacio de la Música sIIrgi6 de nuevo Ja

maruvilla soñada.
Dos fuerzas poderosísimas huceu del Orfeó Ca­

talà lu agrupación sin par a la que ayer Madrid

rindió homenaje agradecido de bicnvenida y admi­

rución : trabajo y tradioión musical. Un laboral'
constante y entusiasta que olvida el cansancio de
la jornada para perseguir, noche tras noche, sin

1111 desmayo ni una deserción, el puro ideal del

ru+e y la belleza. Una tradición musical arraigada
en lo lII';S hondo del alma catalana y curiqucéida
por cincuenta y nueve años de certera dirección.
Y pecnria de iugrato si olvidase aquí al hombre
udmirnble que clió ai Orfeó estas dos fuerzas jun­
to con su vida y su nlmn de músico admirable: el

maestro Luis Millet. A él dehe esta agrupación su

cxisteucin , a él debe Espaïiu una de sus 111ÚXÜnas

glorias musicales,
Madrid está en deuda con cl Orfeó Català. y

las iuterrninablcs ovaciones quc u trona rou ayer tar­

de el Palacio de In Música no eran sino un recono­

cimiento de este hecho, <Jlle con ellas no queda
enjugado. Los innumcrnblcs y costosos sacrificios

que este desplazamiento supone y cl presente ex­

trnorrlina rio de sus actuacioncs nos obligan, y no

sería hulugüeño ni trudicionu I para nosotros de­

jamos vencer en generosidad. El mejor orfeón

del inundo nos visita, y Madrid sienteJa necesidad

de corresponder con una hospitalidad que tampoco
nlcance pareja en el universo.

Perdóneseme que el crítico haya cedido hoy eJ

puesto al amanté de la música, pero si la magm­
tud ciel acontecimiento Jo justifiee, Jos próximos
conciertos - el viernes y el. domingo - me brin­

dan ocasión de reconciliarrue con los entusiastas de

la reseña pormenorizada. No quiero, Sill embargo,
-silenciar la perfección asombrosa que fué distintivo

('om(1I1 y sobresaliente de todas las interpretacio­
nes oídas. Desde la ingenua y poética "Cantiga»,
de Alfonso X el Sabio, hasta el prodigioso «Amén»

del "Credo de Ja misa del Papa Marcelo», de Pa­

lestrina, el concierto fué una sucesión de asombro­

sos aciertos, en Jos que nuestra admiración vaci­

laha dubitativa entre la gran labor directorial de

Luis María Millet y lu incomparable calidad, dis­

ciplina y ductilidad de los orfeonistas. Exacta pon­
deración de planos sonoros, extraordinaria belleza

de timbres y matices, acertado sentido interpreta­
tivo y un dominio excepcional de cada obra se unie­

ron para formar Ull todo armónico imposible de

calificar con plena justicia.
Doy, pues, con la admiración del crítico y el

agradecido g07.0 elel amnnte de la musica la bien­
venida al Orfeó Catalá. y tengo la segundad ele

que el tri unf'o, la gratitud r el cariño no se apar.
tarán de ellos mientras permanezcan entre nosotros.

El público, ordenadamente y con el más
alto espíritu de civilidad, forma larguí­
simas colas, antes de abrir sus puertas
el Palacio de la 'Música, en cada una de
las cinco audiciones de la Misa en si
menor de Bach, dadas por el ORFEÓ CA­
TALÀ para conmemorar el LX aniversario

de su fundación.
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.losó María Franco (Va, nbril :1950)

Por unos momentos el Palncio de la M,üsica ad­

quirió un cadete,' sohrenuturnl. Del silencio brotó

una voz que exclamó r-on acentos de eternidad:

«Cantad al Seña" 1111 nuevo cántico». Tras ella, el

torrente armonioso de las 250 voces que componen

Una de las innumerables columnas publi­
citarias que a lo largo de las avenidas
barcelonesas anunciaban las audiciones
de la «Misa en si menom de J. S. Bach,
efectuadas con motivo del LX'aniversario
de la fundación del ORFEÓ CATALÀ, Y en

la cual se vislumbra claramente el cartel
de agotadas las localidades, como acon­

teció con todas las cinco audiciones efec­

tuadas ininterrumpidamente de la 111-

mortal obra de Bach.

20

el Orfeó Català - suhdivididas en ocho p:rupos

por el genio ele J, S, Bach - sc precipitó sobre

un público sobrecoaido pat'" anegarle en oleadas de

emoción y belleza. Las maravillas armónicas y con­

trupuntísticas elel «Padre ele la Música», de una

dificultad interpretn+i va extrnordinaria, fueron bri­

llantemente superadas por este maestro ele orfeo­

IlCS, que a fuerza de trabujo y tradición artística

Ita esculudo las cimas ele perfección, desde las que

hoy rcina sobre la música cornl.

Especie lmente interesante fué el estreno del poe.
ma coral ele Luis María Millet «Chora». Compues­
to «on soltura y plena posesión de los l'eCIll'SOS con

'que cuenta un orfeón, posee una línea general ele

interesante belleza. Fuerza y delicadeza, acentos

del más puro clasicismo y atrevimientos armónicos

con un regusto modernista se combinan acertada­

mente para 1'01'1111:11' UIlGl obra plenamente digna ele

las interminables v entusiastas ovaciones que sub­

rayaron su final.

A, de Silva (A l'le HOfJ(/I', Abril 1950)

Después de tantos aÎlOS' ele ausencia, la reapari­
«ión del Orfeó Català puede calificarse de verda­

dera apoteosis, De vcrdudcrn apoteosis por el en­

tusiasmo público que ha suscitado, y ele verda­

dero acontecimiento por la enorme transcendencia

artíst icu que contienen fas actuaciones del mara­

villoso conjunto vocal catalán. Porque, con cerca

de sesenta años de glorioso historial, con una con­

junción, unas cualidades de voces, una musicali­

elacl colectiva y una disc-iplina y entusiasmo voca­

cional excepcionales, y con un director de la talla

g-igantesca en su especialidad, de Luis María M'i­

llet, este Orfeó Català puede ser considerado

-como en su admiración y sin hipérbole lo ha ca­

lificado un colega crít.ico- «el mejor orfeón del

mundo».

SUg interpretaciones son modelo expresivo y mu­

sica] de lo que pueele Ilegal' a conseguir una agru­

pación de este género, Con técnica impecable, lo­

grau los más grandiosos fortísimos sin rozar jamás
«el grito», igual que aterciopelan con poética duc­

tilidad los más extremados pianísimos , con una

autoridad y precisión perfecta , logran la más ab­

soluta igualdad en 'las entradas, en los acordes y

en todas las líneas contrapulltísticas, y también,

con maestría rarísima en Ull orfeón ele esta natu­

ruleza, consiguen dar flexibilidacl al ritmo, sirvien­

do así agógica y dinámicamente las intenciones

expresivas ele Jas frases, y hasta a veces con una

naturalielad increíbJe en Ulla masa ele doscientos

•
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cincuenta cantantes, dibujar r desdibujar la melo­

día con el vaivén expresivo o gracioso «rubato».

No es preciso decir que sus interpretnciones han

constituído un precioso ejemplo ulccciónador y
una prodigiosa demostración artística y un legí­
timo alarde de cualidades f'ucra de cualquier pa­

rangón.

Carta del crítico musical d,> «ABC», don Javier

Alfonso, di"igida al iVlaesjro Luis M.a Millet

Mad"id, 26-4-50.

Sr. D. Luis María Millet
Barcelona

Mi distiuguido armgo :

Como le prometí, le remito unas copias de m,

crítica aparecida hoy en "All.e)), y que por razo­

nes de adaptación a lo que una crítica en un diario

significa, no puede nunca rcprescntar la résultante
de un verdadero trabajo critico. Usted sabe muy
bien a los renunciamientos a que la limitación de

espacio nos' obliga, lo cual nos veda de hacer, como

en el caso del Onl'EÓ CATAL\ una verdadera crí­

ticu, prograrna pal" prograrna y obra por obra, apar­
te de las sugerencias y consecuencias CJ ue de una

tan admirable labor pueden desprenderse, no sólo
en el terreno técnico, musical y artístico, sino
l'ombién en el orden social y 'humano y que en

esta ocasión seria la crítica lógica, 111crecida y
obligada.
l'era, en casos COtnO éste, vo creo Ci ue Iu criticu

objetiva y fría está de más, ya que, por cne.rna

de todo, han sido los corazones los que ]-¡OIn habla­
do. Yo neo firmemente que pa!'>, las actuales gene­
ruciones madrileñas que desconocían el glorioso
Orfeó y lo que éste significa en lu vicia barcelone­

sa, estas actu-aciones IHII1 constituído Ulla revela­

('itlll que, C0l110 ningu na otru, con tribuini ui <...:0110-

cimiento, comprensión .\' ad mirucióu por parte ele
los maclrilcfios, de esc querido y noble pueblo ca­

talán. Y por m: parte puedo añadirle, anligo Millet,
que por mis impresiones personales y contacto call

el público que asistió a tales acontecimientos artis­

ticos, tengo la certeza de que los catalanes de esa

maravillosa agrupación que Listed dirige, han sa­

bido ganarse los corazones' del pueblo rnudrileiio,

•

Audición, en el Palacio de la Música, de la «Misa en si menor» de J. S. Bach por el

ORFEÓ CATALÀ, con la colaboración de la Orquesta Colonne de París (21 junio 1952)
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París. - El ORFEÓ CATALÀ a la salida de la recepción ofrecida por el Consejo Mu­

nicipal de la capital de Francia en el Hôtel de Ville (junio de 1952).

que sincero y leal sabe reconocer y admirar el

mérito, allí donde lo eucueu+rn.

Los que corno" yo, couoccmos, admiramos y ainu­

illas esa querida tierra cutaluna, hemos también

procurado hacer comprender a Jos de aquí, cómo,
Jos méritos, virtudes y cualidades que aureolan y

engrandecen al OIll"EÚ CATAI.À s'on el espejó y re­

flejo ele Jas mismas que constituyen blasón y gloria
del pueblo catalán y ti ue, por esto solarnen te, cl

Orfeó puede ser fruto de aquellas cualidsdes ru­

ciales,
Creo que Vel. y todos los componentes de este

Orfeó habrán sentido en sus sensibles almas cie
urtistas. Ja emoción que ustedes con su maravillosa
labor supieron despertar - en grado pocas veces

igualado - en el concierto de despedida en el
Monumental Cinema.
Fuimos muchos los que ('II aquella mcmoruhle

fiesta ele arte sentimos, en repetidas ocasiones, aso­

mar las lágrimas a nuestros ojos. i Tan verdad y
tan sincera es lu comunión de los espíritus y com-

prension entre los hombres, Cil momentos sublimes
('01110 uq uéllos ... ! i Bendito sea el arte y benditos

aquellos que como Veles. con su apostolado art ísti­
co hacen posible el goce de tan exquisitas y puras'
cuiociones !
Sólo puedo añadir!c, ulla vey. más, el' agradecí­

miento que sentimos todos los amantes de la mú­
sica en Madrid por este extraordinario regalo que
cl OHFEÓ CATALÀ nos ha proporcionado.
y yo, particulannente, por mi parte, el deseo

que siento de verme nuevamente en Barcelona,
para poder vivir unos gratísimos momentos en el
ambiente en que Vdes. se forjan y poderles brin­
dar mi amistad y, modestamente, algunas mues­

tras de mi arte (lo que mi espíritu puede ofrecer­
les de más noble) en homenaje a. la gloriosa tra­
dición y brillantísimo presente de esa magna agru­
pación.
Le ruego, auiigo Millet, trunsmi tn COli estas lí­

neas el saludo de devoción de un - para ellos
auúninro - admirador, a todos y cada uno ele los

22

•

•



•

componentes del ORFEÓ CATALÀ, junto con el abra-
7.0 cordial para usted y los señores Tomás y Llon­

guères. Y permítume que para terminar estas mal

hilvanadas, pero sinceras líneas, rubrique, salidos
del corazón, con un i Viva el ORFEÓ CATALÀ! y
i Viva Cataluña!

Siempre suyo devote, admirador y amigo.
(firmado)

J',IVlER ALFONSO

VALENCIA

Año 1951

BARCELONA

R .•J. Salvia (La Prensa" Noviembre 1'951)

Di rigié a tan variado y complejo concurso el

maestro Luis NIada Millet, quién ocupó el podio
con plena autoridad. Su aplomo, su energía, su

exacto sentido del «tempe» se unieron li un deta­

llado y profundo estudio de Ia partitura, para

darnos una versión tan exacta como intensamente

sentida.
Hubo aplausos, más llue aplausos, ovaciones pro­

longadas y encendidas ele entusiasmo,' que el maes­

tm Millet compartió con todos sus colaboradores.

La jornada fué, efectivamente, una de Jas más

triunfales en el ric¿ 'historial del OIlFEÓ CATALÀ.

Nluy l1ler�cidamente.

E. L. Chavarri (Las P'/'ovincias. Abril 1950)

'I'ubalcuin (!iolidm'/clael Nacional. Noviembre 1951)

No cabe la crítica en esta memorable sesión,
como no sea más que para unir su juicio al de los

espectadores que en. tan solemne acontecimiento

París. - El ORFEÓ CATALÀ después de la Solemne Misa en

la Catedral de Notre Dame (junio de 1952).
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Luis María Millet dirige de manera muy perso­
nal, con gestos muy suyos, que no resultan extra­

ños porque carecen de afectación; S'on sinceros.
y luego, la gran masa, i cómo responde! ; flexible,
llena de vida, con una técnica perfecta, con infi­
nidad de matices medios y con la condición vital:
el estilo. Afinación impecable, ajuste, cohesión, las
melodías pasan por todos 'Ios grupos corales y S'e

les sigue perfectamente; un coro ideal, que canta

con un amor, con una conciencia de servir a su

arte, cual pocas veces puede verse.

Pero luego vino una

gran novedad: «Chora»,
poema coral de Luis
María lI'llillet, obra de

grandes vuelos, de una

valentía en las ideas co­

mo no es fácil ver en

obras vocales a no ser

un dominador de este

arte, como lo es su au­

tor; y, además de ello,
precisa ser un espíritu
ele gran poeta para Ile­

VHr la música por esos

derroteros, La obra es

dificilísima de iuterpre­
tar, su estilo de densa

polifonía y armonías

modernas la hacen in­

trincada para leer; en

la ejecución resultó elu­

ra, con vida, con un

sentido trágico de la

musica, perfectamente
de acuerdo con el tex­

to; y esto era una nue­

va prueba de la maes­

tría de Luis María Mi­
llet.



hacían revivir una fecha memorable en los anales
del Onrr». Sólo puede ser una crónica que deje
constancia de largos afanes, de enormes y arduas
tareas en interminables ensayos; en la fusión de
los coros, cie la orquesta, ciel órgano y de los
solistas.
Es lo que el público enardecido sintió en s'u

apasionada sinceridad pam aclamar al maestro Mi­
llet muchas veces, y el triunfo legítimamente com­

partido se proyectaba. a tocio el OnFEó, a los solis­
tas Pura Gómez, Concepción Callao, Cayetano Re­
nom y J, Gómez Esparbé; al organista José MaI"Ía
Roma, y a los' solistas instrumentales Bocquet,
Reixach, Segú y Artal, y a todos los profesores
cie la orquesta,
No podemos sigilar a los subdirectores ciel OIH'EÓ,

maestros Juan Tomás y J, .J, Llongueras, partíci­
pes en el éxito cie tan memorable acontecimien+o

,
musical.

Montsalvatge (Destino, Noviembre 19.51)
No creo que nunca - ni tan sólo cuando se

clió a conocer en Barcelona la Misa en si menor de
Bach a Ia Solemnis cie Beethoven - una audición
ciel OnFEó C.HALÀ alcanzara tanta solemnidad. El
esfuerzo que el montaje cie la obra ha representado
para el maestro Millet y sus colaboradores, mere­

da sobraclamente la expectación con que eru es­

perado el concierto, el clima de fervor que se

produjo el miércoles en el Palacio ele la Música y
las ovaciones emocionantes, interminables, que co­

ronaron la labor ciel OnFEó,
Iba a clecir que en el «Palau», el clía cie la Misa,

no faltaba nadie; pero no es verdad : hubiese sido

imposible dar cabida en lu sala a cuantos desea­
ban asistir al festival, que no eran solamente los
incontables admiradores cie la música de Bach y
de las interpretaciones del OnFEó, sino todas las'
personas que de cerca o de lejos se interesan por
las manifestaciones ar+ísticas y siguen los' princi­
pales acontecimientos ciudadanos. Ha sido necesa­

rio repetir el concierto para colmar el entusiasmo

despertado por nuestra primera masa coual.
Como hemos dicho, el esfuerzo del ORF"Ó para

poner a un punto cie rnadurez la interpretacién de
1'3. Misa, ha sido enorme,

El mérito de este esfuerzo corresponcle en pri­
mer lugar al maestro Luis M,a J\lliII et, que condujo
la partitura vigorosamente y con un entusiasmo

indescriptible que contagió CI los cantores, La or­

questa respondió a su mandato, sobre tocio los so­

listas, las par ticelas de los cuales están llenas de
escollos y cornplicaciones.
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A, Catalá (DiGl'io de Barcelona, Noviembre 1951)
Magnífica iniciación de los actos organizaclos

para corunemorar el LX aniversario de su .funda­
<.:ión la audición que el ORFEÓ CATALÀ ofreció an­

teanoche en su local social cie la Gran Misa en si
'I1wnor, Mernornb!e velada cie arte que irradió so­

lemnid-ad por doquier,
Todos los intérpretes de la magna obra pusieron

a contribución máxima, fervor y capacidad, condu­
ciendo el desarrollo del magistral programa por
laureados derroteros, Los solistas vocales Pura Gó­
mez , Concepción Callao, Cayetano Renom, J, Ló­
pez Esparbé, el violi nistn Eduardo Bocquet, el
orgu nista José Mar-ía Hama, la imponente masa

coral, todos a las precisas órdenes del maestro
Luis MaI'Ía Millet, apasionado cuanto eficiente pro­
pulsor de esta. excepcional acción interpretativa, re­

cibieron el entusiasta homenaje del auditorio, tra­
ducido en constantes aplausos, Solemne ha empe­
zado su jubileo artístico el OUFEó CATALÀ,

Año 1952

PARÍS

Claude Baignères (Le Pigaro, 11 junio 1952)
Les chorales espagnoles déferlent sur le France

comme un torrent chargé ele pierres précieuses,
L'Orfeó Català, qui n'était pas venu à Paris de­
puis 1.9B, apportait la Jll'e"e ell si minew' de
Jean-Sébastien Bach, C'est là une œuvre à la fois
mystique et clramatique que l'OI'fe6, dirigé pau
Louis-Maria Millet, ressuscite, clans son intégra­
lité, avec la volonté fougueuse d'en donner une

interprétation aux contrastes violents: les hymnes
cie joie deviennent des chants de victoire, les priè­
l'es des supplications' brûlantes, Grâce au parfait
équilibre des différentes masses du Cantor prend
ainsi un relief nouveau sans doute, mais saisissant.
Et pourtant, les quutre-ving-deux exécutants' cle

l'Orchestre Colonne étaient submergés par les trois
cent cinquante choristes; certains solistes tels Pura
Gómez et Cayetano Renom n'u vaient peut-être
pas, d'autre part, des voix assez puissantes , il est

vrai qu'ils opposaient lu voix humaine au tonnerre

du ciel et que lu lutte restera toujours inégale,
Nadine Sautereau, López Esparbé et surtout Jea­
nine Collard ont rnaguifiquernent tenu tête à l'o­

rage dont Louis Millet se montra le scrupuleux et

passionné metteur en scène,

•
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Hecepción en el Hôtel de Ville de París con motivo de la Excursión artística del
Om-só CATALÀ a la capital de Francia (junio de 1952).



(Cette SemaÎ11C, 8 junio 19.';2)

Le célèbre Orfeó Català, fondé en 1891 par
L. Millet (1867-1941), n'était. venu' qu'une fois it

Paris, en 1914,. On Il eu la fortune de goûter à

nouveau les prestigieuses exécutions a cappeUa
de ses 250 choristes des deux sexes (parmi les­

quels comptent des adolescents) animées d'une

baguette éloquente et enthousiaste par le fils du

créateur, qui lui succèda dans ses fonctions en

194,5: M, L.-l\L Millet, On s'enchanta ele leur

justesse, leur précision, leur eurythmie. La qua­
lité des nuances douces y fut merveilleuse. Les

accents forts eurent un éclat splendide. On ne

saurait citer les meilleures réalisations de la com­

pagnie dans le genre folklorique ou religieux, dans

le répertoire contemporain ou de la Renaissance,
tant elle cueillit les palmes idumées. L'entreprise
conduirait it recopier le programme. Nous revien­

drons sur l'audition de la Messe. en si de Bach

promise par le glorieux ensemble espagnol.

M. F, (Gltide!ln Concert, la junio 195:l)

L'Orfeó Català (Orphéon Catalan) est une cho­
rale de 250 voix 011 une quarantaine de garcons

apprentis choristes doublent parfois les voix fémi­
nines. Fondée en 1891 par Louis Millet, dirigée
actuellement par son fils Louis-Maria Millet, elle

atteint à la perfection par l'unité de Ia méthode

d'émission, l'articulation impeccable et une sono­

rité qui va de la douceur extrême à la puissance
majestueuse. La première partie du programme,
dédiée au folklore, a montré la noblesse {le l'art

populaire ibérique. L'excellence de l'exécution fait

remarquer la relative superf'icialité de ces Il chants
dont les meilleurs du point de vue de la réalisa­
tion sont "La cantiga de Pontevedra», de Pujol
et "La Sardana de les Monges» de Morera ... Dans
la deuxième partie, "Chura», de Millet, eles "Mo­
tets» de Saint-Saëns et Poulenc, un «Repons» de

Victoria, ont précédé le «Credo» de la "Messe

de Pape Marcel», de Palestrina, qui donne l'ielée
d'une puissance irrésistible.

Jacques Bourgeois (A,'ts, 19 junio 1952)
L'événement musical de la semaine fut sans

doute la venue à Paris de cette célèbre chorale.
De 1914, à 1952, nous ne l'avions plus' entendue,
mais nous savions que sa réputation n'avait fait

que croître. Ainsi deux guerres mondiales' ont

passé et, en deça des Pyrénées, la révolution; pour-
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tant, là-bas, 250 petits employés et fonctionnaires

ont continué à travailler longuement, minutieu­

sement leurs voix, leurs qualités musicales, leur

disciplj nc d'ensemble, se passant depuis quarante
ans le flambeau de main én main afin que cette

chorale reste une des meilleures du monde. Ces
voix catalanes, venant de I'udmirable pays' de

lu Côte Vermeille ont' conservé dans leurs timbres

chauds et vibrants quelque chose du soleil de la

Méditerranée, et I'ensemble atteint un niveau de

vir+uosité collective qui étonne. Leur puissance'
sait être majestueuse et terrible, mais c'est dans

la douceur surtout que l'Orfeó Català atteint à

un raffinement de nuances et 9 'une délicatesse

inouïe.
Louis Maria Millet qui les dirige aujourd'hui a

succédé à s'on père, Lluís Millet, fondateur de la

chorale, C'est ain�i que se perpétue par héritage
une tradition aussi haute. C'est ainsi qu'en dépit
du trouble d'une époque peu prop,re " l'œuvre

d'art collective et désintéressée, 250 Espagnols,
appartenant aux milieux les plus simples, écono­

misent depuis plusieurs, années pour pouvoir ve­

nir à Paris, dont ils ont entendu parler avec émo­

tion par leurs parents: ceux qui étaient venus en

19]4.. Et l'autre jour, avec l'orchestre Colonne, ils

ont fait retentir l'immense salle archi-comble du

Palais de Chaillot des majestueuses sonorités de

la (Lrasule �Messe en si nÚIIC'lw de Jean-Sébastien
Bach.

Et, en vérité, ce c'hel'-d'œuvre granclieuse de 1a

musique baroque du XVlfI siècle était là à sa

vraie place. Car il ne faut pas oublier que' jamais
cette messe intégrale ne fut destinée à l'usage
dun service religieux. Conçue pour le concert sa­

eré, basée sur des textes religieux et même sur

des dogmes, cette <:¡e'uvre produit tout son effet

si elle n'est accompagnée d'aucun rite.

L'exécution d'une musique aussi pleine d'un

symbo lisme fascinant" à travers des motifs précis
et longuement travaillés, est une célébration en

soi. Célébration qui doit être ¡'/Ispil'ée pour donner
. toute la mesure d'une œuvre dont le caraètère

métaphysique éclate à travers chaque mesure,

Cette inspiration atteignit J'autre s'oir un degré
extrême. En vérité, l'Orfeó Català nous a donné

Ull .Iean-Sébastien Bach réchauffé au soleil de lu

Méditerranée. POUl' moi, j'ai tendance à préférer
cc soleil à la froide clarté d'une tradition qui vou­
drait faire de Bach un personnage sévère, sinon

ennuyeux. D'autant plus que ceux qui ont en­

tendu Bach. à Leipúg ou à Dresde (ville pour la·

quelle cette messe fut composée) conviendront que

•
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les Espagnols, avec leur enthousiasme sincère et

jamais théâtral, sont plus près de la tradition la

plus authentique que certaines interprétations di­
tes «purement classiques» auxquelles nous sommes

accoutumés ...
Donc l'O�feó Català a su parfaitement cons­

truire pour nos oreill�s cet immense édifice so­

nore où rien n'est inutile. Depuis les piliers mas­

sif's des Tutti entre lesquels se place la décoration
des divertissements vocaux et instrumentaux, qui
sont là comme pour alléger les perspectives, jusqu'à
j'efficacité dominatrice de certains sommets, ex­

pressifs, tout fut rendu avec la même ardeur fer­
vente.

Les solistes espagnols parmi lesquels on admira

particulièrement le style et la musicalité du so­

prano Pura Gómez et la voix remarquable du té­
nor Cayetano Renom, interprétèrent superbement
leurs airs et duos respectifs. Une mention d'hon­
lieur aussi à l'excellent renfort apporté par nos

compatriotes Jeanine Collard et Nadine Sautereau

qu'on aimerait entendre plus ·souvent. Je voudrais
aussi pour terminer féliciter le public! Que parle­
t-on de sa frivolité puisqu'il suffit d'une affiche

annonç-ant La Grande Messe en si minewl' de
Jeun-Sébastien Bach pour réunir quatre mille per­
sonnes enthousiastes.

R. D. (Le Monde, 11 junio 195:2)
L'Orfeó Català, qui vient de se faire entendre

au palais de Chaillot, groupe sous la direction de
M. Louis-Maria Millet deux cent cinquante cho­
ristcs : jeunes garçons dont quelques-uns n'ont pas
plus de sept ou huit ans, jeunes filles, et adultes
des deux sexes : une belle masse vocale qui a le
nombre et qui possède aussi tous les secrets de
['art du chant; une tronpe disciplinée, assouplie
pal' la pratique quotidienne, unie par la volonté
unanime de bien servir les maîtres qu'elle inter­

prète , une compagnie olt chacun se donne tout

entier pour obtenir dans les ensembles une pureté
parfaite. C'est dans les passages de douceur' que
les effets de masse sont peut-être les plus beaux:
un ¡J'iallissimo ainsi réalisé garde, dans l'extrême
ténuité du'son, une profondeur et une plénitude
qui lui donnent un velouté extraordinaire. Obtenir
cela est du grand art.

•

Audición de la «Misa en si menor» de J. S. Bach por el ORFEÓ CATALÀ, con la colabo­
ración de la Orquesta Colonne, en el Palais Chaillot, de París (junio de 1952).
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Concierto ofrecido a la Comunidad montserratina, con motivo de la ofrenda de una

lámpara votiva a la excelsa Patrona de Cataluña por el ORFEÓ CATALÀ en el LX
aniversario de su fundación (25 julio 1952).

'On ne saurait commenter chacun des morceaux

que l'Orfeó Català fit entendre. Le Cretl» de la

Messe d'li pape Marr'cl au premier concert fut Ltll
bel h.ommage à Palestrina ; mais il y eut nature­

lIement bien autre chose. Et à la seconde séance,
auprès de pièces du folklore fort curieuses, des
oeuvres religieuses ('0111me la Preqùr¡« a la Verge
del Rente' de L. Millet, avec son magnifique unis­

son des sOLJl'ani, comme le Can (;a:1' del. alma de

Monpou ou le Salve H,cgi'l1a Catatonie: de L. Mi­

llet ont valu à nos visiteurs cafuluus les applau­
dissements unauimes du public qui remplit le pa­
lais de Chaillot.

Marc Pincherle

(Nouoeite« J..¡iu'eraires, 12 junio 1952)
Je ne terminerai pas cette chronique sans sa­

luer la réaparition d'une des plus impressionnan­
t'es chorales du monde, I'Orfeó Català, qui ne

s'était pas fait entendre tI Paris depuis 1914-. Ces
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deux cent cinquante voix, naturellement belles,
disciplinées par un travail minutieux, fournissent

au chef éminent qu'est Lluís Maria Millet (le
propre fils du fondateur de I 'Orfeó Català), un

instrument capable de toute force ou de toute

douceur, et si juste d'intonation qu'on peut lui

dernanrler les modulations les plus délicates avec

kl même sécurité qu'h un orchestre éprouvé. En­

he des éléments tous cie prernière valeur, les bas­

ses et. les soprani se distinguent encore par une

qualité de timbre cxceptiounellc, Qu'une soliste.

NIlle. Salvado, à demimor+c cie trac, ait pu chan­

ter avec cette pureté crisblline, cela en dit long
SUl' l'ussouplissemcnt technique auquel ces exécu­

tants sont parvenus, et sur leurs ressources voca­

les .. J 'espère une autre occasion de parler de leur

répertoire OtI le folk-lore, à divers degrés d'éla­

boration, tient une large place. On y trouve aussi

Palestrina, Victoria, J ,-S. Bach, Debussy, llavei,
Poulenc.

•

•
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Anché Gauthier (A n,l' IERR11/;cR, 13 junio 1!)''í2)
L'Orfeó Català, magnifique société chorale, fon­

elée en 1914" revient sous la direction de Louis­
Maria Millet, J'ils elu président fondateur. Trois
concerts n'ont pas épuisé le légitime enthou­
siasme eles Parisiens, et la Messe en si mineur,
interprétée par ces voix ruiles, leur a offert un

bel exemple ele sinceri+é et ele ferveur. Louis-Maria
Millet poursuit l'œuvre de son père avec el'égales
qualités d'homme et da-tiste.

PALABHAS DE PRESEJ\TAClON QUE FIGl.J­
HABAN EN LOS PROGRAMAS DE LOS CON­
CIERTOS DEL ORFEÚ CATALÀ EN EL PA­
LAIS DE CHAILLOT DE PAH.IS, DE LOS

DIAS 4 Y 6 DE ,JUNIO DE 1952

En juin 191<J" nu 'I'héâ+re cies Champs-Élysées "

Paris, l'Orfeó Català se présentait elevant le pu­
blic parisien et l'on pouvait voir toute une salle

debout, rappelant sans fin le maître Lluís Mi­
llet, le chef et le fondateur de cette Société Çho-
rule,
Celle-ci possède la sonorité et la puissance vo­

cales d'une masse cie 2::;0 exécuta ns , mais ses

voix, venant de ladmirnble pays étenelu le long
de la Côte vermeille, des Pyrénées a Valence,
sont jeunes, vibrantes ct pleines de so.eil. Lon­

guernent, minutieusement trnvaillées, affinées, lew'

ensemble atteint un elegré de perfection tech;
nique et un niveau de virtuosité collective inéga­
lables, Cela forme ulle sorte el'orgue vraiment

unique, elont la puissance est majestueuse OLI ter­

rible clans la force mais qui, clans la douceur,
atteint à une délicatesse exquise et infinie.
En 1914, cette Société catalane avait à sa tête

son fondateur Lluís Millet, artiste eloué des plus
hautes et des plus rares qualités cle cœur, mo­

deste et desinteressé, veritable apôtre à qui elle
clut toutes ses qualités sans pareilles' et par qui
elle parvint à clonner, des miraculeuses exécutions
vivifiées uniquement pal' une foi totale en l'Art

et en l'Idéal!'
Et voici que, pour la première fois depuis 19B,

l'Orfeó Català revient à Paris, hélas! sans son

f'ondateur, mort en 194,]. Mais Louis-Maria Mlillet
a succédé à son père et continue son œuvre, per­

pétuant la tradition si précieuse, si grande, si

haute. L'Orfeó Català mérite, aujourd'hui comme

jadis, l'admiration elu public parisien; mieux en­

COI'e peut-être; un accueil vraiment fraternel.

Ceux qui comme nous, connaissent son recrute­

ment, son organisation intérieure, ses travaux, son

El Maestro Luis M." Millet en el mo­
mento de encender la lámpara votiva,
ofrenda a la Virgen de Montserrat

por el OHFEÓ CATALÀ en el LX
aniversario de su fundación.

rayonnement savent qu'il mérite, outre notre to­

tale ndmiration, notre plus efficace syrnpathie,
cm' il est un puissant instrument ele culture po­

pulaire, capable ele réaliser une mission sociale

trasceudante.
CANTELOUIlE

Año 1954

A, Catalá (Vim'in de Barcelona, Octubre 1954)
Les Estacums obtuvo anoche una exposición in­

superable.
Nuestra primerísima institución actuó en per-
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fecta conjunción de todos sus elementos, en IR

nuis fija afinación, y prodigando policromadas ex­

presividades. j Bravo! j J\sí sc canta! Muy bien,
asimismo, ln actuación de la orquesta.
Heraldo de esta excepcional velada de arte fué

"I maestro Luis M." Millet. Con profundo cono­

c-imiento del poema y evidenciando sus' superiores
aptitudes directivas, el ilustre director de nuestro

OnFEó CATALÀ condujo en constantes triunfos esta

audición memorable de Les Estoeions, que mereció

entusiasta acogida de los asistentes.
La sala de audiciones del l'a la e- io, de l,a M úsica

re!istró un lleno absoluto.

Tubalcain (l:io/idm'idad Nucionol, Noviern-

b I'C ]fJ(j'J) ill

«Concierto de gala". Se anunciaba así y lo fué

de verdad, en sus dos actuaciones, gala del espí­
ritu. El On'FEÓ CATALÀ comenzó ln tempornda mu­

sical con lin verdadero ncontcciruicnto. Buena opor­
tunidad para calibrarse asimismo con el refrendo cie
su público adicto que llenaba el Palacio de la

Música, como en las gl'andes solemnidades. Con­
cierto que figurar: con caracteres propios en cl

histor-ial de ln laureada entidad.

Montsalvargc (Destino, Octubre 19::H-)
Es en obras de la categoría y la envergadurn de

ln cantata Lus Estacivncs, que se aprecian las po­
sibilidades del UnFEó C:\TALÀ, nuestra prime-ísima
masa coral. Dar a toda la audición del poema (le

Haydn la misma fuerza, la misma vibración ex­

presiva, sin fatigas ni desmayos, en un tono ext.re­

madamente brillante, h-a sido el "tour de force»

que nos ha ofrecido este otoño el ORFEÓ, mante­
nido en gran forma por el maestro Luis M.« Millet.

Rosendo Llates (R,evista" Octubre 19';4,)
La calificación de «solemnidad musical», tan­

tas veces prodigad-a. de una manera banal, es de

rigor y adecuada para definir el concierto que
tuvo lugar el día 23 por la noche' en el Palacio el",
la Música. Se daba en audición íntegra el f-amoso
Oratorio de Haydn Les Estucions, en la traduc­
ción ele Vicente M.a de Gibert y Francisco Pujol,
y realizaban la proeza el ORE'EÓ CATAL.�, dirigido
por. el Maestro Luis M." Millet; una orquesta sin­
fónica ele 79 profesores y los solistas Pura Gómez,
Cayetano Renom y J. López Esparbé, El público,
numeroso, era el de las grandes ocasiones. Un
ambiente ele gran atención y expectación reinaba
en la s-ala ele conciertos, y al final ele cada parte
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resonaban los aplausos, que se habían contenido a

lo largo de aquélla. Triunfaba la música impere­
cedera qlle escribió el maestro vienés, y triunfaba
a través de la interpretación verdaderamente mo­

délica que, dirigidos por el Maestro Millet, su­

pieron clar a la obra los coristas, los tres solistas,
a cual más admirable de expresión, elicción, estilo

y clara pronunciacióu del texto; los profesores de
la orquesta, disciplinados, expresivos, brillantes
cuando era el momento, en egundo término cuando
lo requería la obra; y, con su batura precisa y enér­

gica, Luis lVLa Millet, modelo y espejo de direc­

tores, director de raza, enamorado de la perf'ec­
ción , tan enemigo dc la «fachudosidad», que ya
denunció en nuestra Barcelong Miguel de Una­
ruuno : una propensión a lo aparatoso y aproxi­
ruado (el "ja està bé I», que tanto nos perjudicó, }'
todavía pcrj udicn a veces). Nada más lejos de las
iu tcnciones .Y ele la práctica elel Maestro.

U. R. L. (La Scola, de Milán. Diciembre 19:>4,)

l:ipaglla. - L'OIlFi':ó CATAI,À di Burcellona ha

iuaugurnto la st.agione autunnalo dei sui concerti
nol Pa lazzo delia Musica con la csecuzione comple­
t'a delle «Stag ioni» di Haydn. Tale composizione
sino dal 1931 non era stata pill presentatu integral­
mente. E non poteva essere più felice la scelta per
,il concerto inaugurale dato che non estante i suoi
150 anni compiuti la magnifica opera eli. Haydn
si presenta sempre giovani, fresca, picna di vita e

brionfante attraverso il tempo, non estante tutte
le evoluz.ioni, le diverse scuole e IC\ nuove tendenze
musicali, Haydn sei-isse Ie «Stagioni» quando giù
aveva compiuto i 67' anni e detta sua opera fu rap­
presentata per la prima volta a Vienna nel palazzo
del príncipe di Schwartzenberg.
La interpretazione per parte dell'ORFEÓ CATAÜ

è stata superiore ad ogni elogio e veramente degna
del grande Haydn. Il testo tedesco di tale opera
del barone von Swieten fu tradotto sino dal ] 916
in lingua catalana dai noti maestri Vicente Marin
de Gibert e Francisco Pujol, e questa versione ha
servito per dare alia sua opera una interpretaxione
più calorosa che potremmo anche giustamente de­
finire latina.
Ma pel' poter giungere a tale risultato era indis­

pensabile una_ massa corale imponente come quella
dell'Onr-eó CATALÀ, un'ottima orchestra, valorosi
solisti ed un Maestro capuce di cimenta-si in tale
ardua impresa. Il Maestro Luis M'aria Millet ha

suputo con la sua nota perixin di grande musico
e gran conduttore di massa ottenere veramente il
massimo possibile, infondendo a tutti la vita ed

energia necessarie,

•

,

•
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, El Rdo. Padre Abad, Dom Aurelio M." Escarré, recibe en au­
.

diencia al Consejo Directivo y maestros del ORFE;Ó CATALÀ
con motivo de la ofrenda de una lámpara votiva a la Virgen

de Montserrat.

1\. Ca+alé (Diario de Barcelonn, Diciembre 19,'51<)

Al frente del Onl'EÓ CATAJ.,i, el maestro Luis Ma­
ría Millet prosigue Call edificante constancia y
rordial afecto la magna ohm artística que, �n
buena hora, iniciara S'II glorioso progenitor.
Su superior magistraturn paru la práctica de tan

cnmprometido encargo, ha quedado otra vez miw;­
níJ'icamente en evidencia, conduciendo la audic-ión

íntegra de Las cuat'ro Eetociones, el soberbio ora­

torio de Joseph Haydn.
Empresa musical titánica, nos permitimos cali­

ficar, sin titubeo alguno, esta exposición haydnia­
na, verificada por el i lustre maestro, en perfecta
colaboración con sus inteligentes huestes, y nos

permitimos también señalrn-la como la manifesta­
ción musical cumbre del año, en nuestra ciudad.

Año 1955
U. F. Z. (La. Vanguardia. Marzo 1955)

La interpretación del Requiem. de Fauré y del
de Mozart fué anoche sencillamente admirable, En­
'"tonado y expresivo como nunca. el ORFEÓ CATAL.�

.1' disciplinadn la orquesta, formado por cerca 80
profesores. Superiores a todos los elogios, los so­

listas vocales, que fueron la mezzosoprano Ana
Ric-ci .Y el harítono .T. López Esparbé, de ln obra
ric Fnuré, y la soprano Pura Gôrnez, la contralto
Conr-r-pr-ión Callao, "I tenor Cayetano Renom y el
«itndo López ESPRl'bé, del Requiem. moxartininno.
Pe""edo on sus iutervenciones el organista José

(, J\hll'ía R oma. Y dominando el soberbio conjunto,

con energía, con autoridad, con competència, con

sensibilidad, el Maestro Luis M.« ]\I[illet, que ha

ganado una de las más difíciles y más honrosas ba­
tallas artísticas. El público que llenaba el Palacio
ele la Música aclamó a todos delirant.emente.

Juan Arnau (CI1¿b. Marzo 19.5fi)
Teniendo en cuenta las cualidades que concurren

en la personalidad artística del Maestro Luis Ma­
ría Millet y lo que significa para su carreta el

tcequiem. de Mozart, a nadie extrañará que cm­

pecemos esta referencia crítica al concierto cele­
brado el pasado viernes por el ORFEÓ CATALÀ, de­
dicando a su ilustre director nuestra gratitud y
nuestra más cordiàl felicitación. Al atacar la or-
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Audición por el ORFEÓ CATALÀ de las Misas de Requiem de Mozart y de Fauré en

el Palacio de la Música (18 marzo 1955).

questa el printer acorde de la grandiosa composi­
ción mozart iana , muchos y emocionarlos recuerdos

acudieron a la memoria de cuantos an1[111105 In

existencia de la gloriosa entidad y asistimos a

aquella memorable audic-ión del año .1946. Entre

otras muchas cosas do imposible olvido, aquellas
interpretaciones de la obra póstuma de Mozart,
significaron la consagración de un director que,
ell los nueve años transcurridos, ha demostrado
plenamente sus êxcepcionales virtudes para ejercer
su magisterio y elevar de nuevo las glorias con­

quistadas con la abnegación de quienes lo dieron
todo por su ORFEÓ, a las l11<lS resplandecientes ci­

mas del arte. El Beq1l,iem de M07.31·t, significó la

feliz continuación en el solio directorial de un

apellido que nos trae auras de poderío, de sensi­

hilidad, de grandeza espiritual. Su interpretación
en el mes de mayo de 194,6 fué el hito que marcó

la primera actuación del maestro Luis M." Millet.

al frente de los cantaires del OnFEó CATALÀ. Todos
recordarnos cómo triunfó plenamente y todos he­
mos visto cómo desde entonces, sus actuaciones
son gestos que cubren de gloria a la venerada

«Senyera» del Onr.EÓ CATAI"À: J<JUa,s, 1lrisa. en si

m.eno,., Le» J;JSta.CiOl1S ... son jirones cie esa gloria
artística que debernos al maestro Millet, que junto
a los Hequiem. de Fauré y cie Mozart, explican el
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porqué cie nuestra grntit.,«]. Nuestra felicitación

pOI' la e-arrera de éxitos ininterrumpidos que han

jalonado su actuación desde que asumiera la Jefa­

tura de la Sección Coral del OHI1EÓ CATALÀ; triun­
l'os que scguinin «in crescendo» porque el sentido
de la responsabilidad del maestro Luis M.» Millet,
le impide presentar en su atril nacla que no tenga
absolutamente dominado, tras un acabado estu­

clio cie la más exigente conciencia.

Juan Arnau (I�l M1I11r70 Deportioo .

Octu bre l 9:35)

Adrede dejo para el final el enjuiciamiento de
la dirección general a cargo del maestro Luis Ma­
ría Millet. La titánica lucha que el ilustre músico
ho sostenido para dar cima a tan monumental fes­

tival no cabe en los estrechos límites de unos

adjetivos. Si digo genial, me parece que no diré

nada n llevo. Baste saber que su actuación estuvo

n la altura de las mayestáticas composiciones pro­

gramadas. Tanto como director ciel coro COIllO de

la orquesta sola, su dominio cie las masas es abso­

luto, tiránico, aunque sin rigidez, autoriclad que
se clejó sentir en la brillantez, la pujanza y el

nervio que imprimió a la orquesta. Con una ges-

•

•
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ticulación enérgica, locuaz y precisa, obtuvo unas

interpretaciones fidelísimas al espíritu de los auto­

res, dando a las obras cuanto precisaban, nunca

más a menos. Cuidó el grado emotivo de las pa,'­

tituras y equilibró con tino los planos sonoros,

manteniendo en todo momento un sentido rítmico

perfecto. Evitó caer en el amaneramiento a que

predispone el tema a ca rjro de la cuerda en el

inicio del «Andante moderato» del tercer movi­

miento y en el recargo de las tintas eufóricas en

el «Allegro assai vivace» ciel último tiempo, demos­

trando un profundo conocimiento de la partitura
ele la Novena Srnjcmia, tanto corno de la Cantata de

Bach.

X. M. (Destino. Octubre 1955)

El ORFEÓ CATALÀ se mantiene en forma. Luis

·María Millet dirige con pericia y un entusiasmo

desbordante. Su gesticulación vehemente, la vo­

luntad de los cantores, la categoría de los solis­

tas - Pura Gómez, Concepción Callao, Cayetano
Renom, J. López Esparbé -, la excelente prepa­

ración de la orquesta, todo ayudó al éxito total

de la audición que se repite mañana y el mai-tes,

porque el sábado pasado el Palacio de la Música

resultó insuficiente para dar cabida a los admira­

dores de nuestra primera masa coral y devotos

de la música de Bach y Beethoven.

R. Llates (Re'!,ist(!, Noviembre 195-.1)

y el público acudía en masa y aplaudía' con
delirio, porque en las obras encontraba aquello de

que las multitudes, en el fondo, están sedientas:

entusiasmo y espíritu, alimentos del almá. Con­

viene que los 'que tienen la responsabilidad de Jos

grandes festivales de la música, la más entrañable­

mente humana de las artes, no lo olviden. En

aras de la frivolidad y la pedantería se han sa­

crificado muchas cosas. Particularmente por lo

que S'e refiere a la música, uquí y fuera de aquí
se ha predicado una apologética desmesurada dei

estilo galante y, a base de una denigración so­

lapada de todo lo grandioso y trascendente, a

pretexto de ciertos fríos razonamientos, que hue­

len a decrépito y a manido, se ha querido redu­

cir el arte-musical a un simple galanteo, flojillo y

emperifollado. Sin negar a las obras graciosas y

tenues, que poseen sus encantos, nosotros afir­

mamos que el espíritu posee mayores dirnensiones,

y no se le puede encerrar, S'in peligro de muerte

eterna, dentro de moleles mezquinos y monerías,

algunas ele ellas auténticas y otras n i eso: perte­
necientes a lo que se llamaba en Barcelona, en los

buenos tiempos del siglo actual y pasado, «neula».

También aplaudía el público, porque el maestro

Millet, secundado pOI' todos los elementos que
tornaron parte en los festivales Bach-Beethoven,
había puesto en la interpretación dos cosas: la

primera de ellas entusiasmo, qU€ es <da sal del

alma», como escribió Amadeo Vives, gran músico y,
sobre todo, gran alma (nos faltan almas y nos

falta alma). Con a1110r toelo se vence. Pero no

basta el amor solo. Es preciso el trabajo, la pre­

paración. Y el ORFEÓ, ya desde su funelación si­

gue las normas austeras de una preparación impla­
cable, que es la consigna de la casa, y que es el

ejemplo ele nuestro país, tan aficionado, por su

perdición, a la improvisación y a la flojera: «ja
està bé». Los resultados los tenemos a la vista.

En esta Exposición, cobijada en los

Salones cedidos gentilmente por el

Real Círculo Artístico de Barcelona,
se encuadrahan 60 años de fecunda

actuación del ORFEÓ CATALÀ.
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ANY 1.956

Concert de Qraresma
"
••••• Si escuchar al Orfeó Català eV. sus interpretaciones '1 a capellall ma

constituyera por sí sólo un deleite, un puro goce artístico, hubiera bastado

con la emoción que despiertan en mí esos sublimes Cante espirituals del inól-

vidable maestro Lluís Millet, para compensarme de la desventaja que supone el

trueque en un concierto a voces solas de los habituales sinfónico-corales a qu

• nos tiene acostumbrados nuestra gloriosa Entidad en la época cuaresmal. No des-

carta la posibilidad que el domingo el Orfeó Català cantara otras composicione�

de más envergadura y de más enjundia técnica que los citados cantos espiritua*

les; pero aún admitiendo que así fue, la sencillez, la hondura, la sinceridad,

y la pureza de una inspiración divina contenida en estas deliciosas, obras del

maestro impar, valen para mí todo el cúmulo de bellezas que paladeé en el rest

del recital.Tengo a mucho honor mi admiración �ervorosa por la producción

artística del fundador del Orfeó Català, pera aparte gustos de tipa personal,

es evidente en estos Cants espirituals un misticismo, una unción, un perfume

• de serena religiosidad conmovedoras ••• Nadie como estosx maestros cantores de

nuestra veterana institución coral pueden ofrecernos una versión tan intensa

tan latenta y respetuosa de las maravillosa obras de Millet... "

J.Arnay. "Mundo Deportivo",29 març

tI
•••Excelente, el último concierto del Orfeó Català. Admirable, la autoridad

de Lluís Mª Millet para hacer brillar las voc�s $ proporcionar a cada obra

el debido sentido. La actual madurez y perfección de nuestro Orfeó Català se

manifiesta no sólo cuando interpreta las grandes obras clásicas sinfónico-cara

les sino estas piezas ti a capella'! en las que hace faI ta el dominio de un
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verdadero virtuosismo vocal a la vez que la sinceridad expresiva •••• A los

muchos aplausos que obtuvo el Orfeó Català hay que añadir los que merece por

esta labor acertadisima de hacer llegar a un público insensiblemente inclinado

a la rutina, obras nuevas, a menudo de dificil comprensión. El éxito acompaña

su labor divulgadora: el domingo pasado, el maestro Millet y sus orfeonistas

cosecharon las ovaciones entusiásticas de siempre ••• "

X.Montsalvatge "Destino", 31 març

Xè aniversari de la direcció de Lluis M.Millet

• " Acontecimiento solemne, memorable, el de anoche en el Palau de la Música,

que sirvió para demostrar una vez más el grado de perfección a que ha llegado

nuestro Orfeó Català merced al vigoroso impulso de su infatigable director, el

maestro Lluis Mª Millet. Se cumplian anoche diez años de su primera presenta-

ción al frènte de la gloriosa masa coral, y al evocarse aquella fecha del 18 de

mayo* de 1946 con un concierto sinfónico-�ocal patrocinado por las entidades

artisticas y culturales barcelonesas, nuestra gran sala de conciertos se

llenó a rebosar de un público deseoso de unirse al merecido homenaje y ávido

a
de volver a escuchar a los orfeonistas •••Hubiera bastado oir la gran masa

• coral el "Ave verum" de Mozart, para comprender la patética emoción y el

espiritual refinamiento que pone en su labor. Las matizaciones logradas fueron

algo milagroso. El maestro Lluis Mª Millet voœcó todo su corazón en esta magis-

tral página mistica del genio de Salzburgo. Puntualicemos que se dió fuera de

programa ante los insistentes aplausos que arrancó la insuperable interpreta-

ción del IIRequiem" de Mozart, obra predilecta en el repertorio del Orfeó y que

siempre hemos comentado con elogio ••• Después irrumpió el gran J.S.Bach con el

motete núm. 7 y la sublima cantata núm. 4 •••Las inefables y emotivas bellezas

de estas dos obras obtuvieron una versión impresionante merced a m� ejemplar

disciplina que Millet impuso a los cantaires. Todas las dificultades vocales

y orquestales que ofrece el segundo coral citado fueron vencidas de modo mara-
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villoso por el Orfeó, 11 Orquesta y el órgano a cargo de J.M.Roma. La unidad

de conjUnto conseguida en solemnidad y en matiz estuvo a la altur� del genial

músico de Eisenach.El auditorio,enardecido por el entusiasmo,aplaudió con

calor y emoción ••••• En resumen: la solemne velada conmemorativa constituyó

un memorable cierre al justo y fervoroso homenaje que Barcelona ha rendido

al maestro Lluís W�Millet y a sus disciplinados cantaires.

Manuel R. de Llauder"ElNoticiero Universal"
19 maig.

" Las entidadesartísticas;J!: y culturales de Barcelona han tributado un emocio-

nante homenaje al Orfeó Català y a su ilustre director con motivo de cumplirse

el décimo aniversario de la exaltación del maestro Lluís MªMillet al podio de

nuestra gloriosa agrupación coral. Esta, pienso, podría ser la referencia

escueta a unos actos que, si merecidos por lo que tienen de premio a la cons-

tancia en el hermoso laborar de cada día, adquieren trascendental importancia

al considerar el alto significado cultural y social de la obra gigantesca del

Orfeó Català. De aquí que la grandeza espiritual que ha animado a estè homenaje

justo y espontáneo rebase los estrechos límites de una simple nota crítica

y sea, no ya el crítico, sino el patriota, el enamorado amante de Isa virtudes
!

raciales que atesora el laureado Orfeó Català� el que debam gozoso, dar fe en

forma entrañablemente adicta y al margen de cortapisas entusiásticas, de una

efemérides inolvidable. Aquí no cabe el análisis calculista y fríO.Hoy no es

el detalle técnico del programa del concierto conmemorativo lo que más puede

interesarnos- por otra parte, interpretado con todas las garantías de calidad

eufórica y de belleza que es cons bstancial del Orfeó - sino el sentido de reco-

nocimiento que para el magisterio del Maestro Lluís Mª Millet han tenido los

actos que durante estos días se han venido sucediendo.

Diez años inculcando el cariño a la Música de los grandes compositores univer-

sales, una década enseñando a amar nuestro inmarchitable tesoro musical patrio,

dos lustros fQrjando sensibilidades, refinando gustos y elevando el espíritu

,..
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a las más resplandecientes cimas de la fe y de la sublimidad •••Sí; diez años

enseñando a cantar - y cantar es lo más hermoso que puede hacer el hombre-

es el blasón que compendia la actividad del maestro Lluís MªMillet desde que

por vez primera empuñó la batuta para señalar brillantemente la etapa de rena-

cimiento del glorioso Bef'éó Català. Diez años. En el interregno: "Requiem",ù:x:

Mx "Missa en si menor", "Elias", "Les Estacions", "Cantata núm. 4" "Novena

Simfonia" y un florido ramillete de canciones de esencia pOj}ular - razón de

ser del Orfeó Català - interpretadas con la sobriedad, perfección técnica,

seriedad y emocionado acento que distingue al maesstro Lluís MªMillet. Las ci-

• tas, creo, excluyen toda ponderación y hablan claro del vigor,la fuerza y la

pujanza incontenible con que el magnífico director del Orfeó ha sabido cubrir

de gloria la venerada "Senyera" de nues:tra inmortal entidad coral •••• "

J.Arnau "Mundo Deportivo" 23 maig

1.957

Festes de la Mercè (Palau Nacio:r).al de Montjuïc)

" Los aplausos cobraron entusiasmo para saludar la 110riosa "Senyera" del Orfeó

Català, intérprete - bajo la autoritaria batuta del maestro Lluís lIIª Millet -

de un conjunto de canciones que, a mi juicio, hallaron su punto culminante en

• La versión de "El rossinyol". Pienso que para comentar las excelencias de la

interpretación del "Ave verum" de Saint-Saëns,sería necesario una crítica apar-

te.! Qué prodigió de sOl1oridades, de matices y de intención! En el "Credo" de

la "Missa del Papa Marcel" de Palestrina, las voces y la emoción se agigantaron

y la versión fué digna del Orfeó Català.

J.Arnau,"Mundo Deportivo" 1 octubre

Concert de St.Esteve

El Orfeó Català, tantas veces gigante, coloso de arrolladora fuerza en la inter-

pretación de paginas monumentales de la música, también sabe achicarse en un

alarde de flexibilidad conmovedora para ofrecer a la conmemoración navideña
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el incalculable regalo de su arte puesto al servicio de eSaS canciones populares

que, llenas de amor y de paz elevan al Todopoderoso el testimonio de nuestra fe

y de nuestro fervor cristiano. Por más que sean variaciones sobre el mismo tema,

el programa desarrollado por nuestra primerísima entidad coral ofrecía atractivo

más que suficientes para justificar el lleno total que registraba el Palau.Temas

de nuestro acervo folklórico y originales estaòan respaldados por los nombres

prestigiosos de Ll.Millet,Ll.Romeu, Pérez-Maya,

Nicolau,J.Just, Dawson y Haendel, armonizadores o creadores de unas melodías

infinitamente bellas, a las que el Orfeó dió emoción, estilo y una generosidad

"-

Tomàs, Canteloube,A.Cabané,

•
de matices tan magistralmente logrados que, de no tratarse de la gloriosa coral

que con tanta sabiduría dirige el maestro Lluís Mª Millet, el asombro correría

parejas con el placer que proporcionarri las voces del Orfeó Català en una mila-

grasa conjunción de timbres y cuerdas ••••• Ovaciones, aplausos entusiastas y re�

peticiones podrían dar el exponente de este nuevo éxito del Orfeó Català •••

ANY 1.958

•
"Passió segons St.Mateu", de JIl.S.Bach

El maestro Luis María Millet, descendiente
ele aquel genio de la Música y de la organi­
zación que d ió vida pujante y triunfadora al

Orfeó, quiso ofrecer a sus socios protectores
y al numerosfs imo concurso de melómanos
ba rceloneses, Ull acontecimiento de al tura :

la reposición del g rand ioso- 'oratorio (de In

más grande obra musical h a sido calificado
por entusiastas comentaristas) que el genio
del «padre: Bach nos legó: «La Pas)hn según

L-_. San Mateo ¡---
4

directo y heredero d J<ls.eua-lid-ades de quien
la ofreció por primera 't��"'á Barcelona, ha
conseguido ahora una vers ión , que si se luan­
tiene fiel absolutamente al espíritu del gran
polifonista y compositor, no constituye una
versión auqu i losnda y sill vida. Rodeado de
Jos solistas rn ás cm inentcs, de una orquesta
de noventa profesores, cien voces iufant iles
y su querido Orfe(" ell q Ile Jas cual idad es y
entusiasmo de Sl1S (callLaÎres» ]1:1 vibrado al
unísono con el espíritu sensible ele su maes­
tro, ha llevado [I hue n fin 1111:1 ob ru- de, gjo-all­
te, impresa de 811 sello llllly perso�nl a la
par que respe tuoso. No neces itamos decir,

J .Arnau ¡f'EUlundo Deportivo" 29
desembre.

para quienes no asistieron ayer a este rnagno
concierto (a quienes, no tu ra lruen te

, van di­
rigidas estas l íuens}, que 110 pud ie ron nied ir­
se por 511 duració», 1:15 ovaciones %\t_ cerra­
r�n. �mbas partes en que la audiciófkt.�Bt:1ba
dividida, y que Ja emoción artística ele los
oyentes, unidos por el arte de Ia exposición
musioa l, llegaba casi llasta verter Jágrirnas
ele puro delc ite. Acontecimiento memorable
que el Orfeó Cata lú puede gTabar Call letras
de oro en S11 hr'g;�l relación de triunfns.
Para terrn i nar, meuc ionemos brevemente los

nom br.es de los solistas, n lguuos especializa­
dos en esta grnud iosa pieza coral que hall
cantado decenas de veces: Ema Spoorenberg,
especialista de Mozart; Sieglinde Wagner, de
la Opera del listado de Berl ín , y también
gran cantante de ora torios : Ernst Haefl iger,
tarnb ié n fe1iz intérprete de Mozart : I{Ül1
Rorg, con extensísimo repertorio de óperas y
ora tor ios de Bach, Beethoven, Brahms y tam­
bién de los conternporáneos , Etienne Baudo
y Leila Storch, oboístas beneméritos, especia­
listas del oboe ele arnor: y nuestros cantan­

te� y nrúsicos que no uecesitan presentación
Il i, elogios. 'Cayetal10 Reuom , perfecto «evan­

gelista)) en los recit-ados; J- f_ó,l?ez Esparbé ,

que representó al «Mes íass : el bajo Gniller-
----m.D--..ArrÓnlz y Laura NÚñez, traductores ele
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otros personajes ele1 Urnll Dramn , as
í

emu o

]05 instruruent istas Domingo Segú, Francisco
Reixach , Eduardo Bocquet, [a im e .I.lecha y
José Trotta, sin olvidar al 11laestrO:: Jo�é .Ma­
ría Roma en el gran órgano. Sería j1l,.jll�tO n o

citar aquí a los subd irectores del Orfeó, maes­

tros Juan Tomás y J . .r. Llongue res , cuya
callada y abnegada labor ele franca colabora­
ción al maestro Millet ha producido los mag­
níficos fru tos, ent re todos alcanzados, ele la
grandiosa versión que ayer 1105 fué dado es-

cuchar.,�����������rr-trr���-u�

(Hoja del L.mes. 24 febrer 1958)
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En anteriores y cl ·stü1tas ocasiones hemos

tenido oportun id ad ele hablar del cincncnte­

nario del Palacio de Ia Mús ica ,
cò nruemorn­

ción que tan ligada se eucucntra COlI Ja v id a

musical barcelonesa. Es muy posible que sin

«Palau» no ex ist iria ahora esta aureola qne

califica a los melómanos catalanes C0111Q a

unos de ]05 entendidos m nud ia lurente en m ú­

sica. Barceloua pesa mucho en el mundo mu­

sical, pero el Palacio ele la Música ha sido

el núcleo, el foco de calor que ha irradiado

su fuego para, fi su vera, dar cobijo y cauce

a esa afición musical harcelonesa.
No se olvide que .Palaci o de la Música es

siuónimo elel "Orfeó Català". Uno y otro vau

unidos ele. modo iuse parahle. Es IIIÚS: todo

lo que hemos dicho au teriormë n te puede ele­

d icarse al «Orfeó», ya que sin cl empuje
del que fué Presidente de la entidad, ahor�
hará cincueuta años, dall Joaquin Cabot RaVI.

ra no hubiera habido Palacio de la Música.

fn acontecirrriento elel ciucueuteuar io debla
conmemorarse con algo grandioso. y así ha

sido. Luis María JUillet, contin uador en ge­

nio y entusiasmo de aquella Iigrna 111 usical

que fué su padre, el Maestro Luis Millet,
cofundador del "Orfeó", escog ió h que ha

sido calificada por algunos comentaristas co­

mo la n111s grande obra musical ele todos ]05

tiempos, la «Pasión según San J\rr:lte�), de

J. S. Bach. Como el propio maestro d ice ell

u na iutreduccióu al prograrua , se ha acerca­

do a Bach con espfritu abierto, con la v o lu n­

tad ele purificar la sensibilielad y cntusiasl11?
Con tan preelispnesta d isposición no podia

por menos de suceder el o tiece ruos una ve�·-
s ión viva del oratorio baclriauo. T,U1S 1\1Ia1'1a

Millet se rodeó de una nutr ida orquesta, ele

solistas calificados, de los ((C;lllt�r�s» de su
_..

orfeón y de otro coro de m ás de. G!er:, v_ocas­
infant¡i,les:;byn'COjl�n _emoclon del

oratouio a los oyentes, n los que 11i7.0 penetrar

con uución en c] elrama de l Calvario descrito

por, San Mateo

- r

La obra está escrita para dos coros: la or­

questa, compuesta especialmente por oboe,
instrumentos de arco y flautas. La misión del
órgano es dar cohesión a ln difícil policromía
del contrapunto de Bach.
-fl)IT aquí la lab(2.!:...!!�..Ji,raestro Millet fué ad-
m irable. Ma nt u vo 1111 equ'il ibr io siempre ade- r

cuadb entre la orquesta y los coros y sol istas.
Tuvo en cuenta Ja teoría de que en esta obra,
la orquesta tiene tanta importancia como los
cantantes. Y efectivamcnte, así lo demostró,
ya que la orquesta -la cuerda-, que en al­
gunos pasajes, como el del 2Irollte de los Oli­
vos, subraya majestuosameute el recitativo,
casi siempre tiene va lor propio como "perso­
naje», 110 como acornpafiam iento . La orquesta
da vida CI algunos pasajes de tendencia dis­
cretamente descript iva , especialmente de fe­
nómenos de la Naturáleza, y colabora sin
contr<lstes Call los S'ObEtoS. ['
La lista cie Jos soí istas' que .han colaborado

con el maestro Millet en el grandioso éxito
de esta versión de la "Pasión" resulta bastan­
te larga, Pero todos merecen una mención en

nuestro modesto corn entario , tanto por su

entusiasmo como por el auténtico valor mu­

sical ele los m ismos. Erna Spoorenberg es

una soprano HItty expresiva, que matiza con

adecuadas inflexiones de voz sus recitados;
Sieglinde Wagner, contralto de voz dulce y
firme; Ernst Haefl iger , tcuor ; el bajo, Kim
Borg; .el tenor Cayetano H.en011l, ele caracte­
rísticas ya conocidas; J. López Esparbé , ba­
rítono, de elegante dicción, dió a su interprc­
tación del papel de "Jesús" Ulla del icada u n­

ción muy adecuada, y Laura Núñez, soprano.
José Roma se sentó ante los graneles .órganos
y entre los iustrumentistas figuran Etienne
Baudo y Laila Storch, oboe de amor; Do-"
mingo Segú oboe; Fraucisco Reixach; flau­
ta; Juan Artal y Vicente Montoliu, corno in­
glés; Eduardo Bocquet y Jaime Lleclia, vio­
lín y José Trotta, vinloncelo.
Al final ele carla unn de las partes, el públi­

co, enfervorizado, íntiruanrente emocionado
por la versión de la Pasión de Nuestro Señor
Jesncristo ofrecida por el maestro Mitlet ,

pnesto en pie, aplaudió incansable durante
largos minutos al director, solistas, cantantes
y profesores 1'0'- el acontecimiento memora­

hIe que constituía el grandioso éxito con que
el "Orfe,Ó;�Catalá)) coronaba el cincuenteario
de la i,rJ.auguración del Pa lacio de.Ia Música.­
I[li.lne_. eas teu,

(La Prensa, 94 febrer 195R)
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Se hace difícil resumir las genia1ieladcs que

contiene la «Pasión según San Mateo», en sns

recitativos ,
arias y corales, y qiie tuvieron

una interpretación au t
é

n t icarneute emocio-
.

nante, merced, a esa voluntad férrea que ani­
ma al maestro Lu is María Millet, secundado

por los activ�s�(e inteligentes subd irectores,
Juan Tomás f J . .J. Llongue res. I.a laboriosa­

preparación ele solistas y coros, los infatiga­
bles ensayos, se hicieron bien patentes, pues
se puede rotundamente afirmar que ayer se

inte�p .ctó fielmente a Bach, sin que dec�
ra 1 <'lI' I1n sol instaute el calor espmtual-quc
�l1itN;, r!PJdd-·�. jos intérpretes, ft1llc1i<lof�)J�il
Ulla -a(1ll1it'tlbfé justeza, nf innción y g rand io­

sa n n idad ele conjunto.

•

El más caluroso elogio merecen los solistas

extranjeros y naciouales : Ern a Spoorenberg
(soprano);. Sieglillde Wagner (contralto);
Hrnst Hnefliger y Cayetano Renom (teno­
res); Kim ñbrg y Guillermo Arrón iz (bajos) ;

J. López Esparbé (barítono); Laura Núñez

(soprano); y los instrum entales : lItiellne
Baudo y Laila Storch (oboes ele amor); Do­

mingo Segú (oboe) ; Francisee Re ixach (flau­
ta); Juan Artal y Vicente Montoliu (corno
inglés); Eduardo Bocquet y Jaime Llecha

(primeros violines) ; José Trotta (cello) y Jo­
sé Maria Roina (grandes órganos).
Resumiendo, d ireruos que e] inaestro Mi­

llet se mostró d iguo continuador de aquel
gr�n forjador de la masa corn] que Iué S11

padre. Con absoluta conciencia ele su en orrne

Tesponsabilidad, mantuvo a todos los intér­

pretes del imponente conjunto sinfóu ico-voca l

en ejemplar equilibrio, log raudo los variados

matices, bien dulces, bien enérgicos, qt1� exi­

gía la cornp le jn producción hach in na.

Se hace casi imposible destacar pasajes. No

hacíamos más que escucha.r y su rn irnos ell

el goce espiritual inefable ele los temas que

se iban snced ienelo a partir de la grand iosa

introducción, cuando el primer grupo cara]

y orquesta entonan la melodía dolorosa de

la hija ele Sión, mientras en contrapunto, el

segunelo conjunto (los creyentes) inquiere 50-

hre el motivo ele tal lamento. El tenor Caye­
tano Renom ,

con sus dulces agudos y su sua­

ve dicción, iba desarrollando los recitativos,

mientras los restantes so1ista� entonaban ele

modo ernot i vo los ariosos y las arias.. Con

qué primorosa ductilielael cantó Sieglinde Wag­

uer el aria ((Quiero ofrendarte mi corazón»,

acompañ,ada por los dos oboes. y más tarde,

i cuánto elramatismo, pero también cuánta

sencillez en el dúo de las dos solistas ferue­

ninas, la soprano Erna Spooreuberg y la ci­

taela cont ra lto ! Tambien nos q11�c1ó profani­
dameute grabada, ele Ia segunda parte, la be­

llísima aria «Ten compasión», para contralto,
violín solo (Eduardo Bocquet) y orquesta, así

como el canto del soberbio hajo Kim BOI'g,
en «Devolved rue a Jesús», acompañado en

esta ocasión por otro viol ín solista) Ja1Jne
Llech a. Más tarde, la dolorosa at'ia ((Olt rostro

cnsangrentado»), por la contralto, sin olvidar
las brillantes intervellciones elel tellOl' suizo

Ernst Haef1iger, y ele llne�tro harítono López
l\sparbé (((Jesús))), ni las ele los demAs solistas
instr1.1111entales. ¿ y los coros? Su adll1irable

�ctl1ación, llena de fervOl" y sentimiento, CU]­

minó en Ins conmovedores «(pian1simos» lo-

grados al agonizar Cristo en la Cruz, y en la

villrallte entonación de conjl111·o al interpre­
tor el gn\nclioso cant} que elena est�l1Qnl1-
lllenbll ¡ a del r1ivino :HtC.

El ellfel�rtzac1() pÚblico, que cürno.)�enlos
dicho, llenó a rehosar el l'alacio de la 1\'1Ítsica
durante Ins dos sesiones tarcle y nòcllc, en

que se desarrolló el _111ngno concierto, tributó
cb1llorosas y prolougac1as ovaciones· a lVTillet,

. /

.,;-

solistas, orquesta y coros. Era emoc ion ante
ver CÓ1ll0 todos los asistentes, puestos en pie
nrorrunrp ían ell entusiastas «bravos» al fina:
l izar esta monumental rnan ifestación del su­
premo arte creador ele Ina» Sebastián Bach.­
Manuel 7? de Llanâer,

(El Not ici e-ro Um+uersnl
, 24 febrer ],958)

Por muchos conceptos acreedora al cal ií icâ­
ti vo de insuperable esta extraord inaria audi­
ción de la "Passió segons Saut Mateu», mo­
tIVO de estos nuestros coruentarios.
Heraldo de este festival bachiano, el maes­

tro Luis María Millet puso una "vez más de
manifiesto sus, sobresalientes aptitudes COll­

d�lctivas, así COllia haber p reviamente profu n­

d izarlo en el planteamiento discu rsivo del
magno oratorio, en sus caracter íst icas esen­

cias expresivas, realizando su primord ial ac­

tuacíón. Con el mayor afecto entregóse el

€?rlnente maestro a la realización de su supe­
nor acción interpretat iva, contando con la
r-fn s iva colaboración ele sus excelentes cola­
boradores

Eu perfecta conjunción ele todos sus ele­

mentos, nuestra pritnerísima inst itución co­

ral estuvo sumamente acertada real izando
sus intervenciones vocales colectivas. 'De im-

1�07jt.ivos efect_os Sallaras las exa ltaciones ])0-
l ifó n icas practicadas por los iutel igentes can­

tores, as! como sus expresiones «en sordina»
rle los devotos condes, cuyas traducciones
tuvo confiadas. Fué una mag n ífica clenlostrH­
ción de .]as variadas posibilidades expresivas
potestat ivas d'el coro mixto la que ofreció el,
«Orfeó Cata lá» en su .importante colaboración
prestada a la audición bachiana,

Los solistas vocales: Erna Spoorenberg,
soprano; Sieglinde Wagner, contralto; Ernst

Haefliger, tenor; Kim Borg, bajo, intérpre­
tes de las «arias» de la obra, hicieron gala
ele su respective «virtuosismo) vocal trad u­
ciendo las partice las solistas a S11 cargo, cu­

yas Jíricas d iccioucs frasearon de acuerdo
con su pecu liar estilo. Asim ismo lucieron sus

aptitudes declauiatorias los prestig iosôs can­

tantes ele nuestros lares: el tenor Cayetrmo
Renom (((Evangelista))), el harftouo J. López
Esparbé (((Jesús,,), el bajo Guillermo Arró­
n iz (represe-ntando «Judas», «Pedro», (Cai-

fàs), «Pi la tos sj y Ia
-

soprano La nra Núñez

(((Serventa,;) .

Muy bien las intervenciones de la nutrido

orquesta (constitn í.In por uoveuta profesores)
y de los solistas instruiuenta les : Etienne
Baudo y Ln iln Storch, oboes de amor; Do­

mingo Segú, oboe; Prancisco Re ixach , flan­

ta; Juan Arí n l )' Vicente Mnntoliu , cornos

ingleses; Eduardo Bocquet -y Jaime Lle cha ,

violines;' José 'I'rotta , vio loucelo , y José Ma­
ría Rornn , org a n ista .

Verdaderalllellte ha c(,"stituído nll brillan­
lÍSjUl0 acoHlecirlliel1to 1I1usical este festival
h�cllÎano cclehrado ell C011111C11IOración del cin­
c'l1entenario del l'alacio <lc la Música. El sa­

I\ún de actos del «PHlalU pres,entó suntuoso

"specto, ocupadas tod,,� las localidades por
distinguida concurrencia de filarl1lóuicos, que
hicieron COlls.t:1llte demostración ele sus ell­

t·llsiastas clelllostn\ciones admirativas ante la

insuperable audicióll del poema bachiano que
les rué ofrecida.
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Ni u na localidad vacía, ni uu espacio libre
en el Palacio de Ja Música. Aprovechando
hasta el mûxinio 511 aforo, en la calle rn an i­
[estaban su desencanto mu chos aficionados
Rin posible acceso. Luego, en los comentarios
de vestíbulo previos a la audición, eu la pun­
t.un lidad respetada y en el afán de ocupar 1111
puesto con lanta antcl acim¡ reservado, el
clima de adhesión, de júbilo y de entusiasmo
era nota hlo ell un público que se entregó
con devoción religiosa :11 encanto de t11Ja
iu ús ica sub l ime cantada con una uución, y el
fervor rnás emocionantes.
y casi 110 cabrín decir m ás para .infrnmar de

Ia jornada triunf;ál que ha vivido el "Orfeó
Cntalà» eu Ia cOllmemoración del ciucuente­
na rio del «Palau». Pero está la obra, esa "Pas­
sió segons Sant Mateu», tan prod ig iosa, que
todo intento de juzgflr1a sería profannción ;
está Bach, qu-e una vez más nos deja suspen­
sos cou su genialidad constructiva, pero, 811-
tes con su cont11ovedor, entrafiahle , profun­
do 'll1�nsaje, y está el valor de una interpre­
tación tall bella C0ll10 digna del «Orfeó Cata ..

hin, qne inspiran el comentario, aun a sabien­
das de la escasez de medios para describir la
apoteosis artística que acabamos de aplaudir
COn admiración y respeto.
No sé hasta qué punto habrá respondido al

verdadero espíritu bach iano Ja versión del
Maestro Luis María Millet, pero lo que sí
resulta de una claridad diáfana es Ja fideli­
dad al texto, l a subordinación a un estilo qne
llOS parece ideal porque conserva enteras las
características de la música de Bach, y la
entrega total a una idea de perfección que eS

corisubstancial eu la manera de trabajar del
maestro Luis María Millet. Pienso que sóJo

pur h aber conseguido esta pureza de interpre­
ración, por habernos ofrecido el montaje de
la «Passió. en Ulla forma tau directa y tau

penetrante, el Maestro Luis Marí.a Millet es

acreedor a cous id eracioues de tipo estnua­

t ivo. ¿ Qué 110 será, pues, si tenemos en cuen­

ta sn incausable , titánico esfuerzo por cou­

juntar, d01111nUr y hacer vibrar a esa masa'

de cuatrocientas cincuenta personas que par­
ticipan en la ej-ecución de la monumental par­
titura de Bach? La importancia del hech? es­

capa a Jos estrechos límites de u�a crttrca,

Máxime cuando los résu'ltados no solo, colman
felizmente aquellos fiiI-es y hacen 10glCO el

aplauso, sino que se mult.ipl ican en belle:"
por la infinidad de detalles y matices. El
maestro Luis María Mi llet tuvo en todo nio­

mente el mando de la interpretacióu, estable­
ciendo cuidadosamente Jos planos 80110ros y
manten iendo maguíficameute e� equ il i br io de
Ull conjunto que por lo g raud ioso se presta
Iáci l al·tambaleo. Autori.lad , firmeza de ge�­
to. d01l1 inio absoluto de la partitura, exacti­

tud cil los ritmos, profundidad eu. el concep­
tI) y riqueza ele iuteuciones eX}Jres�vas fueron
en el ilustre maestro Millet cualidades que
cl e varon las bellezas de la "Pass�ó", �le Bach,
a zonas de sol� "oeogedora e1JIOCloll. SelS, SIe­

te oellO s;¡lid;_lfi !..en ambas sesiones para recu­

,,·;r el ¡'otnenaje del auditorio es cusa desu·
�ac1a, iuc1udableulente merecida eu esta oca­

sión.
l)ecaria de injusto si a cUlltiHI1í\ciúll de los

méritos elel clirector no clestacase los de ese

cunjunlo de orfeouistas entusiastas, VOlull,ta­riosos y disciplinados sin CUya abllegaclOn,
sin cuya ilusión y h",sta sin su sacnflclO no

hubiera siclo posible la culminación de la efe­
llléric1e r:Jue COlueutaluos. Para ellus, nIi aplau­
so tnf1S IervOToSOJ_P� su fe y COl1st;:¡nCl(1 en

el ideal, nti aümlracióll luás profu1lda. l'r,e­
cisos en los ataques, perfecto!; de empaste
y de aj uste, cou exactitudes increíbles de

afiu ación
, arrol ladores ell la fuerza de 111105

«forres» iiupresionann-s, intinlos, casi, ell la
belleza de unos pianos ruaraviuosos, los "call­
taires» ciel "Orfeó Cutalà, sc cnt 'ega�oll ale­
gres ._- CUll la alegría de quien se sabe VIC­

torioso - a la lierm osa tarea de cantar I11tt­
clio y bien.
Magnífica, seucillatuellle tuaravillosa, L1

contralto Sieglinde Wagncr. Voz arupl ia, pas­
tosa, rica en 111éltices, preciosa ell ·c1 color y
suave ell el timbre. Musicaliclad, est ilo, dur.
zura cie acentos.. Sí, creo que nos hallamos

ante una cantante de calidad totalmente fueï'a de serie. Erna Spoorel1))erg, buena, exce­lente soprauo , Ernest Haefliger, tenor bri­llante, con estu1)eJ1da dicción y notable vuelolírico, dueño deJi,est)lo, y Kim Borg, voz debajo IDUy estituálA� por la honradez del cen­
tro y grave, siquiera en el l'egistro agudo
p ie rrl a algo de color, eOll1pJetarol1 uu cuadrode sol istas extranjeros cficien.tes y dignos.Ull los de casa, Cayetano Renom, 110 sólo sal-,vó brillantemente los inuul1lcrabJes escollosde la parte de "livangelista)), sino que d ió a
su fraseo purísimo una emutividad y una
ternura contagiosa Magnífico, rotundo triun­fo de nuestro gran artista. Espléndidos J. Ló­
pez Esparbé y G. Arróuiz, así como LauraNúñez.
El maestro j osé María Hama cuidó de los

ilC0tnpañanüelltos al órgano, labor eu la quel'ué el artista enterado y solvente de aie rn­
pre.

l'ara Ja urquesta, el m ejor elogio: perfec­ta. Afinación
, volumen, calidad sonora y fle­

xibilidad Se obtuvieron con Iu naturalidad
prop in en profesores de tanta categoría. Men­ción honorífica para Laila Storch y Etienne
Baudo, oboes de aruor, D. Segú, F. Re ixach

,J. Artal, V. lVIont,o]iu, .I. Llech a , E. Bocquet
y .I. 'l'roUa, sofistas iustrwnentales de una se­
riedad y de un valor musical extraordinane
La interpretac ióu, ofrecida en sesiones cle

tarde y noche, tuvo rúbrica de ovaciones, bra­
vos y gritos enfervorizados 'lue eJ Maestro
L,uis María Mi lle! compartió con los subdirec­
lur-es J. '1'011.1.á.ll'�,"I. J. L1ongueres, con el or­
gan istn, solista§, cantores y orquesta. _ [ua«Arnn-u-,

(El Mundo Dej)orli'uo. 2G febrer 1%8) .,
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Treiuta y siete años después de la p¡:i11lera
uud ición ofrecida por l'i «ÜrIeò » de la ultima

y iuás importaut e ele Jas cuatro «Pasiones» c1�
Bach (o tal vez cinco, pues llay. d udas de SI

es suya la «Pasión» scg úu Sau l:UC�lS, ele �a
que existe un manuscrito que correspollde,na
a la etapa juvenil del muestro), han podido
llevarse a cabo tres nuevas l11terpretacl�nes
de esta obra Inulensa cal ificada por Ii li rt­

\vall'fler corno una de las' piezas supreUlas de

la n�'lsica de todos los tie11lpos. Es un orgull�
para Barcelu1la y para el país que el "Odeo

Català», dando prueba de Ulla vitalidad SlelTI-
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pre mayor y de una fe y entusiasmo sin l ím i-'
tes, haya podido orgauiza r con todas las ga­
rantías "eI montaje de uua obra difícil, de
máxima respousab il idad , que requiere la in­
tervención de Ull crecido nú niero de intérpre­
tes bien preparados y especialistas 'en la poli­
fonía de priucip ios del siglo xvrn. Es iudu­
dable que esta «Pas ióu» presupone la cola­
boracióu de u ua gran masa coral cou una Of­

questa uutrida de cuerdas, flautas y oboes,
apoyada sobre el denso fondu del órgauo.
Cou cercu de cieu iustrumeutistas y poco
rueuos de trescientos corist as ; cull cuatro Su­

listas de todos conocidos y cuatro priuierfs i­
lilas voces extraujerus, el «Orfeó. habrá ofre­
cido estas versiones me iu orab Ies de la m ús ica
lrach iana que ]1<:111 impresionado a una gran
masa de público. Es tam hién para todos Ull

orgullo que la gente haya respondido con tall­
to fervor a la Call vocatoria del «Orfeó». El

domingo pasado, ell el Palacio de la Música,
el Ileno no podía ser mayor y las ovaciones
de Ull eutus iasuio 1l1ÚS desbordante y sincero.
Nadie Iué insens ibl e a la g rund ios idad de lu
obra y a la emoción profunda que 'euianaba
de la iuterpretación.
En Ia «Pasión según San Mateo», la per­

fección está lograda Call una austeridad de
medios ell la cual radica su verdadera gran­
deza. Las arias de los solistas y los corales Se

imponen por un igual. El triple coral Cull

que se inicia la obra es ya de una imponente
majestad. Otrcs, corno los que alternau con

los solistas, especialmente el N.O 33 y el

último, alcanzan Ulla fuerza dramática y emo­

tiva incoruparab le. A pesar de todo, liada

supera a la s imp lc y sobrecogedora belleza
del coral bás ico, el que se repite con d iferen­
tes armouizaciones eu el curso de todo el ora­
torio COlliO una ins istente meditación 11] íst ica
y que Bach, adoptándolo de los himnos de
la iglesia luterana, lo incorporó a su partitu­
ra. La colección ele estos corales, de una l íueu

elemental, represeuta ell la historia de lu
III ús ica lo base a principio ele la armon ia
clásica. Sin ellos 110 ex ist irían tampoco lus
fuudamentos esenciales de todas las enseñan­
zas académicas, pues éstas 110 son otra cosa

que el deseuvolvim icnto de un conjunto de
teorías partiendo de lu creación de estos co­

rales aceptados corno la síntesis de la perfec­
ción escolástica.
Las arias SOll igua lurente modélicas. Aquí

el valor es igualmente vocal E' instrumen ta l

y escapa a las cons ideraciones de tipo tec­

nológico. No es posible, por ejemplo, refle­
xionar sobre la forma a Ia importancia de Ull

arioso eOI11O el que comenta el silencio de

Jesús ante Ia testificación ele los falsos testi­
mon ios (N.O 40) a Ull aria COl1l0 la célebre

•

ele la Piedad (N.O 47), a otro ar-ioso de con­

tralto corno el N.o 69 "Oh Gúlgota, siniest ro
Gólgota», porque es la pura emoción que
llOS embarga, escuchaudo el vibrante a si­
nuoso perfil de la me lod ía y el armónico y
contra punt ístico acorupañam ieuto instrumeu­
tal.

Arias, ariosos, dúos y corales se suceden

precedidos por los recitativos del evang el ista ,

que apoya el órgano. Estos pueden parecer
u SOil uionótouos para el que olvida que la
«Pasión» es Ull oratorio en el que e) comen­

tario evaugél ica es la parte esencial en Iun­
ción de la cual hay que cous id erar todo Io
demás. No hay manera de escuchar la «Pa­
sión» prescindiendo de su subl ime siguifi­
cado a relegando el drama cuyo texto ínte­
gro relata el Evangelista.
Es exaltando este sentimiento rel ig ioso que

el "Orfeó» y sus colaboradores ha n querido
interpretar la "Pasión según San Mateo» sin

apartarse nunca del espíritu de Ia corupo­
sicióu. El Maestro Luis M. Millet ell nin­

guna. ocasión COlllU aliara ha gal vau izado a

los "cantaires». El esfuerzo que ba debielo
efectuar durante meses de labor preparatoria ,

eu Ja que han colaborado Call visible efi­
cacia los Maestros Juan Tomás y J. J. Llon­
gueres, se ha visto compensado por la ac­

ción resuelta, segura y exultante de la
masa coral. La energía, la vehemencia de
su gesto mantenida desde el principio has­
ta el final, Iué la guía segura para todos.
Los solistas Cayetano Re n oru , J López

Esparbé , Guillermo Arróniz y en breves ill­
tervencioues , Laura Núñez, los hemos aplau­
cl ido en otras ocasiones, pero en ésta rue re­

cieron doblemente la admiración general
por la calidad ele su arte, puesto a prueba
en intervenciones de máximo ccmpromiso.
Las arias fueron confiadas a cuatro ar­

tistas ele primera magnitud. 'l'auto la so­

prauo Erna Spoorenberg coma la contralto

Sieglinde Waguer , eJ tenor Ernst Haefl iger
y el bajo Kim Borg, produjeron una autén­
tica impresión, especialmente por la no­

bleza ele su estilo, que se adivina madurado
ell Ull constante estudio de las partes que

interpretaron. El timbre de estas cuatro vo­

ces resultó admirable por su hornogene idad ,

cualidad rara, pues no creo que formen u n

cuarteto especialmente dedicado a cantar

conjuntatueute la «Pas ión s ,

José M.» Rorn a Iué el organista experto
que couve n ía a Ull tall cuidado reparto ele

respousab il idades 'en el que nada fué nc­

gl ig ido, 11 i la intervención de los oboes de

anror, a cargo de Etienne Baudo y La ila
Storch.

(Destino, 1 març 1958)

-I?
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li Palazzo delia Musica di Barce lloua , ed i­

fieato dall-0rfeò Català, ha compiuto i suoi

prim i cinqnanta anni di vita essendo state

inaugurato il \) di febraio del 1\108 con gran­
de solenuità e beuedetto dall'allora Vescovo
cl: Ba rce llon a, Cardinal Casafias , che fu
sempre g-rande mecenate di agni forma di
mauif'estaaion i art istica. E'stata costruito in

uno stile uoveceutesco, con granel i vetri CQ­

lorati e ricch i mosa ici che ricoprono paret­
ti e colonue, dando Ia impressione di uu

grand ioso bosco incantato, popolato di fate,
ed è l'opera più iniportante del noto arch i­

tetto Luis Domenech y Muntaner. Amm i­

revole il fatto elie le speese di costrusio-
11i del grandioso edificio siano state rica­

yate dalle sale contr ihuz ion i dei soci.
Per deguaiucute connuernorare il cinquan­

ten aria, l'Orfeò Català ha dato' parecch i con­
certo eseguendo la «Passione secando San
Matteo» di j . S. Bach. E la seelta non po­
teva esser piti propizra, dato che quest/ope­
ra è generalmente considerata conie uno dei

più grandi 1110nUIJlenti dell'arte musicale e

ptobabilmeute la più irriportnnte della stesso

Bacil. Essa era già stata esseguita nel 1921

in m an iera iud iuient icab ilc, diretta dal
Maestro Luis Mi llet, e tra i coristi e pro­
fessori d'orchestra, che hauno participate
nella presente occasione ve ne sono parec­
chi che presero parte aquella m irab ile ese­

cuz ion e. L'esecuz ione sotta la d irez ion e del
Maestro Lu is Maria Millet, figlio del prece­
úeute, nou pate va essere più perfetta. La
massa corale era composta di circa 250 per­
sanes tra uorn in i e donne, aumentare poi
da circa 100 voci infantili. I sol ist i furono
il tenore cata lano Cayetano Renom, che COlI

voce brillante ecl e st rem a Ein ezza espressiva
eseg u i la parte de llEvang e list a , il bar ito­

no J. López Fsparbé nella parte del Messia,
il basso Guillermo Arron iz in quelle di Giu­

da, Caifas e Pilato, e Laura Nuñez in que lla

della Servente. Tutti cornp ircno perfetta-
mente la loro parte. Uno speciale elogio va

poi tributato ai solisti stranieri: il sopra­
no tedesco Erlla.-SI!o�rg, il mezzo sopra­
no �iglinda Wagner, il tenore sviz­
zero Ernst Haefliger, ed il basso finlandese
Kim Borg. L'imponente massa di circa 450

persone, � stata guidata e condotta alla vitto­

ria dal detto Luis Maria Millet, che una volta
di più seppe d imostrare con la sua consueta

foga di essere un eccellente couduttore di

grand i coniplessi, sapendo iu agni istante
far risaltare le infinite bellezze e la gran­
d ios ità del l'Irnrnor tale poema bachiano. L'en­
tusiasmo del publico, fu veramente enorme.

- Ugo Ramellin-i Lonch.i.

(La Scala. Milano. Abril 1(58)



Il

"Stabat Mater" de Poulenc i "Consagració del Graal�' de vTagner

\

/
«Stabat Mater» presenta, salvadas con

una generosidad de medios asombro­
sa. El esfuerzo que la preparación de
esta obra ha representado para los en­

tusiastas «cantaires. del «Orfeó» bien
merecía los aplausos con que se premió
la versión, a los que se une el mío más
fervoroso.

!

La escasez de espacio impone la má­
xima concrecion. No importa. Cuando el
fenómeno artístico se da con ese vuelo
inspirador, con esa rara perfección con

que se interpretó la escena de la «Con­
sagración del Graal», sobran, incluso,
las palabras. Pienso que la versión pue­
de quedar como un claro ejemplo de bien
hacer, de musicalidad, orden, respeto al
estilo y profundo servicio a la calidad y
al gusto más exquisito. Situado el coro
en planos distintos, el efecto no pudo
ser más emocionante ni más Iozrado.
Todo el despliegue sonoro wagneriana,
todo el encanto de una escena sobreco­
gedora y toda' la incisiva poesía del mo­
mento adquirieron carácter de, solemni­
dad impresionante en la formidable in­

terpretacíón del «Orfeó Català», Para el
maestro Luis M." Millet - director se­

gura y con mando cierto -, para los in­
teligentes, esforzados, maestros subdi­
rectores J. J. Llongueres y Juan Tomás,
para los magníficos orfeonistas y para la
orquesta - afinada, espléndida de em­

paste y de calidad sonora - se oyeron
ovaciones y muestras adhesivas sin repa­
ros. - JUAN ARNAU•

•

•

nE EL MUNDO DEPORTIVO.
ID-Il-58.

Francis Poulenc asistió al estreno. La

angustia natural del autor en noche de

primera audición quedaba aquí desterra­
da. La obra, presentada por el Orfeó
Català tenía garantizado el éxito. La

interpretación, fidelísima, no traicionó

jamás la autenticidad del mensaje; antes
bien, benefició a la composición çon la
calidad de una masa coral bien prepara­
da, que sabe la partitura a la perfección,
que la canta con entusiasmo. respeto,
afinación exactísima; que la sirve con

entrega total y con tal cúmulo de virtu­
des técnicas que excluye toda sensación
de peligro. Compás, ritmo, acentos,
«tempi», reguladores, matices, todo lo

mimó con tal cariño el Orfeó Català que,
sólo la precisión de los ataques, la belle­
za, pujanza y nervio del sonido - todo

prendido en la batuta del maestro

Luis M.O, Millet -, puede comparar­
sele. Cualidades de una ejemplaridad
emocionante cuando se piensa en las

enormes, grandiosas dificultades que el

•
DE LA VANGUARDIA'. 11-11-58'.

La interpretación fué sencillamente
modélica. El maestro Luis María Millet,
que ha estudiado a fondo la obra y ha

preparado larga y concienzudamente su

exposición, logró de todos, solista, «Or­
fe6 Català» y Orquesta, un rendimiento
superior a todo elogio y üria impecable'
fusión. Las intervenciones de la solista
no son muy numerosas; pero sí lo sufi­
ciente para que la soprano francesa Jac­
queline Brumaire mostrara un arte ex­

quisito, una voz de bello color y una per­
suasiva ,dicción., El ((Orfeó Català» res­

pondió plenamente a lo muchísimo que

14



de él siempre se espera; expresividad,
infalible entonación y riqueza de mati­

ces. y la Orquesta �infólüca) formada

por noventa y cinco profesores, prestó
la debida obediencia a su director.
El auditorio, que' ocupaba todas las lo­

calidades, altas y bajas, del "palau»,
tributó ruidosas, inacabables ovaciones a

los intérpretes del «Stabat Maten), y
ovacionó con. igual entusiasmo al autor,
quien, desde un palco, requerido por

ello, hubo de trasladarse al estrado y
saludar infinidad de veces. También

recogieron particulares aplausos los
maestros 'Juan Tomás y J. J. Llorigue­
res, subdirectores del Orfeón, que tan

eficazmente han colaborado con el
maestro Millet en los trabajos prepara­

torios.
Un triunfo la interpretación del

«Stabat Maten), de Poulenc, y triunfal
fué asimismo la de la escena de la Con­

sagracion del Graal, del «Parsifal»
wagneriano. Bajo la firme y sensible

guía del maestro Luis M." Millet, las
eternas armonías y los profundos temas

creados por Wagner hallaron todo su

esplendor en el «Orfeó Català» tv la

orquesta.
No pararon aquí los éxitos del maes­

tro Millet como director e intérprete.
Obtuvo otro, al iniciarse el concierto,
con la clara versión de la sutil y en­

cantadora «Sinfonía en sol mener», de
Mozart. - U. F. ZANNI.

•

DE DESTINO. 15-11-58.

'Ï'rumjo del «Orfeó Català». El «Sta­
bat Mater» de Francis Poulenc. - El

Maestro Luis M." Millet y el Orfeó

Català, dando prueba de una vitalidad e

inquietud que aplaudimos con entusias­

mo, han dado a conocer una de las par­
tituras más atractivas que se han crea­

do en los últimos años. El «Stabat
Maten) de Francis Poulenc es sin duda
una pieza muy importante de la música

actual, una obra de un refinamiento que

sólo podía ser fruto de la espiritualidad
francesa, tan fielm.ente representada por

este compositor admirable.

Nada es complicado en este «Stabat
Maten). El COTO canta con armonías cla­
ras y rotundas. La orquesta acompaña
ydíaloga sin que sus timbres enturbien'
en lo más mínimo la luminosa transna­
rencía de las voçalizacíones, La voz so­

ltsta de la soprano iníei:�ie���e; cuatro
de los doce episodios en los que se di­
vide el poema acentuando aún sus ma­

tices de delicada emoción; Poulenc ha
logrado aunar el eco efusivo delas. voces
con el refinamiento orquestal para pro­
ducir una obra verdaderamente fascina­
dora. Posiblemente éste no es el adjetivo
que' debería: corresponder a una cantata

-

religiosa, pero creo 'que no es inoportu­
no aplicarlo al «Stabat Miter» porque a

todos los que lo, escuchamos o al menos
a los qué" consíderamos a' Poulenc como

una' de las glorias de la música francesa
su música llegó a conmover 10 más inti:
mo de nuestra sénsibílídad. -

Si nada 'se complica en este «Stabat
Maten); todo, en cambío, esrle difícil
Interpretacíón, aunque ¡rio to ¡parezca,
sobré, todo por lo 'que se refiere a la afí-

nación. Hay algunas entradas del coro

diabólicamente peligrosas, puesto que la
orquesta termina en un acorde comple­
-tamente refractario al que deben entonar
inmediatamente las voces «a capella»
sin preparación ni soporte tonal alguno:

Estos escollos, que para muchos co­

ros han sido insalvables, el Orfeó Català
los r�solvió con una naturalidad que dejó
al mismo Poulenc perplejo. Nunca ha­
bíamos comprobado tan claramente las
posibilidades de nuestra masa coral Y la
eficacia del maestro Luis M." Millet gue
se reveló llevando la marcha de la audi­
ción con ritmo preciso, sin descuidar la
más mínima inflexión expresiva, galva­
nizando a los «cantaires» Y. haciéndoles
participar plenamente de todas las belle­
zas que encierra la partitura. Jacqueline
Brumaire, que regularmente ha sido la
soprano solista de la obra, en esta oca­

sión dió de sn particela una versión to­
talmente convincente, compenetrándose
con la masa coral Y sometiéndose sin
esfuerzo a la dirección' del maestro
Millet,
La velada, pues, fué triunfal para el

Orfeó, su conductor, la soprano solista
y particularmente para la obra y' su

autor, que al lado de 10Si intérpretes fué
ovacionado con delirio. Nadie dudaba
qué el «Stabat Mater» agradaría al au­

ditorio,
.

pero un 'éxito tan rotundo no

podía preverse. 'f!;';

Contribuyó después a [a .euforia de to­
dos las afirmaciones de Francis Poulenc,
que no se cansó de repetir que la inter-,
pretación le había emocionado CQiiÏ¿'
ninguna otra Y que la consideraba como

la mejor que jamás había "escuchado, -
X. MONTSALVATGE. : ,"

¡ ,
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Homen1llmge a A.Nicolau.- Estrena de "Set cançons populars" d'E.Toldrà

" El Orfeó Català no pOdía dejar pasar el centenario del nacimiento de Antonio

Nicolau sin que las voces emocionadas de sus entusiastas cantaires elevaran a la

memoria del maestro la que hoy podía ser la mejor oración: s�s propias melodías.

y así, con el fervor, con la devoción, con el amor y la entrega que ponen los

componentes del Orfeó Català en su labor admirable, surgieron rezadas más que

cantadas.

•
y fué así, más, cuando es el Orfeó Català con su musicalidad penetrante, con su

humana perfección, con su expresiva, bella y conjuntada emisión de las voces el

que nos transmite el adòrable mensaje de la "Cançó de la rosa", de la " Cançó deIs

llauradors", de la exquisita" Cançó de la Moreneta", de la "Cançó del pelegrí",

de la emotiva "Salve montserratina" o de "La mort de l'escolà",impresionante en su

serena hermosura. Luego, " El Noi de la Mare", "Teresa", "Entre flors" y el magno

poema coral "Divendres Sant� nos dieron la medida del respeto, del cariño y de la

intensidad con que se venera el nombre del maestro èn la casa del Orfeó Català

cuyos cantaires apoyados en el brazo firme, en la XEiME±xoc facultad de mando, en 1

ejemplar comprensión de las obras y en Sano criterio interpretativo del maestro

• Lluís Mª Millet, supieron captar toda la exquisi ta fragancia de las obras y

servirla en unas versiones inolvidablemente deliciosas. ¿Detalles? ¿ Para qué .?

Cantaba el Orfeó Català. Con ello basta.

En la parte central del programa fúé dada en primera audición una encantadora co­

lección de "Set cançons populars catalanes" armonizadas por el maestro Eduard Tol-

drà. Bellísimas en su origen melódico, el maestro Toldrà las ha envuelto en un ro-

paje armónico sencillo, como corresponde al género, pero lleno de color, de perfu-

mada poesía, de conmovedor encanto, con un gusto, una sutilidad.y un refinamiento

que persuade y aumenta la hermosura de las melodías. Primorosamente interpretadas

por el Orfeó, bajo la sabia dirección del maestro Lluís MªMillet, el éxito fue

total, rubricado por los entusiastas aplausos del público que obligó



"Destino", 16 maig

de varias canciones, la última de las cuales fue dirigida por el propio maestro

Toldrà.

J .Arnau, "EHlundo Deportivo ",13 maig.

"
•••El Orfeó Cataëhà, que siempre ha sido el vínculo más perfecto d.ë la música de

Nicolau, en esta ocasión ofreció al auditorio unas versiones irreprochables técni-

camente y de una emoción auténtica, transmitida sin esfuerzos como una sincera

confesión íntima.El público correspondió con constantes y fragorosos apl�usos.

En la parte central del programa fueron estrenadas siete canciones populares

• catalanas que la sensibilidad aguda de Eduard Toldrà ha sabido transfigurar en

pequeños, leves y deliciosos poemas corales. Nada hru� perdido estas melodías con

la versión depurada de Toldrà. Su encanto, su luminosidad, su alegría, su rústica

contextura lejos de diluirse, se ha acentuado con una armonía original, una estru

tura ceñida y un fulgor rítmico admirables. Toldrà ha imprimido su personalidad

en estas siete pequeñas composiciones.Toda su sinceridad proverbial parece expre�-

sarse en ellas.

•

El éxito de este estreno fué absoluto. Hubo repeticiones y el autor, 'al final,

dirigió a los cantaires para la repetición de la última canción del ciclo,renovan­

dose las pruebas de amiración y simpatia hacia el autor y los intérpretes,Eduardo

Toldrà y Lluís MªMillet compartieron las ovaciones de un público que llenó total-

mente el Palacio de la Música.

IV Festivam de S'Agarp

"El II Concierto estuvo a cargo del Orfeó Català. La inclusión de este presitiogo

conùunto coral en los programa� de S'Agaró fue ya previamente celebrada en cuanto

se tuvo noticia de ello en toda esta comarca. Siempr� han sido los ampurddneses,

especialmente los del litoral, gente aficionada al canto y cultivadores de la can�

ción. Gente que saben apreciar el esfuerzo que supone la conducción de una masa

coral y la gran cantidad de sacrificio, buena voluntad y dedicación encerrada en
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los necesarios y continuados ensayos para conseguir xxx unidad y armonía entre

las diferentes voces que ilia integran ••• El Orfeó Català, pues, portador cou. su

"senyera" del símbolo y signo de esa tradición, fue recibido ya en S'Agaró con el

corazón abierto. Pero no fue simplemente una olead� sentimental la que movió al

público a sus insistentes aplausos. El auditorio de Senya Blanca ovacionó al

Orfeó Català por su unidad, por su finura de dicción, por sus excepcionales cuali­

dades, y a su director Lluís MªMillet, por sus grandes dotes de conductor, por

su facilidad en vencer y dominar las grandes dificultades que supone dirigir un

conjunto de mas de doscientas voces •••••••• Es difícil asegurar con toda propie-

� dad cuál de las canciones interpretadas fué la más aplaudida, cuál fué la pieza

que más plácemes mereció, ya que al finalizar la actuación el Orfeó y su director

fueron siempre largamente ovacionados. y con redoblada intensidad al final de la

segunda parte y en el "Credo" que cerró el programa ••• Entonces, cuando en Senya

Blanca se apagaban los aplausos, como un eco, más allá de los jardines, del lado

del mar, sonaron nuevos aplausos.En el hermoso Camí de Ronda, detrás de los esbel­

tos arcos de la logia que cierra los escenarios, se había congregado un considera­

ble grupo de oyentes, enamorados de la canción,.��mz�0XZXZE��xztzxzx Lluís Mª

Millet se dirigió hacia el ventanal abierto al mar, y brazos en alto, cara al Medi-

terráneo, intentando penetrar la obscuridad, saludó al invisible grupo que quiso
•

demostrarle su fervor ••••
"

L.d<!l Andraitx,"Diario de Barcelona" 28 juliol

" Con el segundo concierto del presente festival y de la mano del Orfeó Català hize

su entrada en este certamen la música coral, ausente hasta ahora del mismo.

La aparición del Orfeó en Senya Blanca merece una entusiástica celebración.Su sólo

anuncio ya fue sufici ente para despertar el máximo interés entre los melómanos re­

sidentes en gran parte de la región catalana. Atraídos por la música polifónica,

todos se v�elcan, literalmente hablando, donde el OrfeóCAtalà anuncia su actua­

ción. Bajo la batuta del maestro Lluís Mª Millet, con él inigualq,ble atractivo

de su prestigio internacional, el conjunto coral ofrendó un repertorio de veinte



•
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composiciones de varia época y �Z�0EàE�XZ tendencia ••••• La inclusión de "O mag

num mysterium" de T.L.de Victoria merece el más unánime de los aplausos.El maestro

Millet evitando la rigidez rítmica que puede acentuar la severa sonoridad de la

composición, arrumbó a un lado ctodo efectismo y se atuvo a una fidelidad de di�í-

cil consecución •••• Finalmente el "Credo de la misa del Papa Marcelo"de Palestrina

si.\vió a sus intérpretes para obtener un resonante triunfo.

El concœerto del Orfeó Català fue la palpable demostraci� de la que puede conse-

guirse cuando existe, junto a un arte innato, voòurrt ad de superación, disciplina a

ultranza y entusiasmo en la labor emprendida •••

Javier Comín "La Vanguardi " 26 juliol
;::¡

"Sis cançons, de Hindemith

II
••• oE1maestro Lluís Mª Millet, tan presto al movimiento musical de nuestro tiempo,

tan ávido èB ampliar el tradicional programa orfeonístico, nos dió a conocer las

Sis cançons de Paul Hindemith. Hemos de agradecer sinceramente al maestro Millet

y a sus orfeonistas que hayan incorporado a su repertorio una obra tan sensible

y en la cual su autor llega a ahondar tan profundamente en el texto poético. No es

sin duda una obra fácil para interpretar. Está llena de escollos, de dificultades

técnicas �e requieren por parte de sus intérpretes una enorme ductilidad y una

sensibilidad nada comunes •

El Orfeó supo disimular inteligentemente toda la complicada tramoya musical.Al oir

las canciones el público no percibía las dificultades de la partitura.En esto radi-

ca la grandeza del intérprete musical ••• "

A.Llopis� "Destino" 5 desembre

II Canciones cortas, cortísimas algunas, pero de una emoción latente, directa, como

si en su brevedad Hindemith hubiese querido condensar toda la poesía de unos textos

deliciosamente líricos, arropados por unas melodías hondamente identificadas con

los conceptos literarios. �l Orfeó Català las sirvió con ejemplar perfección, en

versiones de una calidad extraordinaria, con una sensación de dominio, de cosa

sabida y madurada que no dejaba el menor margen a la duda sobre el amor con que el
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maestro Lluís Mª Millet ha trabajado la parti�una de Hindemit�. Matices, efectos,

relieves, contrastes, todo fué mimado y cuidado con laudable detalle por el Orfeó

Català, tributándosele una gran ovación al térmimo de cada título •••

ANY

JoArnau "EIMundo Departivo",4 desembre

Estrena de Cant espiritual, de Mantsalvatge

He aquí una obra que habiendo sido
premiada en un concurso, al ser" dada a

conocer al público, éste, en contra de
lo que va siendo norma, la acoge con

entusiásticos aplausos, refrendando así
la justicia del galardón. Porque el Cant
espiritual, obra de Xavier Montsalvat­
ge, para coro y orquesta, ganadora del

Premio «Lluís Millet», en el concurso

convocado por el Orfeó Català pam
conmemorar el cincuentenario de su Pa­
lacio de la Música, obtuvo una acogida
tan calurosa, tan larga y unánimemente
sostenida, que el autor, entre las acla­
maciones de la sala, se vio obligado a

comparecer en el hemiciclo infinidad de
veces, compartiendo aplausos y plácemes
con el maestro Luis M." Millet, el Or­
feó y la Orquesta Sinfónica de Barce­
lona, inmejorables intérpretes.
Indudablemente, el Cant Espiritual

puede colocarse entre la mejor produc­
ción musical de Montsalvatge. Tiempo
hacía que este prestigíosísimo composi­
tor, todo sensibilidad y afán de renova­

ción, se sentía atraído por el impresio­
nante poema de Juan Maragall, y su

obra, al darle cima ahora, constituye
como una valiosa y brillante suma al
homenaje que se rinde al genial poeta
catalán, con motivo de cumplirse el cen­
tenario de su nacimiento.
El lenguaje de Montsalvatge corre na­

rejas con la elevación de los versos de

Maragall. Es noble, pleno de sentimien­

to y de variadas facetas, dentro de lo

posible. Quizá en algún momento, el

músico, arrastrado por procedimientos
strawinskianos, fuerce las soncridades
orquestales, dejando el coro en término
secundario. Pero la inspiración, la acu­

sada personalidad, el convencimiento y

la claridad temática no faltan jamás y
abren de par en par las puertas al tríun­
fo, que, como hemos dicho, fue ruidoso
y definitivo.

La interpretación, según se na con­

signado también, fue perfecta y contri­

buyó a los envidiables resultados conse­

guidos.

;

En el último gran concierto del Orfeó
Català, el maestro Millet tuvo bajo su

dirección la dúctil y disciplinada masa

coral que actuó conjuntamente con Or­
questa Sinfónica. En el programa figu­
raban la obertura de La flauta mágica,
de Mozart; Miniaturas - piezas carac­
terísticas para orquesta de cuerda - de
Manén; el Stabat Mater, de Poul;nc
y Cant espiritual para coro y orquest�
de Xavier Montsalvatge, premio «Lluís
Millet». cuvo estreno había despertado
gran interés, acrecentado al conocerse el
amor y la atención que el maestro Millet
y sus huestes habían puesto en los ensa­

yos de la obra, no regateando esfuerzos
para que ésta saliera perfectamente eje­
cutada.
La obra, que centraba el programa,

gustó extraordinariamente. Sobresale en

ella, entre otra virtud cualquiera, la la­
bor del compositor, el logrado esfuerzo
de compenetrarse totalmente con Mara­
gall y su poema, difícil por su contenido
metafísico, por su ansia clamorosa e in­
contenible de eternidad, de rasgar el
velo del más allá.

Para glosar musicalmente el gran poe­
ma, el más hondo turbador y trascen­
dente de Maragall, Xavier Montsalvatge
se vale de un lenguaje propio y no re­

huye la expresión de los sentimientos.
El coro sigue paso a paso el texto admi­
rable. El compositor le imprime un ca­

rácter religioso. Las voces pasan de los
fervorosos pianísimos a los crescendos
graves y angustiosos, interrogadores y
patéticos. En un momento la voz ad­
quiere una solemnidad gregoriana, pura
y desnuda, que acentúa la inquietud del
poeta ante las puertas todavía sin abrir
del más allá. La emoción se desprende
de la polifonía del coro, de ese pensar
en la vida terrena y querer otear, ahon­
dar, al mismo tiempo en las beatitudes
dei cielo, allá donde sólo Dios impera.
La orquesta, tratada sabiamente, ex­

trayéndose de ella todas sus posibilida­
des, no comenta, ni acompaña el coro,
sino que, pujante, profundiza en la in­
tención del poeta y evoca la lucha entre
el cielo y la tierra, el deseo de quedar y
el afán de ascender a las más altas y
puras regiones de lo desconocido.



Sinfónica de 92 profesores, con el maes­
tro Luis M.' Millet al frente.
Indudablemente, Xavier Montsalvat­

ge ha alcanzado la plenitud de su per­
sonalidad ...
El triunfo conseguido por Montsal­

vatge con su nueva obra ha sido rotun­
do, aplastante. El laureado compositor
se nos ha manifestado ahora en un as­

pecto de su capacidad creadora, que has­
ta el momento desconocíamos: el de la
profundidad dramática, dentro de un

lirismo exuberante. Es decir, como co­

rrespondía al texto del poema, en cuyo
espíritu ha penetrado certeramente el
músico. Se ha dicho de Maragall que ha
sido el poeta catalán que ha logrado las
imágenes más felices y las palabras más
musicales. Bien ha aprovechado el com­
positor estas características poéticas,
plasmándolas, merced a su habilidad en

el tratamiento de las voces y en el ma­
nejo de los recursos orquestales, en una

partitura rica en expresividad y en con­
trastes sonoros, según así lo reclamaban
los diversos pasajes poéticos; bien la
alabanza a la obra del Creador, el temor
a la muerte, el tormento de la duda en

el más allá ... para terminar en un su­
blime canto de fe y esperanza:

l quan vinga aquella hora de temença,
en què s'acluquin aquests ulls humans,
obriu-me'n, Senyor, uns altres de més

[grans,
per contemplar la vostra faç immensa.
Sia'm la mort una major naixença!
Por ello en el poema musical suceden

a unos pasajes de pacífica suavidad me­

lódica, otros de ambiente angustioso o

de desenfrenado lirismo o de violenta
explosión sonora; esto especialmente en

los comentarios de la orquesta «a solo»,
en los que el compositor emplea la ten­
sión de los cromatismos armónicos, lle­
gando a una gran violencia de los tim­
bres metálicos, que hacen recordar el
desbordamiento brutal de algunas com­

posiciones de Honegger ...
En cuanto a la ejecución, no-pudo pe­

dirse un mayor cuidado conductor por

parte del maestro Millet ni un mayor
equilibrio de voces ni mejor logro en el
matiz por los esforzados «cantaires» de
ambos sexos (ellas luciendo sus nuevos

uniformes negros con guante blanco has­
ta el codo). Todos compartieron el triun­
fo clamoroso de Xavier Montsalvatge,
que hubo de salir repetidamente a esce­

na, ante los frenéticos aplausos.

En algunos pasajes de la aceren or­

questal es allí donde Montsalvatge nos
da la medida de su talento, de su saber,
y nos muestra cómo ha sabido desentra­
ñar la congoja que informa el alma del
Cant espiritual. Al coro le confía la paz,
a la orquesta la lucha tremenda y huma­
na del poeta que busca la mirada de
Dios. Timbres oscuros, dibujos trunca­
dos de la cuerda y los instrumentos de
viento, reflejan la inquietud del hombre
al cual amenazan las fuerzas telúricas
en su lucha interior.
El final de la obra no la confía Mont­

salvatge al coro, sino a la orquesta, que
ha ido reflejando estados distintos, siem­
pre en pugna, pasando de las tonalidades
foscas a los timbres serenos y radiantes.
y ahora, cuando el poema acaba con el
recobramíento de la paz interior, la or­

questa recobra a su vez toda su ternura,
la devota tranquilidad, el sosiego que
necesita el poeta para que la muerte sea

ya para él un alto y mejor nacer. Y ssí,
en un pianísimo luminoso y esperanza­
dor concluye - concluyó - la magnífi­
ca obra de Xavier Montsalvatge, aplau­
dida con un entusiasmo un poco desacos­
tumbrado ya entre nosotros. El compo­
sitor tuvo que aparecer diversas veces en

el hemiciclo para corresponder a las prue­
bas de entusiasmo del público que llena­
ba totalmente el «Palau de la Música».

Si puede hablarse de una velada ra­

diante y totalmente feliz y lograda, es

ésta que comentamos. La ejecución del
Stabat Mater, de Poulenc, fue perfecta.
De nuevo nuestro público se adentró a

las altas y doloridas regiones que Pou­
lenc conduce a su oyente con el Stabat
Mater. El maestro Luis M." Millet supo
imprimir al Orfeó Català y a la orquesta
todo el temblor angustioso de la partitu­
ra del ilustre maestro francés, la gran
elevación espiritual del más tierno pasa­
je de la Pasión del Señor.
Fue la insustituible solista de la par­

titura la soprano lírica Jacqueline Bru­
maire. Su voz hizo más intensa y pun­
zante la obra de Poulenc, también lar­
gamente sentida y aplaudida.

•

•

ELLE

(Destino, 16-4-1960.)

Mv'IM.lAJ.. R. I-e Le(ÁM.J &\.

"ff. (I/()hù.e.o tk¡ve...� /' ,.)1 �,'p
Lleno absoluto en el Palacio de la

Música, caldeado el ambiente por la
emOClOn ante el importante estreno tan

esperado: el Cant Espiritual para coro

y orquesta, de Xavier Montsalvatge, so­

bre el poema de Juan Maragall, obra

que ganó el "Premi Lluís Millet» del
cincuentenario del «Palau», En el he­

miciclo, el Orfeó Català y una Orquesta



JUAN ARNAU

(El Mundo Deporiica, 14<-4.-1960.)

•

Musical' el inefable Cant espiritual; de
Maragall, es empresa tan ambiciosa, tan
difícil y expuesta que forzosamente ha
de imponer respeto al que lo intente.

¿ Cómo superar o tan sólo prologar la
música que en sí mismo neva el conmo­
vedor poema? Su espíritu, tan lírico, su

profundidad, tan sentida, su fonética,
tan sonora, con ser virtudes tan lauda­

bles, han de constituir el escollo más
difícil para el músico. Xavier Montsal­

vatge ha estado muchos años pensando
en el Cant espiriiual ; ha querido absor­
ber toda su belleza, su hondura de con­

cepto ; ha intentado compenetrarse con

la elevada espiritualidad de la poesía, y
si su música no tiene el lirismo y la
emoción contagiosa que le hubieran da­
do Nicolau, Pujol o Millet - sin que
esto signifique la menor idea de com­

paración -, Montsalvatge ha prestado
a Maragall un lenguaje muy de nuestro

tiempo, personal, sincero y noble, que
es lo que mejor podía pedírsele al com­

positor. Que la partitura nos parezca más
o menos identificada con el texto, es

cuestión en la que el prisma personal
puede influir decisivamente, pero es in­

negable que en su obra, Montsalvatge es

auténtico y expresa sus ideas con clari­

dad, como él las siente y con generosi­
dad de medios técnicos. Es posible que
en el transcurso de la obra nos percate­
mos de la presencia de alguna estética

•

ajena, pero no pasa de ser un punto de
partida, En cambio, Xavier Montsalvat­
ge ha conseguido unas armonías y unos

efectos orquestales de raro encanto y
poderosa fuerza ambiental. El primer
acorde, especialmente, es todo un pro­
digio de clima, de atmósfera y de ten­

sión.
La interpre-tación, por lo que a tra­

ducción sonora de los signos empíricos
se refiere, fue sensacional, y a juzgar
por la satisfacción del compositor, hay
que suponer que la autenticidad de la
versión fue absoluta. El maestro Luis
M. a Millet consiguió dar pujanza a la

parte coral, quizá.Ia de menos relieve de
la partitura y amparados en su batuta
firme, segura y elocuente, los «cantai­

res», haciendo honor a su categoría y
a una calidad probada tantas veces, can­

taron con una afinación y un entusiasmo
laudabilísimos. Magnífica, asimismo, la

orquesta. La acogida que el público dis­
pensó a la nueva partitura confirmó el
fallo que en su día emitió el Jurado que
otorgó al Cant espiritual el «Premi Lluís
Millet», debiendo el autor repetir sus

salidas al hemiciclo para agradecer los
entusiastas aplausos.

En la tercera parte, el Stabat .MateT,
ele Poulenc, proporcionó un nuevo éxito
al Orfeó Català, a la soprano Jacqueline
Brumaire - voz exquisita, bella y em­

pleada con talento extraordínarro - y
a la orquesta, aplaudidos, todos, con

fervor y largueza.
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Homenatge a la Cançó Popular Catalana

El reciente concierto de nuestra primera entidad coral se realizó b�jo el enuncia

do de "Concert en homenatge a la cançó popular catalana".Tal antecedente, nos pon

de forma inmediata en contacto acerca del cometido esencial que se asignó a ese

reciente acta del Orfeó Català.

Con la única excepción de una canción popular de Borgoña debida al maestro Cante­

laube, formaba la totalidad del programa las más diversas muestras de la expre­

sión sonora n&�ural de Cataluña en re�lizaciones de muy variado signo estético,

debidas a los principales compositores que hn el país han cultivado y han dedicad

especial culto a la canción popular.

El Orfe'o Català ha acreditado una vez más su extraordinaria clase y su director

el maestro Lluís Mª Millet su óptima condición de elemento cohesionador de las

diversas secciones q�e integran dicha agrupación, pues confiere y dota a cada una

de ellas el exacto y pertinente matiz eJ..'"Presivo Clue la obra interpretada demanda

segun su peculiar carácter.

Con la audición comentada, el Orfeó Català y su director apuntan un nuevo éKito

al brillante historial de tan estimada institución.Conviene anotar finalmente,

que muchas de las obras que figuraban en el programa del concierto comentado

tuvieron que ser repetidas ante la insistencia del aplauso del públmmo que llena­

ha totalmente el Palau de la Música.

Manuel Valls,"Revista" 3 desembre

" Velada vibrante de emoción pop�lar en el Pala1liE de la Música ! Con un lleno

que rebasó �das las previsiones, pues fueron numerosas las personas que hubieron

de quedar en pie, ocupando todos los pasillos y todos los huecos aprovechables •••

Difícil le habra sndo al maestro Eluís M.Millet hacer una selección de las

canciones para esta memorable audición del Orfeó Català, dada la riqueza de nues­

tro cancionero popular •••• Lluís Mª Millet, con su energía, su enorme entusiasmo

y su i nteligente dominio, cuidó todos los detalles de matiz y gradación sonora
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en cada canción, logrando un rendimiento felicísimo de todos los cantaires,

fervorosamente unidos en sentimiento, en vibración y en el colorido expresivo

que cada canción requería•••••

Manuel R.de Llauder," El Noticiero Universal"
28 novembre.

"El recital siguió una ruta triunfal a través de un programa que puede considera

se antológico y en la que cada tema, armónicamente vestido con lo más selecto

de la imaginación de nuestros composi tores •••• ; noche brillantísimà en la que

todo parecía confabulado para que las versiones alcanzaran un nivel artístico

� muy elevado •••

Dirigidos por el brazo firme, el dominio y la autoridad dem maestro Lluís Mª

Mililiet, los orfeonistas ofrecieron un claro ejemplo de entrega, entusiasmo,

talento y seguridad, luciendo un empaste una pujanza y una variedad de matices

tan admirables como la exactitud de afinación y el hondo sentido del ritmo de

que se beneficiaron las interpretaciones.

J .Arnau, "El Mundo Deportivo", 1 desembre

Concert a Girona

" El Orfeó Català está en un momento culminante de su vida artística. Sus can-

tores ofrecen una calidad de timbres a la cual no sabríamos poner ningún reparo

y se ha conseguido un encaje perfecto de volúmenes y timbres difícilmente iguala

ble. Oirles, produce la sensación de estar escuchando una sola voz, de pericibir

el equilibrio más perfecto que pueda ofrecer la voz humana.

El maestro Lluís Mª Millet h� conseguido algo tan difícil como es el modular

los volúmenes de las voces hasta dar la impresión, en algunas interpretaciones,

que estamos oyendo a una maravillosa y pequeña masa poIifónica. En definitiva,

cuando se han resuelto ya todos los probœemas de afinación,de la dicción y de

interpretación, lo que da la tónica del verdadero nivel de una masa orfeónica

son estas matizaciones de volúmenes y timbres que son, sin nigguna clase de du­

das, los méritos que puede atribuirse sin reserva alguna al Orfeó Català.

"Los Sitios", 6 desembre
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Pamplona

--��. 1:':1 «Diario de Navarra» c21-III-
1961) deia:
Em la primera vez que el famoso Or­

feó Català venía a Pamplona, a iraoés
de su larga y gloriosa historia en los ana­
les orjeonisticos de España, U nuestra
ciudad le ha tributado un recibimievito
verdademmente efusivo, que estamos se­
guros habrá satisfecho los deseos que los
orfeonistas catalanes tenían de estrechar
lazos de fraternidad con nosotros, U nos­
atros con ellos. Y aparie de los homena­
jes que al Orfeó le tributaron el Auuntn­miento en la casa consistorial y el OJ'feónPamplonés en su domicilio social, fue el
pueblo el que le rindió ferviente pleite­sía de admimción y afecto acudiendo al
Frcnium. Labrit, de manem que llenó su.s
localidades para escucharle y pam dedi­
carle las más entusiastas ovac·iones.
El OJ'feó Català es um conjunto mag­

nífico, con una disciplina ejemplar, �on
.-'Iin acoplamiento excelente muy bien
ajustado; y sus componentes - damas,
señoritas, caballeros y niños, con pj'e�o­
minio femenino - cantan con insible tn­

terés, con ostensible voluntad, logrando
asi unós gmndes efectos son01'0� que �a­
Ian hondo en ef público, hasta tmpresw­
narle del·imntemente, como ocurrió ante­
anoche. A los hechos nos remitimos, U a

las ovac·iones estruerulosas que 1'esonaron

a lo largo de su audición,
,

Su ilustre director, el rnaestro Luis
M07'ía Millet, hijo del fundador de esta

gran. masa coral y heredero dignísimo de
sus excepcionales cualidades, posee una

batuta [erme U uigorosa, enérgica, domi­
nadam, que hace seguras y perfectas las
interpretaciones de las obras,

B, BARÓN

Per la seva part, el corresponsal de
«La Vanguardia», de Barcelona, escri­
via:

El entusiasmo reirumi:e en aquel am­
biente de simpatía U de fraterna cordia­
lidad ante la agmpación coral catalana,
con un programa profuso, ticeriadamerde
confeccionado y perjectomenr« dosifica­
do, que se cen'ó, como debiera hacerse
siempre en conciertos de categor'ía y en
honor de la música excelsa, con el broche
de 01'0 de dos de los bres ,!frandes polifc­nistas europeos: Victoria y Palestrina,
portaestomdaries de la música reliiriosa
de la ContmTeforma. Gusta, por lo p;e­
neral, el gmn público pam el final de uri

concierto; de partitums diferentes, y es­
tas últimas de ligero brillo y poca pro­
fundidad en cuanto al concepto musical
en su más alto sentido; pero el dominp;o,
en el Labrit, dia prueba de lo contrario,tocado sin duda en lo más hondo de su

sensibilidad, al agradecer con fervor ar­
tístico que no tuvo límites el mensaje de
dichos autores en éste, repetimos, me­
morable concierto coral.

MIGUEL DE IRUÑA

--__I
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Viu el «Diario Vasco» :

Tanto como el arte gue practicà el Or­

feó Català, nos sigt¿e admimndo la voca­

ción y entrega absoluta de sus orjeonis­
tas al trabajo artistico: Así se advierte

en el conjunto 'lm todo in-monioso ; un

empaste de voces permanente, 'lm equi­
librio sonoro , una afinación; junto a es­

tas carccteristicas, una flexibilidad. El

Orfeó Català, PO?' obra y ,!{mcia de su

propia noiuraleza, constituye un instru­

menlo dúctil. Su medio [uerie y sus

pianos están plenamente conseguidos,
pe?'¡ectamente fundidos 1] delineados sus

timbres, Lo m'Îsmo decimos de sus fuer­
tes, Nosotros no nos sepammos de la
ruiiuraleza de sus voces 1] a ella juzga­
mos, El tutti es lleno, e inte?'p?'etan, Sa­

ben canta?', dicen, e,t]Jresan con sobáe­

dad y emocum , sin imitaciones ni recur­

sos. Quizá la clave de fa muestre en

momentos algunas uoces abiertos; detalle
que obse?'vamos en otras cuerdas, cir­
cunstancia ésta que coincidía en determi­
nados pasajes vibmntes, lo que hace con­

siderer que esta pm'tic'ltlm'idad fue más

bien [ruto del ent'llsiasmo e interés de

algunos 01feonistaN que defecto técnico.
En cuanto a su sono1'Ïdad en conjunto,

repetimos, es bella, ¡{ntndiosa en muchos

momentos, sien�pre arrrumiosa,
El mérito del O?'feó Català [ue el ofre­

cer ayer un rosario de canciones prop'ias,
junto a Paul Hindemith y Victoria y

Polestrinu, Estaba bien combinado el pro­
¡{rama, porque existía una ?'elación, tina

justificación de montarlo así. Y vinieron

a cantarlo, mejor, a decirlo: '

•

Grata impreswn ha dejado el 01feó
Català.. El púbz.ico se entusiasmó con

sus inierpretacumes . Y los orjeonistas
y el maestro Millet pueierori el alma en

la empresa, logmndo 'lm é,'t''Îto abierto ,

sincero, rotamdo, Los aplausos [ueron
también de gran sala.

Tenemos que destacar al maesho Luis
M." Millet, Es tin músico y éste es el

mejor elogio que de él podemos hacer.
Conoce las voces, sabe eq'lúlibnl1'las 1]

conoce y analiza la música a la que sÍ1've
con gmn decoro. Con ello cuanple y

hace curn.plir la misi/ni para la q'lle

sirven estas entidades de voces huma­

nas, en su más amplio sentido de come­

tido artisiico, Los apíousoe fueron, re­

petimos, entusiastas, y [uerori compa1'­
tidoe PO?' el maestro, subdù'ect01'es, so­

listas y todo el conjunto.
TRISTf\:-I DE EASO

A «La Voz de España» llegíem:
Aut01'es como Sancho Ma1'1'aco, Tol­

drù, Millet, Morem, Pujol, Botei, etc"

de la más destacada escuela catalana, y

entre ellos uiui del fundador y prime?'
director del Orfeón Donostiarro, maes­

tro Esnaola, Así fue esta primera parte,
en la que admiramos las v'id'lldes de afi­
nación, ajuste, disciplina de esta gran.
masa coral" 4Wo" Silil g rH t' I ¡Sir

suplir efg f€tl!� Jg ti ltèle en lCiS 66

ces (2) »�'l:le9 eq:€f:eÎ€ts €tI glttlt ltúJlte"70

de los ejeRnjl!t t??J.p,twden [uruiirse y

amalgamarse, sobr« todo en esos mezzo­

fortes que resultan rruirtunllosos en el Or­

feó Català..

En la tercera parte nos reeeroaoa el
maest?'o Millet esas gmndes obras de la

polifonía, hermostie cada tina en su es­

tilo: Nicolau, el gntn maestro catalán,
junto a Tomás Lu'Ís de Vict01'ia y a Pa­

lesirina. Admiramos entonces esa disci­

plina que tiene en todo momento el O?,­

feó Català. y la [irme y espectacular batu­
ta del maestroLnus NI." Millet, que lo­

gró que esta audición Lrtinscurriese en­

tre ovac,ione,� inteneieimas , consiguiendo

pero. el Orfeó Català. un 1'otundo é,'t'ito

en n'tlestm ciudad.
ÁNGEL INARAJA
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LA CRÍ'l'ICA

. (La Vanguardia, 11-3-1962)

Tuyi¡ "lugar anoche, como uno de los acon­

tecü:,ientos más señalados de la temporada

l11uslca� barcelonesa. El "Orfeó Català», para

sol ernn izar el setenta aniversario de su fun­

dación, había anunciado que preparaba la

audición d.e la grandiosa «Missa Solemnis •

,en re mayor, opus 123, de Beethoven, que

nu:stra admirable masa coral, hace ahora

treinta y cinco años - a la mitad justa de su

vida artística - había dado a conocer, bajo
la dirección del, inolvidable maestro Luis

Millet. El triunfo de aquella audición, que
muchos de los asistentes a la velada de ano­

che recordaban perfectamente, se ha repeti­
do ahora, aumentado, si eso parece posible.
Durante tres décadas, el «Orfeó Català» ha

seguido su curso ascendente hacia el domi­

nio de 1.0 más difícil y trascendental del re­

pertorio coral y sinfónico-coral. El maestro

Luis Millet, con un elevado sentido de la

responsabil idad, doblado de un infatigable
tesón y deseo de perfeccionamiento ha 'hecho

posible, secundado por los maestro� Juan To­

más y J. J. Llongueres, así como por este

amplio, .entusiasta y eficiente grupo de ena­

morados de la música que son sus "cantai­

res», la realización de la que tal vez pueda
ser la empresa más ardua que puede em­

prender un director, un conjunto coral unos

solistas y una orquesta; la de ofrece� una

justa versión de la "Missa Solemtris» de Bee­

thoven, obra colosal en dimensiones, en sig­
nificación y, sobre todo, en dificultades de

interpretación.
El "Orfeó» ha debido enfrentarse con nna

de. las part ituras corales más difíci1es 'que
existen y el resu ltado ha sido totalmente sa­

tisfactorio. Ya desde los primeros compases

de la obra, en el amplio Kyrie, donde las

voces del coro conjugan con las de los cua­

tro solistas, apoyadas por una orquesta en

cuya temperatura expresiva debió pensar sin

duda Brahms al escribir su "Requiem ale­

mán», las dificultades se acumulan para no

ceder hasta el final, al través del Gloria con

SU grau climax sonoro, el Credo que culmi­
na con una poderosa doble fuga; el Sanctus,
donde destaca el cuarteto solista en uno de'
los pocos momentos encalmados de la obra

y el sombrío Agnus Dei, que culmina en un

impresionante epílogo. En todo momento el

coro se mantiene en una tremenda tensión

debatiéndose constantemente en tesituras qu�
sobrepasan las naturales limitaciones de la

voz. Las particelas de los solistas son igual­
mente de una violencia en el registro sólo

•

•

explicable por el hecho trágico de la sordera

del músico, que le aisló del mundo de los

sonidos que él creaba imaginativamente sin

posibilidad de comprobación.
La persistente y agitada vibración vocal

la dilatación exagerada de las frases, la rei:
terativa articulación de los temas y la con­

tundencia de su simbolismo de acuerdo con

las modalidades del texto latino, son las ca­

racterísticas más sobresalientes de Ia «Missa

Solernn is» y los escollos principales que el

"Orfeó» ha debido salvar para ofrecer una

tan ajustada intcrpretación, probabl'emente la

que más ha exigido de la capacidad y volun­

tad de los cantores, los cuales, no me ex­

trañaría que después de estas audiciones de

ta "Missa» quedaran afónicos para el resto

de la temporada.
La obra no hubiera podido montarse sill

unos sol istas de primera fuerza. Las inter­

venciones del cuarteto de soprano, contralto,
tenor y bajo son constantes en la partit:ura y

siempre comprometidas. Tanto J,ennifer Vy­

vyan corno Josephine Veasey, Richard Holm

e Ivan Sard i son ,especialistas ingleses y ale­

manes que además de dominar las «tesitu­

ras» exigirlas por Beethoven, 'son artistas de
una profunda musicalidad y de much íaima

experiencia. Obtuvieron un retundo triunfo

igual que el «Orfeó Català», y la Orquesta
Sinfónica, en la que destacó el violín «con­

cert inc» Manuel Calsina.
El público quedó impresionado por la ac­

tuación de todos. Después del exultante «Glo­

ria» cou que termina la primera parte de la

obra, una salva de aplausos ya coronó la in­

terpretación. Las ovaciones polarizaron en la

persona del.maestro Luis María Millet, quien
las comparttó con sus directos colaboradores

los maestros Tomás y Llongueras , con los so­
listas y orquesta, ovacionados también des­

pués d.el «Credo. y al final con 'una insisten­

cia y entusiasmo pocas veces superado en

las extraordinarias ocasiones en que el «Or­

feó Català» ha celebrada conciertos de tanta

trascendencia.
XAVIER MON'XSALVATGf,
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Si el gran anhelo de Beethoven al com­

poner esta «Misa- en re» fue el de escribir

su obra «más perfecta», eu verdad que lo

consiguió desde el punto de vista de la

grandiosidad de Ia forma, plasmando las

emociones religiosas de modo maestro en el

impresionante conjunto de los coros, solis­

tas' y orquesta, tratado todo ello con un

contrapunto genial y con la particularidad
de que las intervenciones solistas evocan la

música de cámara, donde cada voz tiene

su expresión iudependiente, dentro del es­

tilo polifónico. La orquestación es nutridíst­

ma y cou .el más rico juego de matic-es y

efectos. En su conjunto, la característica

principal de la obra es su e}..1:raordinaria di­

ficultad para todos los ejecutantes. En cuan­

to a las voces, especialmente mereció que

se calificara a Beethoven de «Tirano de la

voz», como sucedería más tarde a Wagner.
Las complicadas vocalizaciones y sobre todo

en las tesituras más agudas requieren uuos

solistas de dotes privilegiadas.
y estos solistas se consiguieron para la

magna attd-ición: dos cantantes inglesas, la

soprano Jennifer Vyvyan y Ja contralto Jo­

sephine Veasey, y dos alemanes, el tenor

Richard Holm y el bajo Ivan Sardio Los

cuatro, muy admirados en Jos más famosos

festivales internacionales. Voces bien tim­

bradas todas ellas, con registros muy flexi­

bles y aptos. para los más diversos matices

y de una potencia similar, cada cual en su

respect iva cuerda, como convenía a la ho­

mogeneidad de conjunto.
i Qué satisfecho debe estar el maestro Mi­

llet! Porque la laboriosa e infatigable pre­

paración de los ensayos plasmó, como he­

mos apuntado, merced a la autoridad de

tan entusiasta y enérgico director, en una

emocionante interpretación de la «Missa So­

Iernn is», de Beethoven, que tuvo constante­

mente en éxtasis espirñtual ,al audfitor io.

Desde el vibrante comienzo del "Kyrie», en­

lazado a poco con la particnlar actuación

de los' solistas al desarrollar el motivo im­

pregnado de tr isteza, conjuntamente con los

oboes, interviniendo después libremente el

coro, afinadísimo y con ejemplar equilibrio
sonoro y al llegar al «Christe eleison», el

tema puJcramente iniciado por las trom-

6

pas, para ser imitado alternativamente por

todas la:&Evoces. Después el alegre estallido

del «Gloria» por todo el coro can los agu­

dos sobresalientes y compromet idos de las

voces blancas (i bravo, mujeres del «Or­

feó! »}, con el contrasté, a poco, de los pro­

fundos "bajos» y después, tras los logrados
«crescendo» y (cd.Ï1nilluendo», la llueva .en­

trada de los solistas, siempre acertados en

matiz, alternándose las voces masculinas con

las femeninas, y por último la soberbia

"fuga», modélica en su género, sobre las

palabras «Iu gloria Dei Patris», Call una

singular manera ele tratar el «amén», que
recuerda algo el final de la "Novena».

A continuación, el «Credo» constituyó una

vibrante manifestación de equilibrio sonoro

general, desde sus primeras notas, de enor­

me potencia y en «agudísimo», y poco des­

pués "Et hamo factus est», donde el tenor

dio muestra del modo más expresivo de la

sensación de alegría, para cambiar después
el ambiente en e l dramático «Cruxífixus»,
subrayado por una marcha fúnebre honda­

mente religiosa, ambieute que hace desapa­
recer la llueva explosión de alegría ·en el

«Resurnexit», con los bien logrados «cres­

ceudi» del «Ascendit» para que tras el «Et
ill Spir itum» llegara el magnífico movimien­
to fugado que marca las palabras "Et vitam

venturi», coronadas por el grave «Amén».

Del bellísimo «Sanctus», la página más
emotiva de toda la "Missa», y en la que el

maestro Millet puso de relieve su sensibili;
dad de director de corazón, hemos de dés­

tacar, hacia el final, la depurada actuación
de Manuel Calsina, en el violín solista, al

matizar de modo delicadísimo el tierno pre­
ludio del «Bened ictus». Verdaderos alardes

de virtuosismo violiuístico ha introducido
Beethoven en esta' parte de su "Missa», y

el concert ino de la "Sinfónica de Barcelona»

estuvo, en verdad" admirable, saliendo muy
airoso en competencia con los cuatro can­

tantes solistas.
Por último, el «Agnus Dei" final, comen­

zado con las graves notas del bajo en el

responso y proseguido por los demás so­

listas y el coro, y siempre Call la orquesta,
activa en todas sus secciones. Muy bien la

llamada de las trompetas, con el redoble de

los timbales, que preceden a uu angustioso
recitativo de la contralto, continuado por el

tenor y la soprano. Se ha dicho que Bee­

thoven, al componer este pasaje, pensó en

la guerra, y así parecen indicarlo las pala-

®



bras que acompañan al «Donaa : «Bitte: U111

innern und aussern Frieden» (eOracíón para
obtener Ja paz interior y exterior».
Al final de cada parte el público aclamó

delirantemente al maestro Millet, a los sub­
directores, maestros Juan Tomás y J. J.
Llongueres, a los eminentes solistas extran­
jeros, a los "cantaires» y a los profesores
de Ja Orquesta Sinfónica de Barcelona. Las
dos cantantes inglesas fueron, además, ob­
sequiadas Con hermosos rames de florès.
Hasta el gran busto de Beethoven que

corona la parte lateral clerecha del escena­
rio y al que se había colocado una guirnalda
de laurel, parecía sonre ír de gozo ante el
alto nivel artístico alcanzado por esta me­
momble audición de la "Missa Solerunis»,
que jalona y marca una etapa en e l glorio­
so historial del "Orfeó Català».

• MANUEL R. DE LLAUDER

•

Para el maestro Luis María Millet no cabe

más que el aplauso más incondicional por
su preparación primero, eficaz y ==. y

por nna realización, después, en �a que 111n­

gún factor técnico escapó a su rigurosa ba­

tuta. Aglutinó en un empaste perfecto .las
voces y la orquesta, mandando y dispouien­
do con autoridad y claridad y dando a la

iuterpretación la fuerza doe su vigorosa per­
sonalidad. La exuberància de su gesto, Ia

pujanza del ritmo y el sentido del eqtlilibrio
consiguieron una versión que produjo una

corriente de entusiasmo sólo dable en los

«randes· acontecimientos.'" -

Las ovaciones que rubricaron el fin al de

cada parte fueron de gran gala, compartidas
por el maestro Millet COil sus abnegados y
eficientes colaboradores, los maestros Juan
Tomás y J. J. Llong ueres, y orientándolas,.a
los solistas, cantores'y orquesta - magnífi­
ca en todo momento y de la que merece men­

ción honorífica -el concertino Manuel Calsi­

na, por su encantadora intervención solista.

JUAN ARNAU

(El Mundo Deportivo, 14-3-62)

Los fructíferos setenta años de gloria del
.Orfeó Català» no podían terier una coume­
ruorac ión más esplendorosa. Al dar cima a
la interpretación pública de la inconmensu­
rable "Missa Solerrmís s

, nuestra entrañable
entidad coral ba coronado admirablemente
uno de sus más impresionantes períodos de
vitalidad artística. El solo hecho de preparar
una interpretación de esta envergadura es

ya motivo de alabanzas y asombro. Más, si
se piensa .en las dificultades enormes que
ofrece el montaje de una partitura de estas
dimensiones. Porque 110 es sólo el esfuerzo
y el entusiasmo que por su Iongítu.j y ca­

racterísticas de vibración exige la obra-siem­
pre eu un clima de tensión agotadora-c. ; es

que, además, están poco menos que insalva­
bles las deliciosas ingratitudes, de unas tesi­
turas vocales inverosímiles, mantenidas con

reiterativa continuidad. La sobrecogedora tra­
gedia física ele Beethoven justifica el desco­
nocimiento de ·las posibilidades de la voz hu­
mana y, por tanto, el desenvclvírniento de
las sopranos en un plano de «las» y «síes»
bemoles, cuando no uaturales para los so.
listas. El problema es extensivo para las de­
más cuerdas en más o menos escala, pero
siempre causante de una incomodidad inter­
pretativa que el "Orfeó Català», sus maestros
cantores, gracias a un entusiasmo sin .¡hnl­
tes, a una fe emocionante en su importante
cometido, a una entrega sin reservas, a una
ilusión que hace fáciJ.Jo difícil y sublime lo
bello, resolvió COll una hOlgura de medios y
una fidelidad a lo escrito dignas del mayor
encomio. Con igual potencia y brillantez en
los pasajes leves que en las amplías fugas
exigentes de toda la capacidad técnica, los
magníficos «cantaires» dieron una exultante
demostración de su pujanza, afinacióu exac­

tísima y cohesión sensacional, escribiendo en
la historia de sus grandes iuterpretaciones la
más impresionante y hermosa de sus ver­
siones .

En el cuarteto de solistas no puede la ca­

lidad de los que ba contratado el "Orfeó Cata­
là» tasarse con la misma medida. Excelente,
preciosa voz y cálida emisión en la contralto
Josephine Veasey - el valor más absoluto de
los cuatro -; timbre claro y buena dicción
en la soprano Jennifer Vyvyan; notable
bajo, con un grave redondo y pastoso Ivan
Sard i, y buen tenor - quizás un poco blanco
el color - Richard Holm, quien, sin embar­
go, dio uno de los momentos de más climax
de toda la versión. La forma con que pro­
nuncia el "Et incarnatus» resulta de una

emoción contagiosa. \

7
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(Destino, 17-3-62)
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El «Orfeó Català» ha vuelto a esta obra

monumental, al cabo de treinta y cinco años

de SU memorable primera audición. El mis­

mo m'arco; numerosos orfeonistas y especta­
dores de entonces, un director vinculado por
el más estrecho 1azo con aquella altísima

figura del Renacimiento' catalán, cuya som­

bra venerada se halla siempre entre noso­

tros. La-obra del «Orfeó» es una magnífica
lección de continuidad, y este país no estará

jamás bastante agradecido a su más sólida

institución musical, sin la que no tendría­

mos siquiera una verdadera sala de concíer­
tos, . ·El .cOrfeó» es una mística, pero tam­
bién una eficacia, y por eso merece doble­

mente la fidelidad de este público incendi­
cional , que acude siempre entusiásticamente
a su -cita, desde todos los rincones de Cata­

luña ..

Como, de costumbre, el «Orfeó» ostentó en

la audición de la primera velada, dedicada a

la «Missa Solemnis», una exhaustiva, y por
tanto infalible, preparación. La obra contiene

ext;.�o�d¡na�i�s- dificultades de ejecución, au­

mentadas, por- su considerable longitud. Las
entradas 4e los cantores, en una escritura
predominantemente fugada, son altamente

comprometidas; pero muchas más dificulta­

des reviste la tesitura extrema de las voces.

Las sopranos, en especïal, abordan reiterada­
meute notas tan altas como el si agudo. Ello

representa tm esfuerzo desorbitado, sobre

todo en voces no colocadas. Sin embargo,
nuestros orfeonistas superaron muy airosa­

mente ésta, e incluso cupo destacar algún
momento de agilidad vocal admirable, como

el si bemol de las sopranos en «Qui sedes»,
del «Gloria». Hubiera sido demasiado pedir
que sostuvieran con igual facilidad los re­

petidos agudos de «Et vitam venturi», en el

«Credo». Debemos observar que el «stacatto»,

desde luego necesario para la buena audi­

ción de las voces en los pasajes fugados,

deriva, dentro del matiz fuerte, en un ex­

cesivo mantilleo, defecto que, más acentuado

en la articulación a base de consonantes que

en la vocalización, es especialmente notable

eu los hombres del «Orfeó». No hay duda de

que la sensación de violencia quedaría evita­

da si, a falta de una mejor emisión, se re­

dujera algo el máximo de intensidad diná­

mica. De ello se beneficiaría también el ma­

tiz expresivo, ligado siempre a una cierta

comodidad vocal.

El cuarteto solista evidenció una calidad

altísima. Merece una especial mención Jo­
sëph ine Veasey, que actuaba cama contralto,

magnífica de voz y de dicción. He aquí una
cantante que desearíamos oír en el Liceo.

La soprano Jennifer Vyvyan es también una

gran artista,
.

cuya inteligencia expresiva com­

pensa ampliamente sus relativas condiciones

vocales. Richard Holm, tenor, tiene un tim­

bre y un estilo muy personal, con detalles

de gran clase al lado de otros más opina­
bles. El bajo Ivan Sard i posee una voz ex­

cepcionalmente agradable y canta con mucha

corrección. No es posible juzgar la categoria
individual de estos cantantes a través de

tina obra en la que iutervienen casi siempre
con el carácter de cuarteto vocal. Pero sub­

rayemos que la nota dominante de su actua­

ción fue la profunda entrega interpretatíva,
la total identificación con el contenido espi­
ritual de la «Missa Solemnis». Al coro, en

cambio, le faltó este sentido permanente de

la emotividad .

La orquesta sonó segura pero con algunos
focos descuidados. El solo del concertino

Manuel Cals ina quedó un poco tímido. Luis
María Millet dirigió el conjunto con su ha­

bitual dominio y con mayor vibración que
nunca.. Su vehemencia produce, ocasional-

mente, un efecto marcial en los dirigidos y

una cierta insensibilización expresiva por 'ex­

ceso. En; su haber hay que anotar la solidez

general de la interpretación, Ia muy firme

prepar-ación y afinación del coro, y la ejem­

plar constància del ritmo.
El éxito público de la audición fue muy

grande. Los espectadores acogieron con más

entusiasmo el fin d·e la parte Kyrie-Gloria
que el Credo, en el cual se apreciaron ma­

yormente las dificultades reseñadas. Al final,
los aplausos, las salidas de los intérpretes y

las felicitaciones se hicieron ,inte.rminables.

E. GrSPER'l'
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Pau Casals era conegut i admirat com

a rrran concertista de violoncel. A nosaltres
no

e

se'ns havia manifestat com a compositor,
excepció feta d'algunes exquisides peces per
al seu instrument, Per això és saludada
amb sorpresa i amb joia la vinguela de Ca­
sals a Itàlia amb el seu Pessebre, un gran
oratori per a chors, solistes i orquestra que,
executat per primera vegada, .amb gran
èxit, a Acapulco (Mèxic), a San Francisco,

a Puerto Rico i a Nova York, ha estat ofert
per la «Sagra Musicale Umbra» a la bella
catedral de San Rufino d '

Assís, en primera
audició europea, Amb motiu el'aquest ora­

tori hom ha sabut que la religiositat del
gran rnestre català ha estat revelada en al­
guns altres treballs de gran presència. com

el Mlsereee o La visió de Fm Murt',
En apréciar la forma i l'estructura d'El

Pessebre en relació al seu significat artís­
tic i ètic, seran útils diverses consideracions.
Abans que tot cal tenir present que la llar­
ga tradició espanyola, especialment a Ca­
talunya, del pessebre amb totes les seves

flsruracions simbòliques ha inspirat molts
p�etes, Molts imatgers l'han reproduït i
n'ha restat famós I'Amadeu, un dels arte­
sans setcentistes constructor de famosos pes­
sebres, Però encara no havia sorgit cap mú­
sic, Aquesta tradició viu arrelada a l'ànima
ciel poble, cI'on configura tota la seva vicia
religiosa.
Pau Casals, artista aristocràtic, ha estat

sempre una ànima que escolta la veu cie la
seva terra i d'aquesta ha pres el motiu i
l'estímul per a musicar, per primera vegada,
la poesia del pessebre, El gran artista s'ha
fet petit amb les ànimes simples per co­

municar més fàcilment el seu missatge de
germanor humana i de pau; un missatge
que no pot deixar de sortir del Crist i del
seu Evangeli,

Per a obtenir aquest general i intens
color «violoncelllstin» ha estat sempre deter­
minant l'efecte produït sobre els oients, la
persistència, amb l'òptima orquestra de «La
Fenice» de Venècia, del chor ORFEÓ CATALÀ,
tan noclrit i fos, en la perfecta gamma so­

nora, des ciels baixos organístics fins a les
angèliques transparències de les sopranos,
instrument veritablement digne de Casals,
al qual s'han acordat en plena harmonia les
veus dels solistes: particularment bella pelcolor � Ja intensitat ex;pre6siva - guiada
ensems per una sensibilíssima musicalitat­
la de la soprano Montserrat Caballé: i òn-

times també les cie Roser Gómez, Joan On­
cina, Josep Simorra i Raimond Torres,

LUCIANO ALBERTI
«Giomale del Mattino»,

Florència, 24,·9

* :::

L'execució ha estat dirigida per l'auto,',
que ha clonat proves d'una corprenedora
energia, cie vegades potser excessiva, L'Or­
questra del Teatre de «La Fenice» de Venè­
cia, esplèndid, vibrant conjunt, l'ha secun­

dat cI'una manera encomiable, Àmplia lloan­
ça donem també al chor ORFEÓ CATALÀ, de
Barcelona, pel' l'entusiasme, la robusta sono­

ritat i la pura fusió,

ENNIO MONTANARO
((I! Popolo del Lunedl» Roma, 24-9

* :;: :;:

Per a l'execució ciel Pessebre, Casals ha
comptat amb la coUaboració de I'orquestra
del teatre de «La Fenice» cie Venècia, del
chor de l'ORFEÓ CATALÀ de Barcelona, di­
rigit per Lluís M, Millet, que s'ha mostrat
a l'altura del seu renom europeu, i cie cinc
solistes, tots a elogiar per la bellesa de la
qualitat vocal i per la seguretat del fra­
seig.
De tant com hem dit, el lector pot com­

prendre que RI Pessebre ha tingut un ar-o­

llença festosa i commogucla, i que l'autor ha
rebut demostracions d'afecte i cI'aclmiració,
que ell, avesat als èxits, servarà certament
entre els més cars records del seu resplen­cient crepuscle, I així es cloïa, en una at­
mosfera d'aHeluia, la XVII edició ele la
Sagra Music-ale Umhm.

Curuo M, GA'l'l'I
«Tempo», Milà, 13-10

Han donat Ulla execut-ió càlida, equili­
brada, emotiva i cI'una irressistible comuni­
cació. Es inútil d'afegir que el públic ha
l'estat commós i ha festejat el vell i gran
mestre Casals, els solistes, el chor i l'or­
questra,

ADEI,�IO DAMElUNI

«La Nazi one», Florència, 24,-9

:;;

El Oratorio tiene, en efecto, un fonclo
nostálgico que, Sill embargo, no trasciende
al primer plano porque Ja música es dulce
y melodiosa. La música que, en d efinitiva,
se propone traducir tocia la beatitucl de la
auténtica vida cristiana, logra su propósito

I gracias al conjunto de voces vigorosas y sua­

ves a un tiempo. y me atrevería a afirmar
que el rot.unclo éxito del ORFEÓ CATALÀ, en

Asís, queda concentraclo en este equilibrio:
nos dice que el alma cristiana es fuert.e
como el roble y delicada como el sauce,

LUIS B, ALONSO
«El Noticiero Univcrsal»,

Barcelona, 25-9

f



No voldríem repetir el que ja hem escrit
(a propòsit de l'estrena ,a Assís� : �10més afe;D'irem que' nosaltres l el públic florentí
�'hem rebut 'una !mp;'essió molt, favora?le�sigui perla valor intrínseca de I obra, ,SIgUI
pel' l'alta significació a,ctual �Ol:n a missat­
ge cie pau i cie fraternitat cristiana,
,

Mé� aviat volem remarcar que l'oratori
El Pessebre, amb el seu argument i els seus

detalls i el seu significat, ha encertat a la
catedral de Santa Croce l'estatge més apro­
piat i més digne, puix que l'han escoltat
els arans homes italians que dormen en llurs
mausoleus i l'obra dels quals ha portat sem­
pre llurs pensame�ts �ls ideals d'indepen­
dència cie fraternitat l cie pau.
La mateixa execució ha tingut una vi-

El fast excepcional que ha envoltat la
primera audició a França, a l'escenari del
Capitol cie Tolosa, de l'obra que l'illustre
mestr-e català, prodigiós de vitalitat i d'en­
tusiasme, va enllestir a Prada l'abril de
J 941 ha estat i restarà, certament, com undels' D'l'ans esdeveniments musicals.HO;1 es demana, tanmateix, com en la
nostra època un semblant desplegament d'e­
xecutants i de solistes vinguts de l'estranger,
constrets a un nombre considerable d'assaigs
durant deu dies, es pot realitzar, i amb quins
sacrifícís pecuniaris cal correspondre-hi. To­
tes aquestes qüestions són, es veritat, de
poca importància en matèria d'art.
Pel que fa; a l'execució, el resultat és ab­

solutament magnífic,
A part de I'Orquestra Simfònica de To­

losa els mèrits de la qual són ben cone­

gut;, i que tots els directors situen e� P!i­
mer lloc entre les formacions de pro vinera ,

cal admirar l'excepcional valor de J'OR­
FEó CATALÀ, el qual, tant per la seguretat
en les entrades, com per l'equilibri de. les
veus constitueíx un conjunt la celebritat
del 'qual dispensa de llargs elogis.

De;prés d'a'quest l'àpid examen dels par­
ticipants, el judici de l'execució esdevé una

tasca singularment delicada. Diguem que la
factura, l'arquitectura sonora i la composició
de la partitura evidencien l'alta estructura
i una noblesa expressiva indiscutible.
L'equilibri, l'accent melòdic, l'amplitud

de la frase, la diversitat de l'accent alegren
el cor, més encara que l'esperit o l'orella
per llur extrema sensibilitat.

R. P.
«Sud-Ouest», Bordeus, 4-10

I el que concerneix la interpretació
de l'ORFEÓ CATALÀ:
L'ORFEÓ CATALÀ i la seva impressionant

massa choral de des-cents cinquanta execu­
tants dirisrida per Lluís M. Millet, revelà
als tolosans - tret d'aquells que l'havien
poguda escoltar a Barcelona - l'admirable
¡grandesa i l'estil incomparable d'un dels
millors conjunts vocals d'aquest temps.

MICHEL ROQUEBERT
«La Dépêche», 4-10

• bració especialíssima. Pau Casals s'hi ha
aplicat amb major intensitat i s'ha revelataltra vegada un gran director capaç de sos­tenir les grans masses i guiar-les als seusfiris expressius. L'orquestra, òptima, delTeatre La Fenice de Venècia, l'ha seguitamb entusiasme i amor, i el gran char del'ORFEÓ CATALÀ s'ha mantingut, en tota l'ex­tensió de l'obra, compacte, vibrant, obedient.Els solistes també han contribuït a l'èxit,ja pel' l'exceUència de les veus, ja per l'ac­cent perfecte en ordre a l'express.ió de llursfiguracions. La soprano Montsenat Caballéha ciesplegat el seu timbre clar i càlid; la

mezzo-soprano Roser Gómez, refeta d'unaindisposició, ha complert amb gràcia i ambintenció els diversos papers que li corres.ponien; el tenor Joan Oncina ha interpre.ta t els seus moments amb convicta passió, i·el baix Raimond Torres, amb la veu pasto­S? i el fraseig llisquent i natural, ha «rac­contat» la història, sovint en funcions gai.rebé de (marrado!') dins l'oratori.Hi havia lm públic que omplia l'esglésiado la Santa Croce, Atent i commogut pel'1,: cerimònia plena de significats, s'ha com­mogut en els variats episodis, i després dela primera part i al final, ha expansionatel seu entu,siasme amb aplaudiments in­tet'minables i amb infinites crides al grandirector i al mestre del chor, i 11< tots els al­tres artistes.

.>

ADELMO DAMERINI
"La Nazione», Florència, 26-9
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Vetllada d'entusiasme ha estat el concert
de dimecres al vespre, al Capitol, per Ja
choral barcelonina ORFEÓ CATALÀ, que enca­
ra no havíem sentit mai a Tolosa, malgrat
que va ésser funelaela fa seixanta anys. Al
cartell, el nom de Pau Casals que havia el'in­
terpretar a la fi del concert El cant dels
ocells, va contribuir, evidentment, a atrau­
re al Capitol una gentada immensa. Es
un encert que havent patrocinar en certn
manera aquesta audició {le l'ORFEÓ CATA­
L.'\, el gran violoncellista hagi denat ocasió
2, un públic més extens de prendre contac­
te amb aquest remarcable conjunt i d'aplau­
dir aquesta música choral, de què, malau­
radament, estem massa privats a França.
L'essència del programa consistia en cants

populars harmonitzats per músics catalans
contemporanis, entre ells Lluís M. Millet,
actual director de l'ORFEÓ CATALÀ, i son pare
Lluís, que en va ésser el fundador. [Asse­
nyalem que les obres dels mestres Lluís Mi­
llet i Lluís M. Millet són composicions ori­
ginals. N. de R.]
Nadales, sardanes, cançons de bressol o

complantes, cançons del camp i del poble,
alternen en una garlanda fresca i acolorida,
sense oblidar les cançons franceses recolli­
des per Canteloube. L'OnFEó CATALÀ, amb
els seus doscents-cinquanta executants, van

fer admirar, sota la direcció enèrgica i pre­
cisa de Lluís M. Mlillet, uns timbres d'una
puresa sublim i una tècnica d'una perfecta
netedat, capa, dels pianíssims més sostin­
guts, tot sabent servar en els «forte» un

rigorós equilibri sonor. Quina admirable lli­
çó de musicalitat, que trobà l'apoteosi en

el Sanctus de la Missa del Papa Mm'cel,
de Palestrina!
En diverses represes, l'ovació del públic

obligà els cantaires a repetir, i això ens

valgué entre altres «suplements» la joiosa
i cèlebre Bas-dana de les monges. Una sola
reserva: hauríem preferit que el programa
hagués estat una mica més nodrit per la po­
lifonia antiga, saltant, per exemp.Je, un «ne­

gro-espiritual» com Deep Rivel', que, cantat
en català, perd la seva rotunditat i part
de la gravetat misteriosa i nostàlgica. Aques­
ta remarca és prou benigna: l'ORFEÓ CA­
TALÀ pot tornar a Tolosa quan vulgui. Té
un nou triomf assegurat.

�IJcHEL ROQUEBERT
"La Dépêche», 5-10

Amb la sala plena i vibrant, composta
en gran part per auditors espanyols vinguts
tal vegada per retrobar llur pàtria, així com
per sentir i adelitar-se amb la perfecció so­

nora d'aquest magnífic conjunt que el seu

director, mestre Millet, dirigeix amb una

rara i eficaç mestria.

Programa, per contra, al nostre parer al­
menys, una mica massa consagrat al reper­
tori folklòric, quan aquesta agrupació, tant

pel nombre com per la perfecció tècnica té
el deure d'abordar sovint les gran obres po­
lifòniques, de què, algunes pàgines executa­
des ens deixen la viva recança de no haver­
ne pogut escoltar d'altres.
No insistirem amb més extensió sobre la

primera part, l'interès musical de la qual
ens ha semblat ben l'elatiu. En aquest as­

pecte, les realitzacions certament ben hàbils
de Toldrà, Botei o Manén, resten com una

empresa prou limitada, quan el text ens és
poc familiar.
Ens cenyirem, doncs, a assenyalar el que

ens ha semblat, de lluny, el més remarcable,
car, així mateix cal observar que Ja qualitat
de les obres serveix de manera singular el
prestigi dels executants, i aquests, essent
ele primer odre, no haurien d'oblidar-ho, a

fi de consagrar-se a l'execució de pàgines
ben dignes d'ells.
Es, doncs, en Ia darrera part, que hem

trobat la nostra completa satisfacció amb
Oh projund. riu, de Burleigh; un fort motet
del mateix mestre Lluís Ml. Millet, In Pa­
mdisum, i, per fi, en el prestigiós i delicat
Sanctus de la Missa del Papa Mercel, del
qui manejava de manera incomparable, amb
Victòria, les veus humanes: el genial Pa­
lestrina.
I quina interpretació remarcable, tant per

la netedat, la seguretat i la justesa, com per
la qualitat sonora!

Un èxit en tots els aspectes, ben entès,
i sense les reserves precedents, plenament
justificat.

-

En bis, l'ORFEÓ CATALÀ, en un estil en­

lluernador, ha fet sentir un darrer cant (La
eardcna de les monges), i aquest, com a

exemple, superb, amb una soltesa, un es­

clat i una finor i intenció que afalaguen i
honoren tant el director com els executants.
Aquesta tan bella i rara vetllada ha aca­

bat, per nosaltres, amb una punta aguda de
malenconia, per la interpretació d'El cant dels
ocells, que el mateix "Pau Casals, acollit a

l'entrada a l'escenari per una sala muda i
dempeus, ha executat amb el seu violoncel
de reputació llegendària, amb la sonoritat,
l'estil i la vibració interna de què el cel
l'ha dotat i que ell ha conservat miracule-
sament.

R. P.
«Sud-Ouest», 5-10
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En el Capital de Toulouse no cabe un al­

filer. En si.t escenario, la massa impresio­
nante de los doscientos - ¿má&? - canto­

res del OnFEó CATALÀ, se dispone a comen­

zar su programa. Observo, con respecto a

los actuantes de hace años en Madrid, al­

gunas felices novedades: no sale a escena

la gloriosa enseña, fecunda en condecora­

ciones, lazos, corbatas y distintivos, ele la

entidad; el enorme grupo femenino viste,

y muy bien, ele negro; todos cantan en

pie. Sigue igual, en cambio, la figura só­

lida, recia, cuadrada, de su maestro, Luis

María Millet, que da el tono con VO)l sonora

JI timbrada, una y otra vez, y parece abar­

car, no ya la escena, el mundo «del uno al

otro confín» con su gesto ancho, largo, gene­
roso. Gesto, y ello es lo que importa, de

una eficacia total. Los cantores actúan, ni

más ni menos, como él quierc ; ceñidos a

sus indicaciones, segurísimos, aptos para el

logro de toda clase de matices.
Podría pensarse, tratándose de un coro tan

inmenso, que es la brillantez su arma de

triunfo. No. Tampoco se alcanza porque las

voces sean excepcionales. No es la pujanza
ni la calidad del timbre lo que nos conmue­

ve: es la ductilidad, la elasticidad para la

conquistà de reguladores efectos, perspec­
tivas, planos, la gama cuantitativa que pasa
del pianísimo al fortísimo por una escala
media muy rica: es la homogeneidad, el

empaste. Yes"� en resumen, el resultado
felicisimo de un trabajo en el que todo

está medido, probado, experimentado sin

•

prisas, hasta el dominio completo. El ins­
trumento, a ese respecto, es perfecto y lo
que Luis María Millet, heredero de las me- j
jores tradiciones paternales, alcanza, pro- ri
digioso.
No es necesario detallar el programa. Si

nos detenemos en sus más felices períodos,
el recuerdo exalta el grupo que forman cua­

tro encantadoras canciones de Toldrá, la
deliciosa elel «El caçador i Ia pastoreta», de
Botei; "Sospirs», ejemplo ele la sensibilidad
de gran artista que poseía Luis Millet; "La
sardana de les monges», de Morera, por la
versión eléctrica del ritmo; el «Sanctus»

grandioso de la «Missa del Papa Marcelo»,
de Palestrina, monumento de la polifonía
universal, y esa pieza irreemplazable, maes­

tra que es, en su género poemático, "La
mort de L'escolà», de Nicolau, en la mejor
versión que al crítico le ha sido posible es­

cuchar en ya muchos años de actividad pro­
fesional y melomanía.
El éxito,. sin exageración, de apoteosis,

con tres «bises», un regalo, docenas de sa­

lidas a saludar, gritos de entusiasmo, ina­
cabables ovaciones. El pabellón de Barce­
lona, de Cataluña, de España, t.uvo, así, la
más alta representación artística.

A. FERNÁNDEZ CID
«Informaciones», Madrid. S-lO"
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Mestre Llufs Ma. Millet·
Director de
l 'Orfeó Català
Baroelone.

• Es timai amic,

No s abr-í.e, anar-m'en d'aquest", Vila de
Tolosa, on, conjuntament, hem donat aquestestres memorables audicions artistiques, sense
expresar-voe l a profunda emoció que encara
guardo dl aque a t a eficaç 001 .laboracic{ que ja va
oomençat' a J\:!sis i va continuar a F'lor�ncia.

"
"El Pessebre", en esser cantat perprimera vegada per les veus Catalanes delglori&s "Orfel5 Català" sembl a que hagi presdefinitivament, en la seva expressió m�s intima,el Seu veritable oaràcter. I no cal dir el que ha

representat per a mi posar-me en contacte direoteamb els meus oompatriotes, representats pel conjuntartístio de m's oategoria en el nostre pafs •.
Rebeu, estimat i admirat Mestre Millet,tot el m�u agraïment per la vostra admi�ableaportacio personal i per la ool.lectiva de la

enti tat que tan dignament dirigiu, i us trameto
Ulla oordial abr89ada que us prego feu extensiva
a oada un dels magnífios orfeonistes 'lue han
contribuït al triont d'aquest "El Pessebre", que,' "si Deu vol, oorrera,el mon senoer oom a Missatgede Pau en aques ts moments d' inquiet'Wi en q�
tot-hom lo desitja oom el b� m�8 preuat, des d'elm's p�dfund del seu oor.

El vostre amic, cordiallllent

.P� &4-'�

23
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Missa Solernnis, de Beethove.E.", a Ma�
It Imposible encontrar historia más bella de una agrupación coral. En primer

lugar, el Orfeó Català, con el gran Millet a la cabeza supo recoger la heren-

cia romántica de CiliavéE para trans�ormarla en voces para la gran música.

En la época de los grandes patriarcas de orfeones, Millet se coloca a la ca-

beza: nadie puede ofenderse, pues es yak historia, cuando decimos q_ue Millet

rué el primero de esos grandes por su cultura,por su misticismo •••

¿Cómo se hace actual esta historia gloriosa? Ayer, al terminar el "Gloria"

• lograron conmover, en verdad, al público del Palacio de la Música.Coincidía

para ello todo: el gusto de Lluís MªMillet por lo grandioso, la manera ani-

madísima de expresarlo, la brillantez de la sopranos, montado el conjunto

sobre la parte más irresistible de esta dificilísima obra de Beethoven ••••

Todos tuvieron en torno un clima de muchísimo entusiasmo y Millet, con ges­
gran

tos de emoción, unió a orq_uesta y coros en la gratitud •• fI

Federico Sopeña,flABCI!, 17.glarç

"Gran acontecimiento es éste de tener entre nosotros a la agrupación coral

más importante de Cataluña, el reputado Orfeó Català q_ue en sus dos únicas

actuacione� años 1912 y 1950- alcanzó unos éxitos rotundos y definitivos •

• Se esperaba con ex" ectación la audición de la admirable composición

de Beethoven y hay q_ue declarar q_ue el público' q_uedó admirado de la perfec-

ción en los ataq_ues y justeza riimic�, matices cuidados y potencia.El

conjunto sonó muy bien y mostró una preparación q_ue honra al maestro Lluís

Mª Millet, y sus ayudantes, maestros Temàs y Llongueres. El auditorio ovacio-

,

nó mIDsistentemente a los intérpretes todos, q_ue tuvieron q_ue saludar repeti-

das veces, confirmando así el éXito obtenido en esta nueva presentación del

admirable Orfeó Català.

José Mª Franco, "Ya", 16 març

fi Por lo dificilísimo q_ue resulta movilizar a un coro de formación tan
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fUera de la corriente como es el Orfeó Català, por su mismo rango de instrumento

prestigiosísimo que es orgullo de España, por KaEzix±�xàES su historia tan abun-

dosa en jornadas triunfales y la que significa en la vida musical barcelonesa,

puede considerarse como verdadero acontecimiento la presencia en Madrid del con-

junto, izEZRzxñ�x Respeto, simpatía, cordial admiración hacia estos cantores,

hacia su maestro, heredero con el apellido insigne de una tradición que sostiene

con celo de apóstol, vonàtituyen sentimientos previos que se unen al apà�uso que

la tasación de la gran labor mostrada en el concierto merece�

El Orfeó llega seguro, porque la obra está dominàdà y todos los cantores familiari-

� zados con ella,con sus peligros, con sus características en un trabajo de meses,

tan riguroso como ilusionado. He aquí la primeraE causa para el premio que, refle-

jada en ovaciones, recibieron del público madrileño.Sólo con un esfuerzo tenaz,

¡I
con una disciplina férrea, con un cuidado que es amor y fe en los propios desig­

nios cabe lograr algo equivalente a la que comentamos. �z�����0xzmp�iaxnm�zx
il

£B�ax��zxz Porque la formación de casi los dos centenares de cantaires no es fá-

cil de gobernar.Y porque, no importa confesarlo, sus voces no son excepcionales;

en otras palabras, la materia prima no tiene el mismo valor que la que se alcanza

•

con ella.Mérito de los cantores miÎlsmos, sensibles, ajustados, dúctiles en el ma­

tiz y musicales. Mérito, sobre todo,en el maestro capaz de obtener un vivel no

previsible habida cuenta de las reservas apuntadas. Y de rango excepcional en la

afinación.

La obra, verdadero acontecimiento por sí misma, logró una reproducción magnífica

por muches conceptos, pero sobre todo por seguridad. El Orfeó Català, su ilustre

maestro, que tanto hacen desear su visita, pueden estar satisfechos del resultado.

y de las ovaciones que forzaron muchas salidas entre aplausos unánimes y "bravos!"

muy audibles.

Antonio Fernádnez-Cid "Informaciones" 16 març

" Del Orfeó Català, en esta tercera y victoriosa venida, ¿ ®,ué puede decirse?

Beethoven ha tratado en su mfusa al foro con delicadeza.Ni una sola vea la dis-



(35

tiaiide; ni lo malgasta jamás.Se aplaudió tanto al Orfeó y a su maestro

Luís Mª Millet porque cumplieron ese designio beethoveniano asimismo con

delicadeza, con precisión. Ovacâ.onesx y aclamaciones nada frecuentes. La or-

questa fue' también bien llevada por Millet. Pueden sentirse orgullosos

estos buenos músicos catalanes. Su triunfo es merecidísimo.

AAgel del Campo"Pueblo", 19 març

Concert coral al Teatre del Ministerio de Información y Turismo

"La labor del Orfeó Català en el campo coral desde su fundación ha.sido tan

•
importante como variada. Conviene insistir � en que no se trata tan s'oIo

de recoger coralmente la canción popular o de recrearla, sino de algo más: en

torno al Orfeó, se crea el "poema corallt composició de gran aliento. Y siem-

pre, entonces y ahora, la disponibilidad de un gran coro, de un buen instru-

mento para la posible ilusión coral de los c�mpositores.

Alguno de esos aspectos tuvimos ayer: muy bellas canciones de Toldrà, Zama-

cois los dos Millet y el poema de Morera fueron dirigidos por Luís MªMillet

de maneœa ejemplar, sin forzar lo pintoresco, sin buscar efectos fáciles, con

una muy bella musicalidad. Una lección, una verdadera lección de estilo coral,
este

a la que respondió perfectamente llÒ: coro tan disciplinado como poderoso ••• "

• Federico Sopeña,"A]3C", 17 març

" No hy.;¡ más que elogios para la actuación del Orfeó Català. Conjunto perfec­

to, afinación, calidad;x de matices y expresión fueron puntos resaltantes

en esta �0±ZX0±0EZX audición, que mostró la justicia con que tanto en España

como en el extranjero es aclamado el Orfeó Català y reconocida su excelsitud,

así como la de su director Luís Mª Millet.

Jose Mª Franco,"Ya", 17 març

"El sábado, al día siguiente de haber interpretado la"Misa Solemnis"de Beetho

ven,el Orfeó Català nos dió una muestra impecable de su bmen estilo, de su

técnica muy cuidada - en ajuste y entonación especialmente - y de su certero
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sentido musical. Esta última virtud, entre todas las que posee esta agruDación

famosa fuera de nuestras fronteras, es la más plausible.A ella, a �eces, inmo­

la no pocos efectismos y sus aplausos consiguientes.El director del Orfeó,
Luís MªMillet, hace bien en mantener este criterio cerrado frente a halagadora

tentaciones.El Orfeó interpreta siem]re música; ése es su cometido más que

primordial, único; no busca lucimientos ni del coro enteres ni personales.El

maestro Millet está siempre atento y alerta para que el sentido y el sentir

de la música no se pierde en florituras. Sus versiones del programa dedicado

a la canción catalana fueron ejemplo de esta sobriedad y seriedad ••

Angel del Campo "Pueblo", 19 març

•

ANY 1.964

•

Concert núm. 1000: Règuiem, de Verdi.

"He aquí un concierto memorable cuya significación y trascendencia se comentan

por sí solas con una sola palabra:"mi!". Este número � mil" de los conciertos

dados por el Orfeó Català equivale a colocar una bandera en lo alto de una cim

difícil de escalar. Y esa cima es no sólo la bella ilusión de dos hombres, de

dos artistas, Millet y Vives, que quisieron para su pueblo una entidad que en­

carnase lo mejor de su espíritu; es ese mismo pueblo que trabaja, estudia y

canta, para poder ser y existir; y es,tmmbién, un empeño conseguido, una glori

conquistada; un gran edificio levantado con fe yx amor hereditarios, que sube

y sube incesam$amente, abarcando perspectivas y horizontes artísticos cada vez

más dilatados.

Pero no sólo es imponente ese "mil" como cantidad; porque no se trata de una

cifra fría, con esa impasible grandeza de los números; es también estremecedor

por la suma de sacrificios que implica, por el gigantesco esfuerzo que involu­

cra, por la tremenda voluntad que expresa. Cada uno de esos mil conciertos, es

la suma de incansables ensayos, preparativos, problemas de todo orden, inquie­

tudes técnicas y espirituales,- que fueron superados por hombrâw y mujeres, la
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mayor parte anónimos que se entregaron sin piedad para su propia fatiga, a

esa devoción, con espíritu de milica, l� mejor de las milicias, la que sólo se

propone conquistar corazones con la mal!3ia del sonido y tejer una corona de

laurel para su patria,ganando batallas de arte y de belleza •

•• 0 •• 0 •••••••••••••

El resultado fue excelente: se consiguió un perfecto engranaje entre las voces

y la orquesta y los matices brillaron en todo su esplendor y con su debido

contraste. Los valores emotivos aflor�ron, unos en toda su más tierna delica­

deza, otros en vigorosa plenitud y alto relieve. La batuta de Lluís Mª Millet

a todos advirtió, a todos estimuló,a todo proveyó, en una labor de ubícua au­

toridad•••

JiaumeTorrents "La Prensa", 17 març

"La ejecución de la "Misa de �equiem" de Verdi, constituyó un señaaLado triunfo

del Orfeó Català, tanto de los cantaires como del director Lluís MªMillet que,.

además, guió con poderoso impulso la vibrante y bien trabajada orquesta. Tra­

bajof como nos tiene acostumbrados el Orfeó, clarividente y bien realnzado, en

cuya pr�paración, al lado del maestro Millet, han laborado los subdirectores

maestros Tomàs t Llongueres, ayudados por la voluntad de xB��xaEzmn perfección

y el entusiasmo que son el orgullo de nuestra vieja entidad coral, defensora

de tantos valores culturales y morales nuestros.

Los coros estuvieron contínurunente en su sitio y, una vez más, demostraron

su afinación y limpio timbre, así como la suavidad de las transiciones y la

t).itidez de los finales de frase, sin una sola voz rezagada ni en proporciones

infinitesimales.Tanto en el fuerte como el pianísimo conservaron el equilibrio

más satigfaciente y, en el final, supieron esfumarse gradu�l y completamente

en el silencio.

El maestro Lluís MªMillet nos dió una versión robusta y vehemente de la partitu.

ra y salvó con gran destreza algunos detalles tal vez teatrales en exceso, que

no enturbian - sin embargo - la belleza, digamos pictórica, de la postromántica

y humanamente apasionada música de Verdi,en su "Requiem".

Rossend Llates "El Correo Catalán"17 març
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" El "Requiem" ha encontrado esta vez en el maestro Lluís Mª Millet un defensor

firme y entero que ha preparado sus cantaires hasta hacerles dominar la obra,

que el Orfeó canta cone eEactit�d poniendo todo el brío imaginable en los episo-

dios de bravura y en especial en el "Dies Irae". Millet llevó con igual firmeza

de mando la orquesta, muy cohesionada y dúctil.

Con el Orfeó, que demostró estar en un momento exceleùjte de preparación, cantó

un buen cuarteto de solistas internacionales: Jacqueline Brumaire,soprano, Joseph
mezzo

ne Veasey,teEMX, Murray Dickie,tenor y Fredrick Guthrie,bajo.

Los aplausos ·a la obra y a los intérpretes fueron muy calurosos y el maestro

• Lluís Mª Millet los hizo polarizar hacia todos los artífices de la TInterpreta-

ción.

X.Montsalvatge "La Vanguardia Espa.Yíola"
14 març

Concert-homenatge a IDn.Ll.Romeu, i At Pérez-Maya.

"Un sello de refinamiento, de señorío catalán, de noble tradición que de la sen­

�illez popular ha destilado una eXWUisit�sencia aristócrata, a la vez íntima y

severa, ha presidido el concierto que nuestro glorioso Orfeó Català ha dedicado

a Mn.Lluís Romeu y a A.Pérez-Moya, en homenaje a estos dos compositores cuya ins-

• piración, entrañablemente catalana y religiosa, a la vez, plasmada en formas

bellas y perfectas, será, para siempre, fiel y elocuente expresión del espíritu

de un pueblo que ama la virtud y las artes.

Reconfortante ha sido esteE concierto del Orfeó Català en el que han tenido que

ser repetidas gran número de canciones. Severa lección de gran arte para quien

tenga sensibilidad y oídos y sea capaz de calibrar la que significan estos dos·

con�eptos: Cataluña, música.

El público, que desbordó todas las localidades del Pal au de la Música, aplaudió

enfervorizado al maestro Millet, a los solistas y a los cantores.Escuchaba unas

canciones de ayer, que son de hoy y serán de mañana.

A.Menéndez Aleyxandre"La Prensa", 1 desembre.
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"Verdaderamente, 1iîueron insignes maestros de la composición musical Mn. Lluís

Romeu y il. Perez-Maya. En reconocimiento a las admirables acciones musicales

realizadas por los magistrales artm$mas, el Orfeó Català les dedicó un con-

cierte-homenaje para cuya debida celebración fue seleccionado un atractivo

programa constituído exclusivamente por obras compuestas por los artistas

homenajeados. �azzx

Las interpretaciones de las composiciones ofrecidas por la agrupación �ocal,

llevando P9r pno tagnnâ s taa interpretativo al maestro Lluís Mª I'i[illet, pJôolf:ledie-

ron admirablemente expresadas. Qué admirable compenetración sensitiva estable-

• cieron los excelentes cantores realizando sus matizadas acciones declamatorias

conjuntivas! Con �ué emocionante rea$�smo dieron a comprender los líricos

sentimientos �ue tiene asignados el religiose motete de Mn. Romeu y el poemá-

tico "Camí de Siena"de Pérez Moya, en sus expresivas acciones traductivasl

Esta magnífica exposición voca1del selecto programa ofrecido por el Orfeó

Català mereció las entusiastas demostraciones admirativas prodigadas por la

numerosísima concurrencia de devotos del arte coral, debiendo de ser concedidas

segundas interpretaciones de buen número de obras en reconocimiento al cordial

tributo recibido, �ue el maestro Lluís MªMillet atendió desde el hemiciclo.

•
A.Català !tlEllario de Barcelona", 1 desembr

ANY

Congrés Litúrgic de Montserrat

Con el concierto dada en Montserrat por el Orfeó Català se ha clausurada el

II Congrés Litú�gic.

El cancmerto del Orfeó tuvo lugar en el presbiterio de la iglesia. La masa co-

ral interpretó un programa de obras de carácter religioso diverso, más por los

autores �ue por las propias obras. Comenzó la audición con una cantiga mariana

de Alfonso X el Sabio y otro genio español de la música religiosa, T.L. de
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Victoria, cerraba la audición con su místi.co y patético "O magnum lnysterium".
Josquin des Près

Mn. LI. Romeu, LI. Millet, Donostia y Poulenc fueron otros de los composi-

tares de la noche, una noche en la que se cantaba ante la Virgen morena, en

la paz de su templo, rememorándose un congreso, el primero, en el que - como

dijo el abad Brasó a los componentes del Orfeó Català después de finalizada

la audición - tomaron cuerpo muchas ideas y conceptos de hoy, animados �

animadas por las ense�anzas de Llu1m Millet, el patriarca

y el creador de una obra que respetamos y quisiéramos perfecta y duradera.

Artur Llapis " La Vanguardia"

•

Homenatge a Enric :Morera

Los actos de homenaje al maestro E.Morera, con motivo del centenario de su

nacimiento, vienen sucediéndose con el respeto y el cariño de quienes no pue-

den olvidar la que Morera representó en la música catalana.

El Orfeó Català, que tantos éxitos ha conseguido con obras de E.Morera, no po-

día estar ausente de esta conmemoración por dos razones: la primera, de afecto

del propio Orfeó Català por la obra de un músico de Cataluiia, y la segunda

• porqqe sin la colaboración de nuestro Orfeó, cualquier homenaje a Morera carece

ría de la auténtica vibración popular.

Ayer, con el Palacio de la Música rebosante de un público adicto, fervoroso

en la audición y entusiasta en el aplauso, el Orfeó solemnizó el centenario

del nacimiento de E.Morera, programando - que es la mejor manera de rendir

homenaje a un au tor - varias de sus obras corales. Ni una localidad vacía,
ni un espacio libre, y en las voces humanísimas - con humanidad que trasciende

y contagia - del Orfeó Català, la música de Enric Morera, viva, pujante, inmar-

chitable, eternamente fresca, sincera y noble, constantemente bella.

Al térm�o de cada versión, las uvasiones premiaban �a calidad interpretativa,

sí que también la permanencia vigente de la música de Enrie Morera, muunas
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de cu�as obras programadas hubieron de repetirse, a�îa�0�3x0�zp�m�3ma

EI2lE:ZXaXnz
J.Arnau "Tele/Exprés", 30 novembre

•

El centenario de Enric Morera eXigía una conmemoración dedicada a la música

coral del Maestro. Morera, autor de una vasta producción que abarca todos los

géneros, en la música coral alcanzó la plenitud de su arte, en el que invaria­

bRemente se conjuntan el perfil sencillo de la canción popular con una vigorosa

�ealización armónica y contrapuntística que infunde carácter invariablemente

p�rsonal a todas sus partiJburas.

El Orfeó Català ha rendido �0mBEatBxz memoria a la mas bella música de More-

ra, a sus poemas y a sus sardanas para voces mixtas, que el �estro Lluís Mª

Millet, con evidente oportunidad, ha puesto de nuevo en un programa del Orfeó,

la entidad que a través de su larga y fructífera historia ha div�lgado una obra

tan significativa en.el área de la música catalana.

El concierto despertó el màx.í.mo interés y entusiasmo. Con el Palau de la Música

totalmente lleno y en un ambiente de ferovorosa simpatía y admiración por los

intérpretes y las obras programadas, la audición transcurrió subrayada por

constantes ovaciones dedicadas tanto a las canciones más conocidas como a las

que el público tenía menos presente o ignoraba, pues no toda la obra de Morera

ha sido refrenda por el público.

La actuación del Orfeó fué admirable. El IDªestro Lluís Mª Millet, riguroso hast�

el límite en lograr el equilibrio y afinación de la masa coral, había preparado

todas las interpretaciones con tesón y exigencia máxima.El resultado fue unas

ve�siones de suma perfección técnica, animadas por la vehemencia de su direc­

ción, luminosas, exultantes o tiernas,segun el caracter de cad� obra, transmi­

tidas con extrema pulcritud y veracidad musical ••

Hubo constantes ovaciones que obligaron a repetir algunas interpretaciones. Con

alegría constatamos que el Orfeó Català mantiene un público adicto, que ha mani-

festado,inequívocamente ,su entusiasmo por la labor de nuestra benemérita
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entidad, que acaba de añadir un nuevo triunfo a su glorioso historial, pródigo

en ellos.

X.Montsalvatge,"La Vanguardia Española
30 novembre

En homenaje al maestro Morera, el Orfeó Català dedicó el concie:ilto celebrado

en el Pa.lau de la r�úsica, que cons ti tuyó una manifestación coral de superior

cîliàad artística.

Nuestra primerísima institución coral, bajo la competente dirección del maestro

Lluís Mª Milmet, ofreció unas modèlicas interpretaciones de seleccionadas obras

A.Català "Diario de Barcelona" 30novembre

ANY

"El Pessebre" a St.Miguel de Cuixà

fi
•••• La interpretación del poema, difícil para todos, sobre todo para las voces

d.e'I, coro y de los solistas, cantando, en algunos episodios a una tesitura agudí-

sima, fué irreprochable desdes el punto de vista vocqm •• El Orfeó Català hizo un

gran papel.El maestro Lluís Mª Millet había preparado la masa coral, que respondi

con una precisión admirable, homogénea de sonoridad, flexible y vibrante como

•

IISlempre •••

X.Montsalvatge "Da Vanguardia Española"
13 setembre.

": •••••• Al hablar del Orfeó Cqtalà, no cabe decir más que es la perfección

misma. Los adjetivos más laudatorios no alcanzan a eMpresar hasta qué punto es

una maravilla. Esta gloriosa institución musical, tan consubstancial con el espí-

ritu de la tierra catalana, se ha mantenido en todas sus épocas a una altur�

extraordinaria, y ayer obtuvo uho de sus más resonantes triunfos •••• "

J.Rosal "El Noticiero Universal"12 :setembre



de l'Orfeó, ce fut de la frénésie. On sentait

(43

" L'Orfeó Català, de Barcelona, a accompli des prodites de précision et de

sensibilité ••• 2x Quanâ Pau Casals embrassa Lluís Mª Millet, le directeur

bien qu'à travers sa personne c'est la Catalogne que la Maitre embrassait •• "

"Midi Libre", 12 setembre

Les Estacions"de Haydn

" Del Orfeó Ca t Là , nada menos que an su¥aniversario, y en su audición

núm. 1032, sería infantil decir algo que pretendiese situarse en algún ángu­

lo nuevo de la observación y el juicio críticos, porque todos los ángulos,
todos los adjetivos encomiásticos:,: y todas las apreciaciones, están ya agota­

das, desde hace tiempo. Hablar aquí y ahora de afinación, ajuste, disciplina,

etc. nos parece casi una pedante ridiculez por parte del comentarista, porque

todos estos� factores y otros mucho más sutiles, estin rebasados y superados

por nuestro primer orfeón,desde hace muchos años. Queden tales apreciaciones

reservadasx a masas corales jóvenes a las que, si lo hacen:,: bien, es justo

elogiar y estimular.Aquí sucede al revés: es el Orfeó el que nos estimula a

nosotros; el que nos eleva a regiones de puro goce espiritual; el que durante

un rato �os transporta a otro mundo mejor que el cotidiano que nos rodea. El

Orfeó Català ha sido esta vez él mismo, conttoda su grandeza y perfección,

siempre superadas y renovadas: eso es todo.

David, "Solidaridad Nacionaih" 1 novembre

"La versión que escuchamos fue muy notable. El Orfeó Català cantó bien dis­

ciplinado y con seguridad, y a vravés de su actuación hizo alarde de unidad

de conjunto, resolviendo de forma muy notoria, los distintos planos vocales.

Consiguió, además, unas gradaciones de matices de calidad sonora en los pasaj

delicadosde dinámicas atenuadas que oscilan entre el !:! mezzoforte" hasta el
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"pianissimo" estey,bleciendo un clima apropiado. Todo ello denota que el maes-

tro Millet es un experto director y que oonoce y sabe resolver los problemas

que comporta una gran masa coral mixta como el Orfeó Català.

J.Guinjoan "Diario de Barcelo�a" 29 octubre

ANY

Centenari Lluis Millet: Concert homenatge

• " A lo largo de todo el concierto comprobamos una vez más cómo la férrea

disciplina a que los cantaires del Orfeó Català se ven sometidos para lograr

una coneienzuda preparación técnica, da sus frutos� En efecto, la constante

justeza de afinación y el equilibrio de conjunto, se manifestó imperturbable

durante toda la audición. Como una sola voluntad y un solo sentimiento,

se expresaron con excelente unidad expresiva, logrando una dicción de extra-

ordinaria calidad fonética y fraseo sobrio, un tanto contenido y sin ninguna

concesión. "

Marcos Costa "Diario de Barcelona"
19 abril

•
La manifestación musical de anoche fue algo más que un concierto, fU.e un acto

de entrañable humanidad; de sólida y sincera expresión de sentimientos, de

unión indisoluble con el que fue fundador de algo más que una agrupación co-

nal.De una asociación humana, idealizada por la música •••••• No vamos a descu-

brir ahora la grandeza y calidad musical de las obras de Lluis Millet, pero

si podemos constatar la gran calidad tímbrica, la uniformidad de matización

de volumen sonoro que los cantaires, bajo la dirección de Lluis Mª Millet,

supieron imprimir a las mismas ••• El maestro Lluís Mª Millet dirigió a orfeo-

nistas, solistas y músiëos con su habitual maestria consiguiendo gran calidad

en las obras programadas, algunas de las cuales han sido transcritas por él

para coro mixto ••• " Augusto Valera "El Nojdciero Universal"19 abril
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"El concierto de homenaje del Orfeó Català a la memoria de su maestro fun-

dador, constituyó un éxito de público, de entusiasmo y a la ve�de cívica y

nobilísima ponderación. Un clima de respet�'y de vivísima simpatía acompañó la

labor del "Català", la masa coral dúcti�, flexible y disciplinada bajo La ba­

tuta de su maestro Lluís Mª Millet.

El programa se estructuró para ofrecer al oyente una síntesis de la obra y

el pensamiento musical de Lluís Millet, para mostrar�os, no sólo la técnica

constructiva de su producción, sino para ofrecernos un claro atisbo de sus

ideales artísticos y espirituales, de sus fervores como cristiano - muy cerca

•
del misticismo -, de su entrañable amor a la tierra que le vió nacer y de su

ideal musical que él preconizó en vida a través de sus artículos, de sus admi-

rables conferencias y en el conjunto de su"opus " musical.

En la músi ca de Millet predomina la claridad. Dice las cosas para que sean

comprendidas. Todas la imágenes musicales fluyen tranquilas,como en un gran

reposo y en una profunda càlma.Es austerm en expresarse, pero directo, y casi

siempre conmovedor en sus manifestaciones.Ello no quiere decir desconocimiento

técnicos;Millet era profesor, un hombre que tuvo un sólo oficio:el de músico.

y en tal menester nadie le ganaba en conocimientos.

•
El Orfeó tuvo una noche particularmente feliz. Director, maestros auxiliares�

y solistas, se sintieron arrastrados por una íntima emoción,Muc�s de los orfe

nistas habían cantado bajo la dirección de Lluís Millet.Le habían amado pr of'un.

damente por su humana cordialidad, por su fraterna camaradería, interpl'etaban

sus obras arrastrados por el recuerdo,deseosos de servir con estusiasmo su

obra.

Un concierto, en fin, que por su interpretación e intención será recordado

largo tiempo.

A. Llapis "La Vanguardia Española"
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Difícil ha sido para muchos de los que hemos asistido a este memorable concierto

disimular la honda emoción que nos ha conmovido hasta lo más profundo de nuestra

alma, al escuchar las inefables melodías de aquél inmenso músico que se llamó

Lluís Millet, con el que Cataluña tiene contraída una deuda que nunca podrá pagar •

• • • • • 1;1

•

r.1úsica pura, la de Lluís Millet, espo:r).tánea, sencilla, bella y conmovedora corno

la sonrisa de un niño; inspiración total; inmensamente humana, en la que ningún

ser civilizado y sensible deja de encontrar alguna expresión con la que se sienta

plenamente identificado ••••• :8so es música, verdadera música, que nos envuelve,

que nos acaricia, que nos invita a vivir y a amar la vida; que nos reconcilia

con todos los sufrimientos de este mundo; que hasta en el menos sensible y dotado

de los seres, despierta la vibración y la noción de belleza •

. . . . .

Hemos oído la música de Lluís Millet dirigida por su hijo que esta noche, al di­

rigir las obras de su padre, habrá gozado y sufrido, entregándose con el doble

cariño de hijo y de músico a una labor que sólo se hace una vez en nuestra breve

vida:celebrar un centenario ••�o�.

A.Menéndez Aleyxandre "La Prensa", 19 abril

•
El Pessebre, a Ginebra

"L'Orchestre des concerts Lamoureux, dans une forme remarquable, accompagnait un

choeur que je voudrais bien, pour ma part, réentendre avant son retour a Barcelone

tant il est vrai que je reste confondu par� Iq �ualité de l'Orfeó Català. On peut

féliciter son chef Lluís Mª Millet ••• "

A.J. "La Suisse", 30 maig

"Essenrhiellement mélodique, cette partition réserve cependant ci et là des épiso­

des qui font appel aux ressources totales de l'excellent choeur Orfeó Català de

Barcelone •••• "

"La Tribune de Geneve", 30 maig
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"
••.El Orfeó Català ha cantado como en sus mas memorables ocasiones.El maestro

Millet que había seguido los ensayos desde el patio de butacas, como un espec-

tador más, no podía disimular su júbilo.Se sentía enormemente satisfechox de x

sus orfeonistas. La ovación que al maestro del Orfeó,obligado a salir a salu-

dar, le ha dedicado el auditorio, ha sido de gala. Mo es hora de críticas,ni

sabría hacerlas. Pero opino que ya no es posible cantar con mayor dulzura

y más arte el tierno cuadro del establo, ni con ma�or y más afinado ímpetu

el "Hosanna",pongo por ejemplo de dos pasajes que han entusiasmado a la concu-

. "rrenCla •••

•
Sempronio "TelejExpréstl,30 maig

éxito del Orfeó Català ha sido extraordinario. Tengo a la

vista las crónicas publicadas por la prensa ginebrina: el "Jo',rnal de Geneve"

pondera la sinceridad y el fervor puesto por los coristas al servicio del men-

saje de Casals. La ti Tribune de Geneve", escribe 'lue el Orfeó Català alcanza

cumbres de expresión incomparables. El crítico de "La Suisse" affma que quedó

deslumbrado por la calidad del Orfeó Català y se duele qe que antes de abando-

nar Ginebra no haya dado ocasión de hacerse escuchar de nuevo. Hay que decir

que la crítica ginebrina, por la que he tenido ocasión de comprobar estos días

•
leyendo los periódicos de aquí, no tiene el elogio fácil,ni despacha los con-

ciertos con cuatro tópicos. y teniendo en cuenta que Ginebra es una gran ciudad

musical, en cuyas carteleras de concierto figuran siempre nombres de la máxima

cotización mundial, el éxito logrado por los coristas del maestro Millet en

esta su actuación casi privada, puede calificarse realmente de fabuloso ••• 11

Sempronioj It TelejExpres" 1 juny
2

El Pessebre, a Barcelona

Las relativas complicaciones de tiEl Peseebrell se encuentran en la partitura co-

ral. Las tesituras de las voces son a manudo extremas y la polifonía está conce-

bida sin extensos desarrollos, la que da lugar a breves intervenciones vocales

que se intercalanx entre cortas glosas de la orquesta. Todo esto quedó
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admirablemente resuelto por el Orfeó Català que acuso, además de una práctica

y cJnocimiento de su papel, la rigurosa preparación técnica a que fue sometido

por el maestro Lluís Mª Millet •••

Xavier Montsalvatge "La Vanguardia Española"
25 desembre

2 No creo pueda lograrse un mayor fervor, una entrega más absoluta y un entu­

siasmo más comunicativo que los prodigados por los intérpretes del estreno en

Barcelona, dlllEl Pessebre". El Orfeó Català, plenamente identificado con el

maravilloso mensaje de la obra, consciente de la trascendencia de su misión

y rigurosamente preparado por el maestro Lluís Mª Millet, m�mó los corales con

una devoción, un amor y una potencia lírica admirables.La escritura de fiEl Pesse

bre" es clara, pero entraña serias dificultades para el coro, circunstancia que

valora mayormente una actuación que marcó el más alto grado de temperatura emo-

cional porque en las voces hubo sinceridad, empaste, matiz y precisión de ata-

ques, sí que también la ilusión de servir a una causa muy querida ••• "

J. Arnau "Tele/Expres" 27
desembre

ANY 1.96�

Concert de Quaresma

El Orfeó Català, cumpliendo con una misión que le corresponde, ha dado a conocer

la obra más preponderante de un compositor catalán contemporáneo. La partitura

"Verge Maria" de Blancafort es, para el coro, que canta en el transcurso de
•

casi toda la composición, mucho más difícil de lo que parece desprenderse de

su claridad y simplicidad de escritura. Requiere un gran control de emisión

y de matiz, una atención extrema a las entradas en el diálogo con la orquesta

y un real aplomo para mantener sin �esfaililecimientos de afinación y de calidad

tímbrica el registro generalmente agudo en el que se desarrollan sus intervencio

nes.Todo esto fue perfectamente logrado bajo la guía del maestro Lluís MªMillet
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que sincronizó también la orquesta con las voces - coro y solistas - acredi-

tando un mando seguro, animado por su vehemencia habitual, esta vez algo menos

impulsiva, más ponderada, aunque igualmente eficaz para galvanizar a todos los

intérpretes.

La audición hay que considerarla el resultado de un trabajo bien hecho, volun-

tarioso y perfectamente acabado.

X.Montsalvatge "La Vanguardia Española-ft

la "març

"Verge Maria" K3XZ:laZ:ElZX, de Manuel Blancafort, es la obra de un gran conoce-

dor de lo que puede hacerse con una orquesta y una masa coral, cuyas técnicas

domina muy a fondo y amalgama con maestría. Resulta obvio añadir que el Or�eó

Català, bajo ilia batuta apasionada, sabia y exigente del maestro Lluís Mª Millet

se entregó sin reservas a la interpretación, secundado pulcramente por la Or-

questa Ciudad de Barcelona•• Los aplausos fueron calurosísimos y prolongados

y Manuel Blancafort hubo de saludar repetidas veces,desde el estrado, en com­

pañía del maestro Millet.

A.Menéndez Aleyxandre,"La Prensa", Il març

�. El maestro Lluís Mª Millet ha preparado el estreno con su acostumbrada minucio­

sidad, y estoy seguro que a Manuel Blancafort le habrá gustado la interpretació

segurísima del Orfeó Català, cuyo director y cantaires se entregaron a la misma

con entusiasmo y conocimiento absoluto de la partitura.

J. Arnau IITele!Expres", 9 març

Concert de tardor

••• "Los ocho estrenas absolutos que integraban la segunda parte del programa

fueron precedidos por dos canciones - "Pregària fI i "Amor meu II
- del j oven autor

Jaume Dotras Serrabella, verdaderos hallazgos de gracia y f:ee-molDr. Del padre

Lorenzo Ondarra se dieron a conocer cuatro glosas de las canciones populares

catalanas "De caça" "L'Alabau" "Les margueridetes" y "L'Antònia",repetidas la
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la mayoría porque el auditonIDo captó su excelente realización curiosamente

henchida de uh leve sentimiento que dejaba adivinar la naturaleza vasca del

I' compositor, distinguido armonista y hábil conocedor d� la técnica coral.

Alternando con las canciones del padre Ondarra, fueron incluídas las dos de

Jaume Padrós, también glosas de temas populares� "Adorm-te" (sobre una melodía

valenciana) y "La Mare de Déu", ambas notables por combinarse en su escritura

la línea folklòrica con una atractiva originalidad de armonía tendente a sugesti

vas tensiones tonales .Otras dos canciones también estrenadas, dé J osé M!� Pla,

el malogrado músico que falleció hace unos meses, son composiciones originales

e sobre los poemas "Silenci de xiprers", de Octavi Saltor y "VestimentN:. d'una

novícia", de Bertran Oriola; dos partituras de una gran concentración armónica

escritas con buen gusto y un lirismo profundamente sentido.

El concierto del Orfeó Català fué un éxito para todos, para el maestro Lluís

Mª Millet y todos los cantores en particular.Nuestro gran orfeón y su director

han vuelto a demostrar que preparan con tesón y acierto tanto las obras nuevas

como el repertorio c�ocido, consiguiendo con ello que las interpretaciones

tengan un indeclinable nervio expresivo y una comunicativa brillantez.

X.IvIontsalvatge "La Vanguardia Española"
26 novembre

"
....... El concierto constituyó un nuevo triunfo para el maestro Miililet y sus

disciplinados orfeonistas, éxito que tuvo base en la cuidada preparación a que

somete sus programas y la seb�ridad, precisión y fuerza expresiva con que lue-

go, en el concierto, se traducen las partituras. El público se entregó a las

versiones del Orfeó Català,destinatario de entusiastas ovaciones.

J.Arnau " Tele/Expres" 2 desembre
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Assis •••••••••• 23- 9 - 62
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